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PUNTO  DE VISTA

Strong
ejercicio  de

TRONG Resolve ‘98, el mayor ejer
cicio  de la Alianza Atiántica desde
el  final de la guerra fría, ha conclui
do  con éxito. Por primera vez, Ja

se ha entrenado en la conducción si-
niultánea de dos crisis en regiones separadas,
Noruega y la Península Ibérica. Se trata, ade
más, del segundo gran ensayo para la puesta
en  práctica del innovador concepto de Fuer-
zas  Operativas  Combinadas Conjuntas

Combined Joint Task Forces (CJTF)—, que
está llamado a jugar un papel trascendental
en  el futuro de la organización, y el primero
que se realiza en colaboración con países del
Centro y Este de Europa, algo inimaginable
hace tan sólo una década.

Ahora  habrá que extraer enseñanzas de
estas maniobras, que sin duda van a consti
tuir  un hito en el proceso de creación de las
CJTF, para proyectarlas sobre l  profunda re-
novación  que  ha  acometido  a  Alianza
Atlántica. Durante dos semanas, y gracias a
la  intervención sobre el terreno de más de
50.000  personas pertenecientes a veinticin
co  países distintos, se ha podido experimen
tar  la gran variedad de supuestos que cubren
la  complejidad de misiones que ha de alen-
der en los próximos años la OTAN.

En este sentido, ha sido particularmente
útil  —por ser la primera ocasión en que un
ejercicio de tanta envergadura se centra en
una acción de este tipo— la simulación de
una operación de apoyo a la paz que se ha
desarrollado en España y Portugal, y que ha
incluido  la evacuación de no combatientes,
el  reparto de ayuda humanitaria y la colabo
ración con organizaciones no gubernamen
tales. Se trata de aspectos no estrictamente
militares, pero que, como se ha demostrado
claramente en Bosnia-Herzegovina, adquie

Resolve,
futuro

ren  una relevancia cada vez mayor en la
realidad de la organización atlántica.

Cabe  congratularse de  la  significativa
contribución  de España a «hacer historia»
con  las Sirong Resolve. Con un generoso
despliegue de personal y de medios, el Ejér
cito  de Tierra, la Armada y el Ejército del Ai
re  han colaborado de manera eficaz en el
desarrollo de la Crisis Sur, la crisis en la que
precisamente se ha aplicado el concepto de
CJTF, una tarea en la que algunos de los
puestos operativos de mayor responsabilidad
han recaído en militares españoles, como los
de  segundo jefe de las Fuerzas Operativas
Combinadas Conjuntas, jefe del componente
terrestre, jefe de las fuerzas de simulación y
operación y segundo jefe de operaciones es-
peciales de la CJTF.

a  s de destacar, asimismo, que el plat  neamiento de las comunicaciones
en  estas maniobras ha mostrado los
progresos de nuestro sistema con-

junto  y medios de mando y control asocia
dos,  lo que ha permitido responder satisfac
toriamente a los requerimientos operativos
de  un ejercicio tan complejo.

Si en la Cumbre celebrada el pasado vera-
no  en Madrid se adoptaron decisiones de
enorme repercusión, orientadas a convertir a
la  Alianza Atlántica en el eje central de la
seguridad europea, ocho meses después —y
una vez aprobada la plena participación de
nuestro país en la Nueva Estructura Militar—
España ha vuelto a ser destacada protagonis
ta,  con la aportación de su territorio y de sus
fuerzas a Strong Reso/ve, en uno de los hitos
que conformarán la nueva OTAN.

RED
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Strong  R

FUTUROSEPONEA
La  Alianza  Atlántica  realiza  en España  y  Portugal  el

para  poner  en práctica  el  concepto  de Fuer,U N tejano y débil  sonido  de  roto-
res  no  es  suficiente  para  delatar-
los.  Cuando  la  redondeada  figura
de  los  helicópteros  de  reconoci
miento  Bdlkov  (Bó-105)  aparece

tras  las  colinas,  de  repente,  trazando
una  línea  casi  paralela  a  la  orografía
del  terreno,  a  escasos  metros  sobre  el
suelo,  un  reducido  grupo  de  tropas  re-
beldes  inicia  la  retirada.  En  realidad
no  es  la veintena  de Bñ-105  lo que  ms
tiga  la  huida  del  grupo  sino  lo que  an
tecede  su presencia.  Los  helicópteros
de  reconocimiento  y ataque  se han cer
ciorado  de  la ausencia  de  peligro  y una
oleada  de  43  aparatos  de  transporte
(27  1-fU-JO, 9  chinook  y  8 Super Pu-
ma)  irrumpe  en  el  cielo  y descarga  en
unos  minutos  a  240  legionarios.  Se
trata  de  los últimos  componentes  de  la
Agrupación  Táctica  Millán,  de  la  X
Bandera  de  La  Legión,  que  se  desplie
gan  en  el corazón  del  conflicto  del país
Azure  dentro  de  la  franja  de  exclusión
de  armas  y  separación  entre  dos  fac
clones  enfrentadas  decretada  por  las
Naciones  Unidas.

Con  el  mismo  objetivo.  hacer respe
tar  las  resoluciones  de  la  ONU,  en  la
zona  esperan  desplegadas  ya  unidades
lituanas,  checas,  eslovacas,  eslovenas
y  macedonias  que,  junto  con otras  de
Polonia  y Bulgaria  en Chinchilla,  par-
ticiparán  con  países  de  la OTAN  den-
tro  de  una  fuerza  combinada-conjunta
en  una  misión  de  mantenimiento  de  la
paz.  En  su  apoyo,  más  de  300  aviones
y  88 buques  vigilan  el espacio  aéreo  y
marítimo  y ofrecen  la  cobertura  nece
sana  a  las  unidades  terrestres.  El  con-
trol  se ejerce  desde  un Puesto  de Man-
do  embarcado  en  el  buque  estadouni
dense  Mount  Whitney.

Sobre  este  complejo  planteamiento
se  ha  diseñado  el ejercicio  Strong  Re-
 solve  ‘98. efectuado  entre  los  días  9  y
 21 de  marzo  y conducido  por  los  dos
 mandos  supremos  de  la  Alianza  en  el
Atlántico  (SACLANT)  y  en  Europa
(SACEUR).  Se trata  del  ejercicio  más

IA OTAN
!•    •Y•  ..   -:  ::  V •‘•:   •    •!••               .••     _ :  •..               

Apoyo.  Efectivos de tos Royal Marines británicos participan, tras desembarcar de un
helicóptero Sea King, en ¡a operación anfibia que tuvo lugar en la Sierra del Retín (Cádiz).
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solve  ‘98

RIJEBA EN LA PENINSULA IBERICA
—   importante  realizado  por

la  OTAN  desde  el  final
de  la guerra  fría,  no  sólo
por  su  envergadura  y
efectivos  —más  de
50.000  hombres  de  25
países  distintos—.  sino,
sobre  todo,  por  las  inno
vaciones  que  introduce.
Por  primera  vez  en  su
medio  siglo  de  vida,  la
Alianza  Atlántica  se  en-
frenta  a dos  crisis  simul
táneas  alejadas  geográfi
camente,  una en  el  norte
de  Europa  y  otra  en  el
sur,  en  la península  Ibé
rica.  Por  primera  vez,
también.  se  pone  a  prue
ba  el  concepto  de  Fuer-
za  Operativa  Combina
da  Conjunta  (CJTF),  con  la  participa
ción  no  sólo  de  países  OTAN,  sino
también  de  otros  pertenecientes  a  la
Asociación  para  la  Paz:  una  fuerza  a
la  carta  adaptable  a  los nuevos  riesgos
y  a  los requisitos  de  cada  misión.

Histórico. La  trascendencia  de  estos
cambios  en  el  futuro  de  la  Alianza  son

-   patentes.  «La  OTAN  está  haciendo
historia  con  este  ejercicio»,  reconocía
el  comandante  supremo  de  la  organi
zación  en  el  Atlántico  (SACLANT),
almirante  FI. W. Gehman.  Y uno  de  los
papeles  más  decisivos  le ha  correspon
dido  a  España,  hasta  el  punto  de  que
sin  la  colaboración  de  medios  y fuer-
zas  de  los  tres  Ejércitos  y la  Guardia
Civil,  el  desarrollo  de  la denominada
Crisis  Sur,  donde  se aplica  el  concepto
CJTF,  no  hubiera  sido posible.  «Es  un
orgullo  que  la  primera  vez  que  la
OTAN  acomete  un  ejercicio  de  esta
magnitud  haya  elegido  la  península

—   Ibérica  para  su  desarrollo»,  reconocía
el  general  Francisco  Javier  Zorzo,  jefe
del  componente  terrestre  multinacio
nal,  primer  general  español  que  de-
sempeña  este cargo.

El  peso  de  las  Fuerzas  Armadas  es-
pañolas  se  ha  hecho  patente,  además,
con  el  nombramiento  de  otros  puestos
operativos  de  gran  relevancia.  El  se-
gundojefe  de  la CJTF  fue el contraal
mirante  José  Daniel  Romero  Iglesias,
que  permaneció  durante  todo  el  ejer
cicio  embarcado  en  el  buque  Mount
Whitney.  El general  de  brigada  Oc-
tavio  Rivas  asumió  el  mando
de  las  Fuerzas  de  Simula
ción  y  Oposición  Terres
tre,  el  general  de  división
Formentín  Capilla  fue  el
máximo  responsable  de
la  estructura  de  Arbitraje
Terrestre  y  sobre  el  coronel
español  Femando  Sancho  So-
pranis  recayó  la  segunda  jefatura
del  Mando  de  Operaciones  Especiales
de  la  CJTF.

Strong  Resolve  se  articuló  en  torno
a  dos  grandes  crisis.  En la Norte  —que
contemplaba  la  respuesta  a una  ame-
naza  contra  un  país  de  la  Alianza
Atlántica—  participaron  todos  los paf-
ses  integrados  en  la  estructura  militar
de  la  OTAN,  a  excepción  de  Islandia,
que  carece  de  Fuerzas  Armadas.  Espa

¡la  colaboró  con la fraga-
ta  Boleares,  presente  en
la  STANAVFORLANT.

Pero  ha  sido  la  Crisis
Sur  la que  ha  adquirido
mayor  trascendencia  al
convertirse  en  banco  de
pruebas  de  la  Alianza
Atlántica  para  experi
mentar  la  CJTF  con  paí
ses  de  la  Asociación  pa-
ra  la  Paz,  además  de  tra
tarse  de  la  primera  vez
que  un  ejercicio  de  esta
envergadura  se centra  en
una  operación  de  apoyo
a  la paz.

El  escenario  de  la Cii-
sis  Sur  es  Azure  (la  pe
nfnsula  Ibérica),  un país
exportador  de  uranio  que

tras  el fin  de  la guerra  fría se  ve  aboca
do  al colapso  económico.  Los  recortes
en  el  presupuesto  de Defensa  provocan
una  división  en  las  Fuerzas  Armadas  y
el  inicio  de  combates  que  se  extienden
por  todo  el  país.  La intervención  de  las
Naciones  Unidas  propicia  el  acuerdo
de  un  alto el  fuego  entre  las  partes  y la

creación  de  una  fuerza  multinacio
nal  dirigida  por  la  OTAN  con

la  misión  de  hacer  respetar
las  resoluciones.

La  Alianza  crea  una
Fuerza  Operativa  Combi
nada  Conjunta en la que  in

tervienen  nueve  países  del
antiguo  Pacto  de Varsovia  in

tegrados  ahora en  la Asociación
para  la  Paz.  Bulgaria,  la  República

Checa,  Eslovaquia,  Eslovenia,  Hungría,
Lituania,  Macedonia,  Polonia  y Ruma
nia,  así  como  Suecia,  participaron  acti
vamente  en el ejercicio,  no sólo forman-
do  parte de  los Estados  Mayores,  como
ya  había  ocurrido  en  anteriores  ocasio
nes,  sino con fuerzas  desplegadas  sobre
el  terreno  hasta contabilizar  un  total de
650  hombres  de  los casi  3ft000  que  to
maron  parte en  la Crisis  Sur.

ercicio  más  importante  desde  el final
s, Operativas  Combinadas  Conjuntas

de  la guerra fría
( CJTF)

Multinacionalidad. Un teniente checo se comunica con su unidad apoya-
do por un militar de enlace español en un check-point de San Gregorio.
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E L ejercicio Strong Heso/ve 98, noticiadestacada en as páginas y pantallas de
los medios de comunicación, ha llegado a
ser definida por los mismos coma uno de
los ejercicios de mayor entidad e impor
tancia realizados por la Alianza Atlántica
en toda su historia. Esta afirmación, sin
duda reveladora, es a todas luces insufi
ciente para dar una idea clara de la tras-
cendencia que ha tenido, tanto para la
OTAN como para nuestro país.

Strong Reso/ve ‘98 pertenece a una ti-
pología de ejercicios surgidos reciente-
mente en la OTAN, con la finalidad de s
mular operaciones que hagan frente al ac
tual escenario mundial, caracterizado por
la existencia de multitud de conflictos de
baja y media intensidad que afectan a la
estabilidad regional de zonas sensibles y
que exigen una actuación soli
darla y oportuna de la comuni
dad internacional. Todo ello sin
descuidar los principios básicos
de cooperación, diálogo y man-
tenimiento de la capacidad co-
lectiva de defensa contenidos
en el Concepto Estratégico de
la Alianza, aprobado en noviem
bre de 1 991 en floma.

La importancia de este ejer
cicio no reside exclusivamente
en su magnitud, sino más bien
en el alcance y en la finalidad
que se pretende conseguir. Fi-
nalidad y alcance que se tradu
cen en la coordinación de los
dos mandos estratégicos de la
OTAN, SACEUR y SACLANT,
enfrentados a dos crisis simultáneas: una
en el Norte, con un escenario típico de
defensa colectiva dentro del más puro es-
tilo del artículo 5, y una Crisis Sur, con
una operación de mantenimiento de la
paz, con imposición de la misma y eva-
cuación de no combatientes. Ambos es-
cenarios pretenden recoger simultánea-
mente las crisis más representativas en
las que la OTAN podría verse envuelta ac
tuaímente.

Sin embargo, la singularidad reside en
la actuación, por primera vez en un ejerci
cio de estas características, de una fuerza
CJTF, o dfcho de otra forma, de una for
mación multinacional conjunto-combina
da, formada para operaciones específicas,
fuera del área de responsabilidad OTAN,
en respuesta a mandatos de la OSCE o en
apoyo a resoluciones del Consejo de Se-
guridad de la ONU, que permita integrar
fuerzas aliadas con fuerzas de países no
pertenecientes a la Alianza, y que puede
abarcar todo tipo de misiones, entre las
que cabe citar las de asistencia humanita
ría o las de mantenimiento e imposición
de la paz.

Otro rasgo distintivo que denota la
trascendencia de este ejercicio lo consti

tuye el nivel de participación. Intervienen
fuerzas de tierra, mar y aire de quince paf-
ses pertenecientes a la OTAN, además
de diez pafses no OTAN, encuadrados
principalmente en la CJTF. Tampoco hay
que olvidar la actuación directa de organi
zaciones humanitarias, como la Cruz Ro-
ja, ACNUR o representantes de diversas
organizaciones no gubernamentales con
un papel fundamental en el escenario de
la  Crisis Sur. Todo este entramado de
fuerzas y organizaciones se articula no
sólo en una fuerza actuante, sino tam
bién en una estructura encargada de si-
mular las incidencias que precisan las
operaciones y de arbitrar las diferentes
actuaciones.

Para España, esta participación ha su-
puesto avanzar en el campo de la coordi

nación con nuestros aliados,
potenciando el carácter con-
junto-combinado que deman
dan las nuevas operaciones y
contribuyendo a reforzar el
nuevo concepto de seguridad
común.

No  obstante, nuestras
Fuerzas Armadas han tenido
que realizar un esfuerzo im
portante y sostenido desde el
primer momento en que se
empezó a gestar este ejercí-
cío, allá por 1 994. Esfuerzo di-
rigido por un lado a consolidar
una participación importante
en el despliegue y en el plane-
amiento del ejercicio, y  por
otro a establecer la organiza-

ción de un sistema logístico. para apoyar
desde el concepto de ((Apoyo Nación Ni-
fitriona» la actuación de los distintos pal-
ses en nuestro territorio. Todo ello sin ol
vidar los complejos requerimientos nece
sanos en materia de telecomunicaciones
y  de mando y control.

Este esfuerzo prolongado ha permitido
a España mantener un papel muy activo e
importante en el ejercicio. En tal sentido
es preciso resaltar no sólo los puestos re-
levantes ocupados por oficiales generales
de nuestras Fuerzas Armadas en el ejercí-
cia, sino también el sistema de simulación
establecido por el Ejército de Tierra y la ca-
pacidad de nuestro Sistema Conjunto de
Telecomunicaciones, que en ambos casos
han despertado el reconocimiento de los
países participantes,

No quiero, por tanto, finalizar este artí
culo sin destacar el papel brillante de-
sempeñado una vez más por nuestras
Fuerzas Armadas, en un ejercicio que po-
tencia la actuación de fuerzas de tierra,
mar y aire, consolidando la ineludible ne
cesidad de la actuación conjunta que; co-
mo mando operativo de las Fuerzas Ar
madas españolas, me corresponde man-
tener y potenciar.

La  Fuerza  Multinacional  Terrestre
se  organizó en tres grandes sectores, en
los  que  se  prestó  atención  especial  a
cuatro  puntos  calientes  donde  la ten-
sión  entre las fuerzas gu
bernamentales  y  re-
beldes  era más ele-
vada.  Los campos
de  maniobras  de
Chinchilla  (Alba
cele).  San Grego
rio  (Zaragoza),  Sie
rra  del  Retmn (Cádiz)
y  Santa Margarida (Por
tugal)  fueron  los puntos elegidos  para
realizar los movimientos  de tropas.

En  cada  uno de  estos  escenarios  la
CJTF llevó  a cabo operaciones propias
de  las  misiones  de  mantenimiento  de
la  paz,  muy similares  a las puestas en
práctica  desde  1992 en  Bosnia,  un re-
ferente  obligado  en  toda la ambienta
ción  del  ejercicio.  Interposición  de
fuerzas,  evacuación  de civiles,  libertad
de  movimientos.  establecimiento  de
check-points, preparación de  los  con-
tactos  entre los contendientes,  vigilan-
cia  del alto  el  fuego  y de  las zonas  de
exclusión  de  armas. Todas  las  opera-
ciones  se  coordinan  desde  el  Mount
Whitney,  un buque preparado para al-
bergar  el  mando de  una CiTE

CoordinacióN. El puesto  de mando  del
componente  terrestre se  encuentra en
Chinchilla.  En él  trabajan 425  milita
res.  70  de ellos  pertenecientes  a nueve
países  de la Asociación  para la Paz. El
uso  del inglés  impide que se  convierta
en  una ineficaz  torre de babel y los sa
télites  de  comunicación  (el  de  la
OTAN.  NATO  4,  y  el  español  Hispa
sca)  hacen  viable  un  complejo  entra-
mado  de  comunicaciones  que permite
enlazar  con  el  Mount  Whitney  y  con
todas  las unidades terrestres.

La  Brigada de  La Legión,  con  dos
banderas  mecanizadas  y  una  ligera,
desplegadas  en  San  Gregorio.  consti
tuye  la columna vertebral de la Fuerza
Terrestre.  Una bandera de la Brigada
Paracaidista  en Chinchilla,  la Brigada
Paracaidista  portuguesa en Santa Mar-
garida,  un batallón  de  helicópteros  y
una  compañía de  operaciones especia-
les  completan  el  despliegue  terrestre.
A  lo largo de la linea de confrontación,
el  teniente coronel  Enrique Alonso,  al
mando  del  Grupo  Táctico  Millán,  ha
establecido  un puesto de  mando y dos
bases  de patrullas que tratan de expul
sar  de  la zona  a las facciones  armadas
más  reticentes  y  de hacer cumplir,  en
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definitiva.  las resoluciones  de la ONU.
«NO  estamos  ante  un ejército  regular,
sino  frente  a  facciones  pequeñas,
desorganizadas,  que  no  respetan  los
acuerdos  firmados  por  sus  superio
res».  explica  el  capitán  Manuel de  la
Vega.  auxiliar de Operaciones.

El  Grupo Táctico Millón integra uni
dades  de países de la Asociación para la
Paz.  Una compañía eslovaca y  tres sec
dones  (lituana, checa y macedonia) co-
laboran  estrechamente con  La Legión
en  el operativo de las Naciones Unidas.

—      Para abarcar todo  el  territorio.  la
Brigada  de La Legión  ha desplegado
oIrt)s  dos  grupos  tácticos  al norte y al
sur  de  la línea de  división  interentida
des.  Al  norte. en el sector ocupado  por
las  fuerzas rebeldes,  el  Grupo Táctico
Colón,  de la VIII Bandera legionaria,
mantiene  cubierta la zona Con casi 400
hombres  de tres compañías mecaniza

U NA parte importante de as Strong Reso!ve ‘98 se ha cen
trado en poner a prueba los aspectos civiles dentro de

una operación de mantenimiento de la paz. Esta faceta del
entrenamiento rnuFtinacional ha presentado como principal
novedad la paftcpación de hombres y mujeres pertenecen
tes a organismos humanjtarics internacionales (Cruz Roja,
ACNUR) y de una .organizacón no gubernamental, el Movi
miento por la Paz ef Desarme y la Libertad (MPDL).

La inclusión de personal civfl en el adiestramiento militar
es el resultado de la experien
cia recogida en las misiones de
paz desárrolladas en todo el
mundoy que han puesto de
manifiesto a necesidad de una
estrecha coordinación entre
los militares y las organjzacio
nes humanitarias, El campo de
maniobras de San Gregorio,
más concretamente la zona co-
nocida como Hoya de los Bo
rrachos, fue el escenario elegi
do para ensayar la atención a
personas desplazadas en un
centro de acogida.

El alto grado de simulación
y  de realismo alcanzado duran-
te el ejercicio,ha sorprendido a
todos los mandos de la Alianza. Más de 1 50 soldados que
vestían sobre su chándal militar un peto rojo para distinguirse
como refugiados (algunos de ellos ofrecieron interpretado-
nes dignas de consumados actores), fueron escoltados por

—     efectivos españoles y eslovenos hasta as cercanias del cen
tro de evacuación, donde los integrantes de Cruz Roja y el
MPDL se afanaban en hacedes más llevaderos los rigurosos
trámites necesarios para la acogida. Todos actuaban confor

me a un minUcioso guión, preparado con meses de antela
ción para dar mayor verosimilitud al ejercicio. «LOS soldados
vienen muy mentalizados, muy metidos en su papel», asegu
raba Yolanda Barberán, una de los 80 voluntarias de la Cruz
Roja que intervienen en Strong Resoive,

«El personal de las organizaciones humanitarias se ha in
tegrado muy bien», explicó el teniente coronel Hermenegildo
Tomé, que mandaba la ONG ficticia «Urgel sin Fronteras»,
compuesta para la ocasión por personal de la Brigada de In

tantería Ligera IV. «Han cumpli
do perfectamente con su labor
pese a las pocas facilidades
que se pueden encontrar en
un  lugar tan inhóspito cono
San Gregorio» agregó.

ntre  los participantes en
Strdng Reso)ve ‘98 se encon
traban muchos veteranos en
misiones humanitarias, como
los componentes.de la X.Ban
dera de La Legión, unidad que
formó parte de los contingen
tes multinacionales desplega
dos en Bosnia y Albania. Entre
las ONG también había perso
nal curtido en ese tipo de esce
narios como el miembro del

MPDL Fernando Ruiz, quien ya había trabajado en campos de
refugiados en la antigua Yugoslavia. «Aunque la situación no
es comparable, el nivel de realismo del ejercicio ha sido muy
alto —explica—, lo que nos ha permitido enfrentarnos a si-
tuaciones muy similares a las que se pueden dar en las zonas
donde la ayuda internacional es indispensable».

Edn FePnánSz

o

Morón. Un P-3 Orión de patruila marítima sobrevuela las pistas de la base aérea sevi
llana donde .s’e concentró durante el ejercicio el grueso de /afitera  derea multinacional.

Cooperación cívico militar

Preparativos. Un grupo de cooperantes de ONG aguarda
la  llegada de pe’onas desplazadas a un ccitt??) (le acogida.

E
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das  sobre BMR.  A este grupo le com
pete  la regulación  de  un  área  de  reu
nión  de  desplazados  que  están  espe
rando  el  momento  para trasladarse  a la
zona  gubernamental,  donde  se  asienta
el  Grupo  Táctico  Valenzuela, de  simi
lar  entidad.

Armada. El esfuerzo  más  visible en  una
operación  de mantenimiento  de  la  paz
le  corresponde  siempre a  las fuerzas  te-
rrestres.  «Los  refugiados,  los  campos
de  minas  y  los contendientes  están  en
tierra  —subraya  el jefe  del  Componen-
te  Terrestre,  general  Zorzo—.  No obs
tante,  la  presencia  de  medios  navales  y
aéreos  ha  sido también  excepcional  pa-
ra  apoyar  las  operaciones».  En  la  CH-
xis  Sur, las operaciones  navales  se de-
sarrollaron  en  tres  sectores  definidos
en  torno  a los puertos  de  üporto,  Cádiz
y  Cartagena.  Un  total de  88  barcos  na
vegaron  por  el Atlántico  sudoriental  y
el  Mediterráneo  occidental  durante  ca-

si  un  mes,  distribuidos  en
diez  grupos  tácticos

combinados.  Los  bu-
ques  de la OTAN y la
Asociación  para  la
Paz  intervinieron  en
misiones  de  control  y

vigilancia  del  embar
go  marítimo  decre

tado  por  las  Naciones
Unidas,  de  interposición  entre  las
fuerzas  enfrentadas  y de  apoyo  a
las  operaciones  anfibias  que  se
desarrollaron  en  la sierra  gaditana
del  Retín.

Con  la referencia  en el  horizon
te  de  la  costa  lusa  actuaron,  ade
más  del  buque  de  mando  Mount
Whitney,  dos  grupos  de  combate.
El  primero  se correspondía  con la
Fuerza  Naval Permanente  del  Me-
diterráneo  (STANAYFORMED),
en  la  que  se  encuentra  integrada
como  buque  insignia  la  fragata
Reina  Sofía. El segundo,  de  escol
tas,  tenía  pabellón  luso-alemán.
Al  sut  del  cabo  San  Vicente  se
desplegaron  una  agrupación  tácti
ca  comandada  por  el  portaaviones
francés  Foch y, en  su  apoyo,  otra
de  escoltas  germano-portuguesa.
En  este área participó,  además,  un
grupo  belgo-holandés  formado
por  seis  fragatas  y  un  buque  de
aprovisionamiento.

El  Grupo  Alfa  de  la  Armada
española  intervino  también  en  el
golfo  de  Cádiz,  pero  más  próxi
mo  al estrecho  de  Gibraltar.  «Te-

níamos  asignada  la  zona  más  activa  y
de  mayor  responsabilidad  del  ejerci
cio:  el  control  del  Estrecho»,  afirma  el
comandante  del  Príncipe de Asturias,
el  capitán  de  navío  Jose  Antonio  Mar-
tínez  Sainz-Rozas.  El  Grupo  de  Com
bate  Combinado  llevó  a cabo  misiones
de  control  del  tráfico  marítimo,  reco
nocimientos  en  superficie,  apoyo  a  la
zona  de  exclusión  aérea  y  defensa  un-
tiaérea  de  la Fuerza  de  Desembarco.

Los  Harrier  realizaron  una  media
de  veinte  salidas  diarias  para  cubrir
distancias  de  entre  100  y  200  millas,

incluidos  los  vuelos  nocturnos  a  200
pies  (60  metros)  sobre  la  superficie
del  mar,  sin  luces.  «Estas  maniobras
‘a  oscuras’  sólo  las  ejecutan  los  ame-
ricanos,  ingleses  y  nosotros»,  explica
el  comandante  Manuel  de  la  Puente,
jefe  de  Operaciones  del  Estado  Mayor
del  Grupo  Alfa  a  bordo  del  Príncipe
de Asturia.ç. España aportó  también  al
ejercicio  el  patrullero  de  altura  Vigía.
dos  patrulleros  de  la  clase  Barceló  y
dos  remolcadores.  En  total.  2.800
hombres,  incluidos  980  infantes  de
Marina  del  Tercio  de  Armada,  17 bu-

ques  y 24  aeronaves.
Durante  el desarrollo  de  la  pri

mera  fase  de  las  maniobras,  de
adiestramiento  intensivo  para  el
combate,  el  almirante  del  Grupo
Alfa,  contraalmirante  Rafael  Lo-
renzo  Montero,  ejerció  el  mando
y  control  de  30  buques  y  7.000
hombres  desde  el  portaaviones
español  con  un  Estado  Mayor  re-
forzado.  «El resultado  final  de es-
ta  fase  de  instrucción  —afirma—
ha  sido la flexibilidad  que  han de-
mostrado  las  unidades  navales
para  pasar  sin dificultades  de  una
situación  de  crisis  a otra  de  ayuda
humanitaria».

El  acuerdo  de  alto  el fuego  en-
tre  las  fuerzas  combatientes  dio
paso  a  la  Operación  de  Evacua
ción  de  Personal  no  Combatiente
(NEO).  La  playa  del  campo  de
adiestramiento  del  Retín  fue  el
lugar  elegido  para  el  desembarco
de  1 .400  infantes  de  Marina  pro-
cedentes  de  la agrupación  anfibia.
 Días  antes,  una  zona  de  5  millas

a  en torno  a  la costa  de  Barbate  ha-
!  bía  sido  desminada  como  paso

previo  al  desembarco.  En  esta
operación,  coordinada  por  el  mi-;1]

NacionaL;0]

Controles. Las tropas de lafuerza multinacional desplegadas en San Gregorio debían su-
perar  numerosos check-points para distribuir la ayuda humanitaria entre los refugiados.

Portaaviones.  El Príncipe de Asturias  encabezó
una  agrupación naval multinacional en el Estrecho.
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Vicealmirante  William J. Fallon

D ESDE que tomara et manda en noviembre del pasado
año de a Hota de Combate del AtFántico (Str/king Fleet

Atlantie), gran parte de la actividad del vicealmjrante esta-
dounidense William J. Fallan se ha dedicado a la prepara-
ción del ejercicio Strong Hesolve ‘98. Embarcado en el bu-
que de mando Mount Whitney, ha podido constatar la vali
dez del nuevo concepto de Fuerzas Operativas Conjuntas
Combinadas que diseña la Alianza para responder a los nue
vos requerimientos estratégicos. En su opinión, el ejercicio
ha significado «una demostración práctica de que este nue
yo concepto operativo va a funcionar)).

-         —Qué ha distinguido a las Strong Resolve ‘98 de
otras maniobras de la OTAN?

—La diferencia más obv,a es que
Strong flesolve, Crisis Sur, ha sido
un ensayo del nuevo concepto CJTF
La OTAN está evolucionando para
afrontar nuevos riesgos, como el de
las operaciones fuera de área de
apoyo a la paz. E! mundo de la pos-
guerra fría, al que la OTAN y nues
tros aliados nos enfrentamos hoy en
día, es un entorno incierto, lleno de
peligros indeterminados. Se trata de
una realidad que exige una fuerza
militar ágil, capaz de adaptarse con
rapidez a un entorno estratégico en
constante cambio, y esto es precis
manta lo que se ha ensayado en las
maniobras Crisis Sur.

Las CJTF son la herramienta pa-
ra afrontar ese nuevo entorno es-
tratégico. El concepto proporciona
un medio flexible y eficaz que por-
mite a la Alianza reunir fuerzas mili-
tares en muy poco tiempo, creando
unas fuerzas operativas multiservi
cio, de rápido despliegue, y con un mando específico.
También facilita las operaciones de emergencia conjuntas
con países ajenos a la Alianza en situaciones no relacio
nas con la defensa colectiva.

.       Este ejercicio, el segundo gran ensayo del concepto
CJT ha significado un hito en la creación de esta importan-
te capacidad de la OTAN por su importancia y significado
históricos.

—Cuál ha sido la génesis de este concepto operativo?
—El concepto CJTF fue introducido en la Cumbre de jefes

de Estado celebrada en Bruselas en enero de 1994 para faci
litar que las misiones de la Alianza, incluidas las de pacifica
ción, resulten más eficaces y flexibles. La creación de este
concepto se le encargó al Consejo Atlántico, que debía cola-
borar para ello con las autoridades militares de la OTAN. En
enero de 1996, en la reunión ministerial de Berlín, los minis
tros de Asuntos Exteriores de la OTAN encargaron a la Se-
Sión Permanente del Consejodel Atlántico Norte que, con el
asesoramiento de las autoridades militares de la OTAN, pro-

—     cedieran a poner en práctica el concepto. Para ello, en primer
lugar se debía designar el cuartel general de las CJTF Así lb
hizo el SACLANT y nombró al Mando de Striking Fleel Atlan
tic como núcleo del cuartel general de la CJTF

Para facilitar su insta/ación se tuvieron en cuenta las ex-
periencias de la Fuerza de Estabilización y la Fuerza de Im
plernentación de la OTAN en la antigua Yugoslavia, así como

la experiencia estadounidense en la formación de sus Fuer-
zas Conjuntas.

—Qué medidas deberá adoptar la Alianza para com
pletar el desarrollo del concepto CJTF?

—El proceso se está llevado a la práctica con un en foque
evolutivo que consta de tres fases: la primera es el establecí-
miento inicial del cuartel general central. La segunda fase es
una valoración continua de las repercusiones operativas, de
disponibilidad y de recursos, así como de las lecciones
aprendidas en los ensayos y ejercicios. La tercera fase será
la plena puesta en práctica del concepto de CJTE Es un con-
cepto dinámico que va a continuar evolucionando y cambian-
do a medida que avance el proceso de puesta en práctica.

Las CJTF necesitan formación y
preparación. Debe haber una doctri
na y unos procesos flexibles que fa-
ciliten su rápida planificación y ejecu
ción. Además rásulta fundamental
contar con un sistema de mando y
comunicaciones (CV sólido y fiable
con una gran capacidad de transmi
sión de datos. Las estructuras de
apoyo, entre las que figuran el cuar
tel general instalado en tierra, áreas
funcionales como la logística, las co-
municaciones, la administración y el
apoyo a la lucha antibélica (barrido
de minas, C2W, operaciones de in
formación, etc.) deben trabajar en
concordancia y a la misma velocidad
que las operaciones. Para ello quizás
se precisen unos nuevos conceptos
y capacidades C2 que presten una
especial atención a la interrelación

R  de las personas a través de la vídeo
 conferencia y los ordenadores. En

a.  este sentido, Strong Resolve ‘98 ha
sido un laboratorio donde se han ensayado y desarrollado
nuevas ideas. Estamos incorporando la nueva tecnología en
materia de mando, control, comunicaciones e información
(C4l) para que la fuerza multinacional sea interoperativa. A
ese reto se le suma el uso de un nuevo software diseñado
el año pasado.

—Ha sido de utilidad la experiencia de la OTAN en
Bosnia a la hora de desarrollar esta nueva doctrina?

—No ha tenido una repercusión directa en el desarrollo
del concepto de CJTF con «sede marítima», pero las leccio
nes aprendidas en Bosnia han resultado muy útiles a la hora
de formar a los mandos y al personaL Según el almirante kV
Smitth Jr., que dirigió la. labor inicial de vigilancia del acuerdo
de paz de Dayton, las fuerzas destacadas en Bosnia habrían
salido muy beneficiadas si hubieran contado con una fuerza
disponible y bien entrenada y con una estructura como la
que proporciona el concepto de cuartel general de la CJTF

Crisis como la de Bosnia también nos han enseñado la
importancia de aprender a colaborar con las organizaciones
de ayuda humanitaria. En las operaciones pacificadoras, los
ejércitos cada vez se ven más envueltos en situaciones de
colaboración con estas organizaciones. Las maniobras Uni
fied Endeavour, que sirvieron de preparación para las Strong
Resalvo, contaron con la participación más amplia de organi
zaciones humanitarias en un ejercicio militar que se haya
producido hasta la fecha.

Comandante de laFuerza Conjunta Combinada en Strong Resolve ‘98

«Estas maniobras constituyen un hito para la OTAN»



Ejercicio SirongResolve ‘9&

nador  y buque escuela de bandera sue
ca  Carlskrona,  participaron trece  bu-
ques  (entre ellos  los dragaminas espa
ñoles  Guadiana  y Guadalinedina)  y
120  buceadores.

Aire. Las operaciones  contaron  con  el
apoyo  aéreo  de  más  de  200  aviones
pertenecientes  a  once  países  de  la
OTAN  y dos  Estados  miembros  de  la
Asociación  para la Paz, Rumania y Po-
lonja.  Las unidades  se  desplegaron en
ocho  bases españolas —incluida la aero
naval  de  Rota—,  cinco  portuguesas  y
tres  francesas.  <(Las misiones  funda-
mentales  que se  han ejecutado durante
los  ejercicios  han sido  las de ataque y
defensa  del espacio  aéreo y de patrulla
marítima».  explica  el  capitán  Javier
Martínez,  piloto  de F-18  integrado en
el  Centro de Operaciones que se  insta-
16 en la base aérea de Morón (COB).

En  la base sevillana  se  desplegaron
un  P-3 Orión  de patruila marítima y  12
cazabombarderos  F-18 en  misiones de
supresión  de defensas  aéreas enemigas
y  de defensa, ataque y escolta.  heicóp
teros  Puma, Super Puma y un  C-212
Aviocar  de búsqueda y salvamento.  En
Morón  también se  encontraban aviones
de  caza Mirage  2000  franceses  y F-16
griegos,  de ataque a tierra AMX  italia-
nos,  de transporte G-222  de la misma
nacionalidad  y  aviones  Atiantique  de
patrulla  marítima  galos  y germanos.

«El  control del espacio  aéreo para el
desarrollo  de  este  tráfico  tan intenso

nos  fue  proporcionado  por el  Mando
Aéreo  de Combate de la base de Tone-
jón  de Ardoz (Madrid) y por los  siste
mas  de alerta y control aerotransporta
dos  (AWACS) desplegados  en  Rota».
afirma  el  sargento primero Víctor  Es-
teban,  miembro  del  COB de Morón.

Este  suboficial  del Ejército del Aire
español  forma parte del equipo  multi
nacional  que se  ocupa de introducir to
do  tipo de datos en el terminal del siste

Efectivos
Personal: 12000
Buques: 80
Aeronaves
embarcadas:

ma  ICC para informar  en  tiempo real al
mando  aéreo que opera desde Torrejón
sobre  las misiones que se  llevaban a ca-
bo  en Morón. «Este sistema —añade el
sargento  primero Esteban— está horno-
logado  por la OTAN y ha sido utilizado
por primera vez en España».

El  Ejército  del Aire también aportó
a  los ejercicios Strnng  Reso/ve  seis Mi-
ruge  F-l  para  defensa  y ataque  en  las
bases  aéreas  de Valencia  y  Albacete,

Evacuación en un área en crisis
L  fuerzas de élite de la Infantería de Marina aliada, compuesta por 2.500 efectivos, apenas necesitaron una maña-
na para ocupar el campo de adiestramiento anfibio del Retín
en  Cádiz, asegurar la paz en la zona e iniciar la operación NEO
(Evacuación del Personal No Combatiente), la misión principal
encomendada por la ONU a una Brigada Combinada de la
Alianza, integrada por cuatro batallones pertenecientes al Ter
do  de Armada (TEAR), el Tercer Regimiento de Infantería de
Marina francés, los Royal Marines británicos y otro holandés.

En este área del sur de Azure, el país ficticio protagonista
de la crisis sur de los ejercicios Strong Resolve ‘98, se enfren
taban un grupo de secesionistas contra las tropas leales al Go-
bierno de la nación. Un depósito de uranio estaba en el origen
de las disputas arrnadas. Su control hubiera cambiado el curso
de la guerra para uno u otro bando. El alto el fuego forzado por
la coalición multinacional permitió también que ACNUR ¡nsta
lara campos de acogida para los desplazados por la guerra (re
presentados por 1 50 soldados de Infantería de Marina espa
ñoles) y que organizaciones como la Cruz Roja atendieran a
los heridos civiles y militares del conflicto.

El  restablecimiento de esta relativa normalidad se inició el
17  de marzo, tres horas antes del amanecer. En ese momento
las primeras embarcaciones de desembarco comenzaron a
arribar a la playa desierta de la costa gaditana. La progresión de
los infantes de Marina en tierra dejaba a sus espaldas las silue
tas todavía oscuras de los cerca de medio centenar de buques
fondeados en alta mar durante la operación de asalto. La agru
pación anfibia estaba constituida por seis buques británicos,
tres españoles (el transporte de ataque Aragón y los de de-
sembarco Hernán Cortes y Pizarro), uno griego y otro francés.
En las operaciones participaron el Grupo Alfa de la Armada es-
pañola y otro de combate comandado por el portaaviones galo
Foch, así como los diferentes grupos de escoltas combinados.

A las siete de a mañana se activaron los rotores de los
helic6pteros Sea King británicos, Super Puma franceses y
AB-212 españoles sobre le cubierta de los buques anfibios y
no dejaron de girar durante los tres días que duró la opera-
ción para el transporte de tropas, la evacuación de heridos y
personal civil y el traslado a las ¿reas «calientes» de los
miembros de las ONG.

1•

ai
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dos  RF-4C  Phantorn  de reconocimien
to  aéreo táctico en Torrejón. un Falcan-
20  y  un C-212  de guerra electrónica en
Rota,  dos  CP’/-235 para transporte  de
tropas  y  carga en Valladolid  y dos  C
212  Aviocur  para transporte  y misiones
especiales  en Getafe (Madrid).

Strong  Rna/ve  contó  con la partici
pación  de  otros  muchos  actores.  La
Guardia Civil asumió la labor de la po-
licía  del  bando  gubernamental  y  se

La evacuación fue asigna
da  al 42 Comando de los Ro-
yal Marines ingleses y al ba
talión del Royal Dutchman
Marinekorps holandés.

El batallón francés se en-
cargó de la protección de
dos de las cuatro zonas de
reunión de los civiles y mili-
tarse evacuados. Por su par-
te, el primer BataMón del Ter-
cio  de Armada l62]  hom
bres) montó un fuerte dispo—
sitivo de seguridad en torno
al depósito de uranio.

«La operación tenía dos
partes, una de desembarco y
evacuación de nacionales,
que dependía del mando anfibio, y otra propiamente de paz,

—   cuya autoddad fue transferida al mando terrestre», explica el
teniente coronel José Carlos Franco López, jefe del primer ba
talIón del TEAR. En este batallón recayó el esfuerzo phncipal
durante la segunda parte de la maniobra en tierra, centrada en

Delegados  de  la  Cruz  Roja,  AC
NUR,  diplomáticos  de  las  Naciones
Unidas  y cooperantes  de Organizacio
nes  No  Gubernamentales (ONG) como
Movimiento  por la Paz, el  Desarme  y
la  Libertad  (MPDL),  se  integraron
también  en las maniobras, colaborando
sobre  todo en las misiones  de  carácter
humanitario y en  las reuniones coneer
tadas  entre las partes para alcanzar un
fin  dialogado  a la violencia.

El  21  de  marzo,  al  mismo  tiempo
que  Azure  recobraba la  tranquilidad,
no  sólo  se  ponía fin  a trece
días  de  intenso  adiestra
miento,  sino  a un lar-
go  proceso  de  planea
miento  de  más  de
dos  años.  Al  día  si-
guiente  se  iniciaba el
repliegue  de  todas las
unidades  hacia  sus  paí
ses  de  origen  y comenzaba

,  a  pensarse  ya  en  la  preparación  del
 próximo  Strong  Resolve,  que  tendrá

-,  lugar  dentro de tres años. Quienes  han
participado  en  esta edición  abandonan
la  península  Ibérica  con  la  sensación
de  haber  contribuido  a  perfilar  la
Alianza  del  siglo  XXI.  Desde  su  pues-
to  en el  Mount  Whitney,  el  contraalmi
rante  José  Daniel  Romero  resumía en
una  frase el  alcance del ejercicio:  «He-
mos  puesto  en  marcha  el  concepto  de
operaciones  del futuro>).

Rwdfl  uit  apSlft

una operación PSO de man-
tenimiento de la paz. En su
área de responsabilidad se
establecieron  diferentes
check-points a base de veN-
culos. A bordo de los LVTP-7
había desembarcado una
compañía procedente del Pi-
zarro.  La Plana Mayor de la
unidad, una sección de reco
nocimiento y otra de zapado-
res fue helitransportada hasta
la zona en AB-212. En esta úl
tima fase se estableció un co-
rredor de dos kilómetros de
ancho desde el  norte del
campo de maniobras hasta la
playa. totalmente desmilitari

zado para facilitar el trabajo de la Cruz Roja y evitar que se con-
virtiera en área de enfrentamientos. Para el teniente coronel
Franco López, «este tipo de misiones precisan un alto grado
de coordinación entre las unidades, dado que duran muy poco
tiempo, entre dos y tres días)).;1]

Nacional;0]

ocupó  fundamentalmente de  la seguri
dad,  tanto  interior como  exterior,  del
campo  de  desplazados  levantado  en
San  Gregorio.  «Para nuestro  Cuerpo
—explica  el jefe  de  este  contingente,
el  capitán Jesús Núñez—  este ejercicio
presenta  dos  grandes ventajas.  Por un
lado,  aprendemos a trabajar conjunta
mente  y, por otro, intervenimos en ma-
niobras  OTAN,  a las que estamos  abo
cados  irremisiblemente».

Desembarco. Lanchas MK-9 británicas lanzan sobre las pb
yas de El Retín tractores anfibios participantes en la operación.

o
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Información. Sen-a explicó las accionesprevisras parapromover en la sociedad española un mejor conocimiento de la defensa y las FAS.

Laculturadedefensa,adebate
Eduardo  Serra  asegura  en  el  Congreso  que  el conocimiento  de las FAS exige  una información

transparente,  veraz,  seria y  sin propósito  de adoctrinamiento

E L fomento  de  la  cultura  de  De-
fensa  en  la  sociedad  española  fue
objeto  de  debate  en  el  Parlamen

to  durante  el  pasado  mes  de  marzo,
dentro  de  las  sesiones  habituales  de
control  al  Ejecutivo  en  materia  de
Defensa.  Para  informar  sobre  esta
cuestión.  el  ministro  Eduardo  Serra
Rexach  compareció  el  día  3  ante  la
Comisión  de  Defensa  del  Congreso
de  los  Diputados.

El  ministro  inició  su  intervención
con  el  análisis  de  los  motivos  que  han
provocado  la  carencia  de  una  adecua
da  conciencia  de  Defensa.  Señaló.  en-
tre  otras  causas,  las  guerras  civiles  de
los  dos  últimos  siglos,  el  aislamiento,
el  rechazo  al  sistema  de  reclutamien
to  obligatorio  y.  «sobre  todo  —subra
yó  Serra—,  una  confusión  muy  peli
grosa  producida  en  determinados  nú
cleos  de  juventud  de  identificar  la
existencia  de  los  ejércitos  y.  por  ex-

tensión,  de  la defensa  nacional,  con  la
permanencia  de  las guerras,  cuando  la
razón.  ontológica  y  lógicamente,  es
e x actaneii  te  la  inversa».

Por  otra  parte.  en  los  países  de
nuestro  entorno  otros  problemas  han
relegado  la  defensa  nacional  a  un  se-
gundo  plano.  «Europa  Occidental  Ile-
va  el  mayor  período  de  paz  desde  el
imperio  romano,  y  esto  hace  que  las
sociedades,  especialmente  la  juven
tud.  tengan  una  menor  conciencia  de
la  necesidad  de las  Fuerzas  Armadas  y
se  vaya  debilitando  la  percepción  de
la  amenaza».

Vigencia. Eduardo Serra  calificó  como
«un  grave  error»  pensar  que  la  con-
ciencia  de  defensa  es  cosa  del  pasado.
«Los  retos  del  siglo  XXI —señaló—
nos  van a  obligar  al  esfuerzo  de  todos
los  países  en  favor  de  la paz.  objetivo
que  sólo  será  posible  alcanzar  con  la

cooperación  y el  apoyo  de  toda  la  so-
ciedad>’.

A  continuación  recordó  que  la  Di-
rectiva  de  Defensa  Nacional  1/96  se
refiere  expresamente  a  la  cultura  de
defensa  cuando  fija  entre  sus objetivos
el  de  (<conseguir que  la  sociedad  espa
ñola  comprenda,  apoye  y participe  con
mayor  intensidad  en  la tarea  de  mante
ner  un dispositivo  de  defensa  adaptado
a  las  necesidades.  responsabilidades  e
intereses  estratégicos  españoles».

La  cultura  de  defensa  es  el  funda-
mento  para  conseguir  otros grandes  ob-
jetivos  de la política de  defensa como  la
profesionalización  de  las  Fuerzas  Ar
madas.  ((Si una  sociedad  necesitara  te-
ner  médicos  y  en  ningún  sitio  se  ense
ñara  en  qué  consiste  la necesidad  de  li
cenciados  en medicina.  sería  difícil que
cubriera  sus  necesidades.  Algo  similar
pasa  con la defensa»  La Directiva  1/96
también  señala  entre  sus directrices  la
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Nadal.  A la sociedad se le debe informar de la pmfesión militar
igual que de cualquier otra prqfesión, según el diputado de CII].

Nieto. El portavoz del PSOE coincidió con el ministro en su talo
ración sobre la necesidad de incrementar la conciencia de defensa.

Meyer.  El diputado de Izquierda Unida pidió  una nayorparti
cipación del Congreso de los Diputados en los temas de defensa.

Rivadulla. La portavoz de Iniciativa per Catalunya se mostró con-
traria a la difusión de cuestiones de defensa en centros de ensefwnza.

de  promover  a  través  del  sistema  edu
cativo  general  un  conocimiento  sufi
ciente  de  la  organización  y política  de

.    defensa  y de  la función  de  los ejércitos
en  una  sociedad  moderna.  Serra explicó
que  la  enseñanza  en  escuelas  e  institu
tos  tiene  preferencia  en  la política  in
formativa  para  lograr  la  conciencia  de
defensa,  pero  también  debe  extenderse
a  todo el  conjunto  social.

«La  sociedad  debe  comprender  que
la  defensa.  al  igual  que  otras  activida
des  complejas  de  la  vida  moderna,  no
se  puede  improvisar,  razón  por  la  que
todas  las  naciones  modernas  poseen
una  estructura  permanente  de  seguri
dad  y defensa,  de  donde  se  deriva  su
interés  por  conocer  cómo  son  y  para

-    qué  sirven  sus  ejércitos.  Esto  exige
una  información  transparente,  veraz,
seria  y alejada  absolutamente  de  cual-
quier  propósito  de  adoctrinamiento».

Eduardo  Serra  señaló  que  las  líneas

de  actuación  del  Ministerio  para  fo-
mentar  en  la sociedad  española  un me-
jor  conocimiento  de  sus  Ejércitos  se
centran  en  cuatro  áreas:  los  estudios
sociológicos,  los  planes  de  comunica-
ción,  las  asociaciones  e  instituciones
sociales  que  tienen  alguna  relación  es-
pecial  con  la defensa  y el  sistema  edu
cativo  en  general.  En  relación  a  este
último  campo  de  actuación,  el  minis
tro  reiteró  que  la  finalidad  no  es  la
captación  o  el  adoctrinamiento.  (<La
formación  del  espíritu  militar  debe  es-
tai  en las  academias  militares  —subra
yó  Serra—.  En  el  sistema  educativo
general  debe  estar  la conciencia  de  de-
fensa,  la  necesidad  de  defendernos,  el
estímulo  de  proteger  nuestros  valores,
nuestras  libertades,  nuestros  intereses
y  nuestros  derechos».

La  inclusión  de  temas  de  seguridad
y  defensa  en  los libros de  texto  —cres
petando  la  libertad  pedagógica  de  los

autores»—  y el  suministro  de  informa-
ción  sobre  estas  cuestiones  al  personal
docente  a  través  de  los  planes  de  for
mación  permanente  del  profesorado
son  otras  áreas  de  acción  apuntadas
por  Serra.  El ministro  también  enfati
zó  la necesidad  de  potenciar  la investi
gación  en  materia  de  seguridad  y  de-
fensa  y  subrayó  que,  en  los  últimos
tiempos,  han  aumentado  notablemente
los  trabajos  de  quienes  acceden  a  un
doctorado  con  tesis  relacionadas  con
estas  materias.

Intervenciones. Los portavoces de Iz
quierda  Unida,  Willy  Meyer,  y  del
Grupo  Mixto,  Mercé  Rivadulta,  expre
saron  su  discrepancia  con el  fomento
en  los centros  de  enseñanza  de  un  me-
jor  conocimiento  de  la defensa  y de  las
Fuerzas  Armadas.  Meyer  anunció  el
inicio  de  una  «contracampaña  de  in
formación»  dirigida  desde  su  grupo;1]

Nacional                          ,;0]
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parlamentario  «alertando
de  1  que significa  que de
nuevo  vayan  los  valores
de  la milicia  a las escue
las’>. En su opinión. la so-
ciedad  española  «está
tranquila  y  no le  preocu
pa  en absoluto  la defensa
nacional.  porque  no  nos
sentimos  amenazados  por
nadie».  El  ministro  de
Defensa  acusó  a su inter
locutor  de  hacer  mani
queísmo  en su discurso  y
aseguré  que  no es  inten
ción  del  Gobierno  con-
venir  la defensa  nacional
en  una asignatura,  «aun-
que  en  Francia  lo  vaya  a
ser»,  apuntó.  sino  que el
sistema  educativo  «dé  pertrechos  a
nuestros alumnos  para que sepm  desa
rrollar  las capacidades de su vida  de la
mejor  manera  posible,  que sepan  de-
fenderse  individual  y  colectivamente.
y  a eso  los pedagogos  modernos lo Ila
man  asignaturas o materias horizonta
les.  Nada  más  lejos  de  nosotros  que
militarizar: nada más lejos».

Joan  Miquel  Nadal,  portavoz  de

Convergencia  y Unió, dijo que la profe
sión  nillitar no se tiene que explicar a la
sociedad  «más allá de lo que se  expli
que  la de albañil. médico o catedrático».
En  su opinión, se debe informar de este
tema  con  nonnalidad, ya que «ser mili-
tar  es una profesión, una más de las que
se  van a practicar denfto de este país>’.

Jerónimo  Nieto.  del PSOE, recono
eió  la necesidad  de aumentar la  con-

ciencia  de  defensa  entre
los  ciudadanos  y  señaló
que  los  centros  de  ense
ñanza  «únicamente  deben
ser  un lugar donde los  es-
colares  ieciban una forma-
ción  orientada a la paz.  la
convivencia  y  la solidan-
dad».  y mostró su rechazo
a  una supuesta utilización
para captación o adoctrina
miento.  El portavoz popu
lar, Arsenio  Fernández de
Mesa,  recordó  que  no  se
trata de  «fomentar el espí
nitu militar en ningún cole-
gio».  sino de dar respuesta
a  la Directiva  de Defensa
Nacional  y de dar a cono-
cer  las nuevas  FAS. Tam

bién  señaló  que la política de informa-
ción  que ha iniciado  el  Ministerio  «no
busca  desde los colegios  el reclutamien
to  de nadie’.  sino  que los jóvenes  «que
probablemente  hayan dejado ya sus cs
tudios»  puedan encontrar una opción de
futuro en esa nueva profesión.

Víctor ¡fernández
Fotos: Pze Oía,

Proceso de incorporación a la OTAN
L A sesión parlamentaria también abordó la participación deEspaña en a nueva estructura de mandos de la Alianza
Atlántica. Serra informó a los miembros de la Comisión de
Defensa del contenido de las negociaciones y de la situación
actual del proceso de incorporación.

Según explicó el ministro, se ha iniciado la transición de
la actual estructura de mandos a la nueva, «que esperamos
quede establecida en otoño de 1 999». Al mismo tiempo, Es-
paña ha comenzado los trámites para su total participación
en condiciones de igualdad con los demás aliados. Eduardo
Serra enumeró las acciones previstas en este sentido, que
incluyen la normalización del proceso español de planea
miento de la defensa en la misma forma que los demás alia
dos, el abandono de nuestro procedimiento especia de par-
ticipación basado en los todavía vigentes acuerdos de coor
dinación, la plena participación en el presupuesto militar de
la Alianza y en & presupuesto de inversiones de seguridad,
así como el envío de oficiales y suboficiales a los cuarteles
generales aliados.

Serra dijo. que el Estado Mayor Militar Internacional redac
tá  en febrero el documento que recoge los asuntos a debatir
para llegar a la integración de España en la nueva estructura
militar y se mostró confiado en que el Comité Militar apruebe
dicho documento en el transcurso del mes de marzo.

En relación con a creación en Madrid del Mando Subre
gional Conjunto Suroeste, el ministro explicó que se está
formando su núcleo de constitución bajo la dirección del ge-
neral de brigada de Infantería de Marina Juan Martínez-Es-
parza. El proyecto de cuartel general definitivo se efectuará

a lo largo de 1 989 y 1 999 y las obras se iniciarán a finales del
2000, para que pueda estar terminado en el año 2002/2003.
Debido a la necesidad de activar el Mando Subregional en
abril de 1999, las instalaciones de Retamar se están adap
tando para constituir en el mes de junio un cuartel general
provisional.

Los portavoces del PSOE, Rafael Estrella, y de Coalición
Canaria, Luis Mardones, mostraron su respaldo a los
acuerdos alcanzados por el Gobierno en las negociaciones.
Rafael Estrella se interesó además por los pasos que debe-
rán dar las Fuerzas Armadas españolas para adaptarse a
las operaciones conjuntas en el marco de la OTAN. Serra
respondió que a falta de experiencia en lo conjunto es algo
común en todas las Fuerzas Armadas occidentales. En el
caso de España, «hemos dado pasos importantes para au
mentar la capacidad operativa conjunta del JEMAD» y
anunció que está en proyecto modificar el curso de Estado
Mayor para que se realice de modo conjunto en vez de pa-
ra cada Ejército.

Una semana más tarde, el 1 1 de marzo, el ministro de De-
fensa anunciaba en el Senado que España entrará a formar
parte en breve plazo de la fuerza aerotransportada de alerta
temprana de la OTAN, cubierta por aviones Awacs dotados
de sistemas de detección radar y control del espacio aéreo.
Sería explicó que se ha iniciado ya el proceso de tramitación
para la aprobación del gasto de este programa, que, además
de ser un elemento fundamental en las operaciones de la
Alianza Atlántica, interesa a España por «su especial situa
ción estratégica».;1]

Nacional;0]

Fernández de Mesa. El portavoz del Grupo Popular expresó su apoyo
a  la política de información emprendida por e. Ministerio de Defensa.
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Se reúne la Junta
de Delensa Nacional

Junta  de  Jefes  de  Estado  Mayor  (JU
JEM).  los contenidos  del  Concepto  Es-
tratégico  conducirán  al  Plan  Estratégi
co  Conjunto,  en  el  que  se  definen  las
estructuras  militares  y las misiones  que
han  de  enmarcar  la  política  militar  du
rante  los próximos  años.

L A plena  integración  de  España  en
la  estructura  militar  de  la  Alianza
Atlántica  y  la  profesionalización

de  los  Ejércitos  —los  dos  procesos
que  sustentan  la  renovación  de  las
FAS—  centraron,  el  pasado  9  de  mar-
zo,  la  úhima  reunión  de  la  Junta  de
Defensa  Nacional.  Celebrada  en  el Pa-
lacio  de  la  Zarzuela  bajo  la  presiden-
cia  del  Rey  y con  la  presencia.  por  se-
gunda  vez,  del  Príncipe  de  Asturias,
en  ella  la  Junta  fue  informada  del  nue
yo  Concepto  Estratégico,  aprobado  re-
cientemenle  por  el  ministro  de  Defen
sil  y en  el  que  se  especifica  la  contri
bución  militar  a  la  consecución  de  los
objetivos  de  la defensa  nacional.

A  la reunión  asistieron  el presidente
del  Gobierno.  José  María  Aznar;  el  vi-
cepresidente  primero  y ministro  de  la
Presidencia,  Francisco  Alvarez  Cas-
C05  el  ministro  de  Asuntos  Exteriores,
Abel  Matutes:  el  de  Interior.  Jaime
Mayor  Oreja:  el de  Defensa,  Eduardo
Serra  Rexach;  el  jefe del Estado  Mayor
de  la  Defensa.  teniente  general  Samia-
go  Valderas;  el  del  Ejército  de  Tierra,
teniente  general  José  Faura:  el  de  la
Armada,  almirante  Antonio  Moreno,  y
el  del  Ejército  del  Aire,  Juan  Antonio
Lombo.  Como  secretario  intervino  el
director  general  de  Política  de  Defen
sa.  almirante  Francisco  José  Torrente.

área  de  interés  estratégico  nacional.
incluidas  las  Canarias.

También  se  abordó  el  documento
integración española en la estructura
militar de la  OTAN, aprobado  el  6 de
marzo.  en  el que  se esboza  el  camino  a
seguir  en  aspectos  como  la normaliza
ción  de  la participación  de  España  en
el  planeamiento  de  fuerzas,  las  moda-

Proleslonales. En la reunión  se recordó
que  la Comisión  Mixta  Congreso-Sena-
do  para  la  Plena  Profesionalización  de
las  Fuerzas  Arniadas  está concluyendo
la  redacción  de  su propuesta.  a partir  de
la  cual  el  Gobierno  espera  alcanzar  el
mayor  consenso  político  posible.  Una
vez  que  se disponga  del  dictamen parla
mentario,  el  Ejecutivo  presentará  los
correspondientes  proyectos  de  ley  para
la  implantación  del  nuevo  modelo  de
Fuerzas  Arniadas,  con  la  intención  de
que  sean  aprobados  a lo largo de  1998.

OTAN. La Junta  fue  informada  de  las
decisiones  que  respecto  a  la  participa
ción  de España  en  la Alianza  Atlántica
se  han  adoptado  desde  el  14 de  enero
de  1 997,  cuando  este órgano  asesor  del
Ejecutivo  se  reunió  por  última  vez  pa-
ra  conocer  la Directiva  de  Defensa  Na
cional.  Durante  estos  diez  meses  los
avances  han  sido  trascendentales.  En
diciembre  se  dio  luz  verde  a  la  nueva
estructura  de  mandos  de  la  OTAN,
más  reducida  y flexible.  por  la  que  se
pasa  de  65 cuarteles  generales  a 20,  y
en  la  que  España  dispondrá  de  un

-   Mando  Conjunto  Subregional  con  se-
de  en  Madrid.  que  será  responsable  del
planeamiento  de  las  operaciones  alia
das  que  se  desarrollen  en  el  Suroeste
de  Europa,  zona  que  engloba  nuestra

lidades  y fechas  más  adecuadas  para
poner  en  vigor  nuestra  plena  contribu
ción  al presupuesto  militar  y al progra
ma  de  inversiones  de  seguridad  de  la
Alianza  o  el  proceso  para  la  prepara-
ción  de  un  Cuartel  General  del  Mando
Conjunto  Subregional  Suroeste  de  ca-
rácter  temporal.

Así  mismo  se  analizaron  las  reper
cusiones  que  la  integración  en  la  es-
tructura  militar  aliada  podría  tener  en
el  planeamiento  nacional  de la defensa.
Precisamente  el  último  documento  del
actual  ciclo  de  planeamiento,  el  Con-
cepto  Estratégico.  fue  conocido  por los
miembros  de  la  Junta  de  Defensa  Na
cional  en  la  reunión  del  9  de  marzo.
Elaborado  por  el  JEMAD  y aprobado
por  el  ministro  de  Defensa  tras  oír  a  la

Se  informó  a  la  Junta  de  la  conve
niencia  de  que  el  nuevo modelo  de  tro
pa  y  marinería  profesionales  empiece  a
aplicarse  en  1 999 y de  las  acciones  que
ya  se han emprendido  para su puesta  en
marcha.  También  se reflexionó  sobre el
estado  de  operatividad  de  las Fuerzas
Arrnadas  españolas  a partir  de  la  expo
sición  del  JEMAD  sobre  la acción  con-
junta  y de  los jefes  de  Estado  Mayor  de
los  tres  Ejércitos  en  lo  referido  a  las
operaciones  específicas  de  cada  uno  de
ellos.  A este  respecto.  los miembros  de
la  JUJEM  se refirieron  a  las Stro,ig Re-
SÜltt?,  las maniobras  a  gran escala  de  la
OTAN  que durante  las últimas  semanas
se  han desarrollado  en  España.

Presidida  por  el  Re’  analizó  la plena  integración  de España  en  la
OTAN  y  la profrsionaíización  de  las Fuerzas  Armadas

Debate. La Junta de Defensa Nacional se reunió el pasado 9 de marzo en el Palacio de
la  Zarzuela para analizar las cuestiones más destacadas de la actual política de defensa.
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OPINIÓN

La  seguridad
de  la informaciónU, A seguridad de la información tiene cuatro objetivos

fundamentales: garantizar la confidencialidad, la inte
gridad de los datos, la disponibilidad y el legítimo uso
de los recursos, y abarca la protección contra la pene-

tracion, la intercepción, la alteración de los datos y el acceso
de personas no autorizadas.

La moderna tendencia de emplear arquitecturas a base de
sistemas abiertos, en vez de sistemas que sean propiedad ex-
clusiva de determinados suministradores, facilita enorme-
mente los ataques a la información. La clave para emplear
los sistemas abiertos con el adecuado nivel de se-
guridad es la normalización (standardization),
pues la seguridad y el empleo de sistemas abier
tos se oponen entre sí.

La enorme velocidad a la que progresa la tecno
logía hace inviables los ciclos clásicos de planea
miento y adquisición. Los futuros sistemas de segu
ridad militares estarán basados fundamentalmente
en productos comerciales ya comprobados (con al-
gunas restricciones en criptoseguridad).

El nivel de seguridad está siempre en función
del valor de la información y del riesgo que se co-
rre en su transporte y proceso. El factor humano
es un elemento clave para garantizar la seguri
dad. Sin embargo, muy pocas veces se tiene en
cuenta.

Hoy día, cualquier jefe de unidad sabe que un
soldado debe saber manejar un ordenador al me-
nos tan bien como maneja el arma que tiene asig
nada. Pero muy pocos usuarios de ordenadores son
conscientes de las amenazas y vulnerabilidades a las que está
sometida la información.

La importancia de la seguridad ha sido reconocida hace
tiempo, no sólo en el ámbito militar, sino también a nivel na
cional. La batalla para alcanzar el dominio de la seguridad, y su
antítesis, el criptoanálisis, han sido factores decisivos para ga
nar las guerras en la mayor parte de los conflictos militares, in
cluida la Segunda Guerra Mundial.

El estudio sobre planeamiento Jciint Vision 2010, que es una
previsión de las Fuerzas Arrnadas de los EEUU (policy) de cómo
afectará la tecnología a los conceptos operativos en un futuro a
corto plazo, resalta la enorme importancia de lograr la «supe-
rioridad de la información» por medio de la «guerra de la infor
mación». La forma más elemental de guerra de la información
son las acciones de manipulación, degradación y destrucción
de datos. Hoy día, las acciones de SIGINT (inteligencia de se-
ñales), tienen su campo más amplio de actuación en el ámbito
del correo electrónico (E-mail).

Entre las circunstancias que hacen especialmente vulnerable
la seguridad destacan las siguientes:

y  El imparable incremento de diferentes sistemas y redes inter
conectadas entre sí, que, extraordinariamente ramificadas, permi
ten el acceso a una innumerable cantidad de usuarios (conocidos
y desconocidos) que aumentan cada día vertiginosamente.

y  La cantidad de usuarios que actualmente pueden hacer
mal uso del sistema es mucho mayor. Se puede atacar al siste
ma desde una cantidad mucho mayor de componentes, y la

cantidad de datos que pueden alterar, borrar o
comprometer es inmensa.

y  Otra de las vulnerabilidades de la seguridad
radica en el empleo, cada vez mayor, de los siste
mas informáticos para transportar, procesar y alma-
cenar informaciones con diferentes niveles de se-
guridad. Hoy, la mayor parte de la información, in
cluida la clasificada al más alto nivel, está conteni
da en soporte electromagnético. La seguridad y la
informática avanzan a una velocidad vertiginosa e
inexorablemente unidas.

y  La seguridad también se ve afectada por la
enorme facilidad que ofrece nuestra era de la infor
mación para que cualquiera, sin grandes conoci
mientos tecnológicos, incluso un adolescente con
suficiente talento, logre penetrar los sistemas de in
formación de la defensa de los EEUU, considerados
como los de más alto nivel de seguridad del mundo.

A  finales del pasado febrero el Pentágono sufría
ataque de piratas informáticos contra los ordenadoresel  mayor

del edificio central de la defensa norteamericana. Se trata de la
ofensiva «más organizada y sistemática», como ha reconocido
el  secretario de Defensa adjunto, john Hamre, ya que el intruso
que  resultó ser un joven estudiante israelí— llegó a todos los
sistemas, aunque no vulneró secretos.

L Ministerio de Defensa de los EEUU reconoce que ca-
h  da año se producen más de 250,000 ataques a sus sis
.  temas de información, y que este número aumenta

-  alarmantemente. Según este organismo, sólo cuatro de
cada mil ataques que tienen éxito son detectados.

Una de las mayores preocupaciones en el mundo actual es
el  galopante aumento de los delitos que se cometen contra la
seguridad, así como el astronómico coste que ocasionan. Los
ataques de los hackers, que es como se denomina genérica-
mente a estos penetradores, son algo con lo que hay que contar
cuando se trata sobre seguridad.

Coronel Gonzalo
PestalSa Enríque2
Jefe de la Oficina
de Coordinación C3
de la 9 división del
E MAC O N
del Estado Mayor
de la Defensa
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Existe además toda una pléyade de agresores (hackers, cra
kers, tinkers, spooíing, el «club de los 2.600», la «Legión de los
Condenados», los Phrackers Company, etc.) que navegan con
absoluta impunidad por Internet.

Cada veinte segundos se comete un delito en Internet. Las
agresiones a la información pueden ser deliberadas o no. En to
do caso, la motivación de estas acciones es variadísima y el nú
mero de incidentes ha aumentado de manera tan alarmante que
todos los organismos, entidades, corporaciones, etc. cuentan
con equipós de personal especializado para evaluarlos estadís
ticamente y mejorar la seguridad.

UANTO antes hay que organizar grupos de expertos
que evalúen las vulnerabilidades de nuestros siste
mas de información. Si se piensa en el astronómico
número de transacciones bancarias que se hacen

camente cada día en el mundo es fácil deducir que
muchos bancos han sufrido enormes fraudes y robos (delitos ci-
bernéticos).

Sin embargo, el prestigio bancario no permite que se co-
nozcan para evitar las desastrosas consecuencias económicas
que puede acarrear (solamente el CitiBank ha admitido pú
blicamente haber sufrido ataques cibernéticos). Un ataque ci-
bernético de este tipo, bien planeado, podría llevar a la ban
carrota a una nación. En realidad una de las mayores amena-
zas hoy en día es la bomba cibernética (bomba-software
y/o virus).

Todo esto es plenamente aplicable al ámbito cJe la defensa
de una nación. En una guerra moderna e, incluso, en tiempo de
paz, se manejan cantidades ingentes de datos.

También hay que contemplar el enorme impacto que puede
tener sobre a seguridad el cambio de fecha en el año 2000,
que puede afectar a la integridad y a la disponibilidad de los
datos, clasificados o no, que manejan los sistemas de informa-
ción, aspecto al que no se le está dando la extraordinaria im
portancia que realmente tiene.

Como conclusiones habría que señalar las siguientes:

y  La seguridad es un camino sin destino final. Es decir, la se-
guridad absoluta no existe.

y  El nivel se seguridad está en función del tipo de informa-
ción de que se trate y de dónde se emplee.

y  En el ámbito concreto de la defensa, la seguridad deberá
lograrse con sistemas de seguridad comerciales, ya
comprobados, de una manera similar a como se hace en
la  Banca. Solamente en casos muy determinados esos
sjstemas comerciales deberán cumplir además requisitos
militares.

y  Por otro lado, la facilidad con que se pueden ejecutar
hoy día ataques cibernéticos supone un enorme desafío
a  la credibilidad de todos los órganos de inteligencia de
la defensa.

y  La calidad de la seguridad de que disponga España condi
cionará las posibilidades de intercambio de información
con otras naciones y, muy particularmente, con nuestros
aliados. +
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C ASI un siglo después de los prime-
ros  intentos  para  erradicar  su em
pleo,  los componentes  químicos  de

uso  militar acaban sus  días en  laborato
ríos  y  plantas  de  producción,  lejos  de
los  campos  de  batalla.  Este  importante
avance  se  ha  producido  tras  la  entrada
en  vigoren  abril  de  1997 de la Conven
chin  sobre  la Prohibición  del  Desarro
ib,  la  Producción,  el Almacenamiento
y  el Empleo  de  Armas  Químicas  y  so-
bre  su Destrucción.  cuyo contenido  fue
pactado  en  París  en  1993. Hasta esa  fe-
cha,  las  intenciones  de  eliminar  de  la
Tierra  el denominado  «armamento  ató
mico  de los pobres’>. también  en  manos
de  las  naciones  más  desarrolladas  del
planeta.  no eran  más que  papel mojado.
Conflictos  como  la  Segunda  Guerra
Mundial,  Vietnam,  Afganistán.  la gue
ITa entre Iraq e Irán o la del Golfo fue-
ron  los  ejemplos  más  representativos
del  fracaso  del Protocolo  de Ginebra  de
1925.  el  primer  acuerdo  internacional
sobre  la prohibición  del  uso  en  guerra
de  gases asfixiantes,  tóxicos  y similares
y  de  medios  bacteriológicos.

Más  de  siete  décadas  después,  la  co-
munidad  internacional  —a  excepción
de  algunos  países como  Corea del  Nor
te.  Iraq  o Libia—  ha expresado  un re-
chazo  rotundo  a  las  armas  químicas  y
ha  apostado  decididamente  por su desa
parición.  En  la  actualidad.  165  países
han  firmado  la convención  y  107 la han
ratificado  a  través  de  sus  respectivos
parlamentos.  Todos  ellos  articuian  sus
esfuerzos  agrupados  en  la  Organiza-
ción  para  la Prohibición  de  Armas Quí
micas  (OPAQ), con sede en La Haya.

Ratilicaclún. España,  que  nunca  ha teni
do  arsenales  de  destrucción  masiva  de
ningún  tipo.  fue  el  primer  país  de  la
Unión  Europea  y  el  décimo  de  la  con-
vención  en presentar  ante las Naciones
Unidas  el Instrumento  de Ratificación.
Sucedió  en  994.  Dos  años  después,  el
documento  era  publicado  en  el Boletín
Oficial  del  Estado.  En  mayo  pasado,
tras  la  entrada  en  vigor  de  la Conven
ción,  se  creaba  la  Autoridad  Nacional
para  la  Prohibición  de  las Armas  Quí

micas,  órgano  interministerial  eonsti
tuido  en  cada  país  como  garantía  del
cumplimiento  del  acuerdo.  «Desde  su
aparición  en  el  BOE.  los  veinticuatro
artículos  del  Tratado  y sus  tres  anexos
forman  parte  del  ordenamiento  jurídi
co  español  como  una  ley  más de  obli
gado  cumplimiento».  explica  Jaime
Alejandre,  secretario  general  de  la Au
toridad  Nacional  en  España.

Hasta  ahora  han  tenido  lugar  en
nuestro  país  dos  inspecciones  interna-
cionales  en  bstataciones  militares  y ci-
viles.  En  estos  centros  se elaboran  sus-
tancias  químicas  con  fines  totalmente
pacíficos.  Sin  embargo.  su  producción
está  sometida  al control  de  la OPAQ. ya
que  estos  productos  pueden  derivar  en
compuestos  tóxicos  sintéticos  capaces
de  quemar  la  piel,  destruir  el  sistema
nervioso  o causar  la muerte  por asfixia.

Estas  inspecciones  in siru —que  se
realizan  48  horas  después  de  ser anun
ciadas  bajo  la supervisión  de la  Autori
dad  Nacional  de  cada  país—  tratan  de
evitar  el  empleo  fraudulento  de  los
componentes  químicos  de  doble  uso,
aquellos  que,  utilizados  en  los campos

P ARA enfrentarse a laamenaza nuclear, bac-
teriológica y química, el
combatente precisa de
equipos especiales que
le  permitan actuar en
teatros  de operaciones
contaminados. Pieza fun
damental difi traje de
protección NBO es la
máscara. El  modelo
M6-87, construido en la
Fábrica Nacional de la
Marañosa,. se encuentra
entre  (os mejores del
mundo.

Los materiales utiliza-
dos  en su fabricación
son altamente resisten-

de  la  investigación.  la  industria  o  la
agricultura.  pueden  tener  también  una
aplicación  militar.  «La convención  ga
rantiza  a  los centros  inspeccionados  la
confidencialidad  de  la  información  so-
bre  sus actividades»,  afirma  Jaime  Ale-
jandre.  Durante  estas  «visitas  por  sor-
presa»  se  pueden  efectuar  análisis  quí
micos  de  muestras  y se  examinan.  en-

Este sistema de pro-
tección tiene una operati
vidad de una semana en
zonas  contaminadas a
los niveles y concentra
ciones alcanzables por
los agresivos qulmicos al
aire Ubre. El equipo dis
pone de una unidad de
ingestión de líquidos y
de un sistema de trans
misión de la voz que per
miten aumentar la per
manencia del combatien
te  en el teatro de opera-
ciones. La máscara se
adapte perfectamente a
la piel, aunque, como se
especifica en su manual;1]

Nacional                      __________;0]

Apuesta por el
desarme químíco

España,  a la vanguardia  de  los esfuerzos  internacionales  para
el  control  de  la no proliferación  de sustancias  tóxicas

Control. La Organización para la Prohibid

Protección en ambientes contaminados
tes a a penetración de
agresivos quimico-bioló
gicos y al polvo radioac
tivo.  Estos materiales
carecen de componen-
tes magnéticos, no pre
sentan superficies bri
llantes y no son ruido-
sos durante su empleo.
.  Para su confección se
han  tenido en cuenta
factores de ergonomla
(alimentación, respira
ción, etc.) y de resisten-
cia mecánica, para que
el  soldado pueda afron
tar las duras condiciones
de  trabajo en cordicio
nes NBQ.
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tre  otros  aspectos,  las instalaciones  de
la  empresa  y sus libros de cuentas.

«Es  la  primera  vez  —indica  Jaime
Mejandre—  que un  Tratado  de  desar
me  a nivel  mundial  desarrolla  un siste
ma  de  verificación  tan completo  y efec
tivo  basado en  inspecciones  internacio
nales.  previa  presentación  de  declara-
ciones  nacionales  sobre  armamento,

sustancias  y plantas  de producción».  Es
decir,  además  del  control  permanente
de  la  no  proliferación  se  garantiza  la
destrucción  total  de  los arsenales  en  un
máximo de diez  años  a  partir  de  la pri
mera  inspección  del  centro donde  se al-
inacenan.  Bajo  esta perspectiva,  es pre
visible  que países  como  Corea  del  Sur,
China,  los Estados  Unidos.  Francia,  lii-

cia,  el  Reino  Unido  o  Rusia  eliminen
sus  armas  químicas  antes  del  2007.
«Aunque  dejen  de  existir  por  completo
—explica  el  secretario  general  de  la
Autoridad  Nacional  en  España—,  la
OPAQ  se  encargará  de  controlar  la fa-
bricación  y el  destino  de  los productos
tóxicos  en  todos  los  Estados  que  for
man  parte  de la convención».

Grupos. Las sustancias  sujetas  a  super
visión  se  ordenan  en  tres  grupos  o lis-
tas  dependiendo  del nivel  de riesgo que
posean.  En  el  primero  se  incluyen
componentes  orgánicos  altamente  tóxi
cos  de  uso militar,  así como  sus precur
sores  inmediatos  que  no  tengan  otra
aplicación  que  la  obtención  de  los
agresivos  químicos.  Se  trata  de  com
puestos  como  la iperita  (gas  mostaza),
lewisita,  tabún,  sarín,  etc.  Su obtención
solamente  se  autoriza  a  muy  pequeña
escala,  exclusivamente  dirigida  a  la  in
vestigación  para  la protección  y  bajo la
estricta  supervisión  de  la OPAQ.

El  segundo  comprende  aquellas otras
sustancias  de  menor  riesgo  que  no  son
de  aplicación directa  y que  se elaboran  a
escala  industrial,  utilizadas,  por ejem-
pb,  como  productos  ignifugantes,  far
macéuticos,  plaguicidas  o aditivos  para
carburantes,  lubrificantes  y  plásticos,
cuya  fabricación  deberá  ser declarada  si
supera  la tonelada  al año. Por último,  el
tercer  grupo  se refiere  a  los compuestos
de  la  industria  química  elaborados  en
grandes  cantidades  y de  más difícil apli
cación  a  la  obtenida  de  las  sustancias
químicas  de  la lista anterior.  En este ter-
cer  grupo  se  incluyen.  entre  otros,  los

de empleo, «la barba re-
duce  notablemente la
protección e,  incluso,
puede llegar a anularla».

El filtro de la máscara
ha  sido construido en
aleación de aluminio y
está unido a la misma a
traVés de una rosca nor
malizada, lo que permite
su  intercambio con los
fabricados en el resto de
los países de la OTAN.
En realidad se trata de
dos filtros: uno mecáni
co contra partlculas y ae
rosoles y otro de carbón
activo polivalente contra

—   gases y vapores. El con-
junto de máscara y filtro
tiene  una vida útil de
diez años.;1]

____________________________  Nacional  ___________________________;0];1]

II  y  _

II;0]

4rmas  Químicas inspecdona los laboratorios dedicados a la elaboración de sustancias tóxicas.

Adiestramiento. Soldados realiza,, un ejercicio protegidos con la máscarajábricada en La Marañosa.
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;1]

Nacional;0]

cloruros  de fósforo,  azufre  y tionilo.  el
fosgeno  (colorantes  y  plásticos)  o  las
etanolaminas  (disolventes  de  tinta).  La
declaración  es obligatoria  a  partir de  las
treinta  toneladas  al año.  Asimismo  han
de  declararse  los compuestos  que  con-
tengan  en  sus moléculas fósforo,  azufre
y  flúor  (PSF)  siempre que  la instalación
produzca  más de 200 toneladas  al año.

Laboratorio. La Fábrica Nacional  de La
Marañosa,  en  Madrid,  inspeccionada
el  pasado  año,  trabaja  con componen-
tes  de  la  primera  lista  para  la  investi
gación  de  equipos  de  protección  NBQ.
«y  no  con fines  agresivos»,  puntualiza
Angel  Jara  Albarrán,  subdirector  ge-

neral  de  Tecnología  y  Centros  de  la
Dirección  General  de  Armamento  y
Material  (DOAM).  ((El Ministerio  de
Defensa  —añade—  cumple  todos  los
requisitos  impuestos  por  la  conven
ción  porque  ejerce  un  control  muy  fé
neo  sobre  este  tipo de  sustancias,  muy
por  debajo  de los  límites  permitidos  en
otros  países».  En  concreto,  el laborato
rio  de  La Marañosa  produce  100 gra
mos  de  iperita  cada  cinco  años  y  utili
za  sólo una  o dos gotas  en  la prueba  de
máscaras,  filtros  y trajes.  (<Las [nues
tras  son muy  pequeñas  y su  manipula
ción  no representa  ningún  tipo de  ries
go»,  explica  Angel  Jara.

Los  cuatro  inspectores  de  la  OPAQ
que  visitaron  este centro  destacaron  en
su  informe  el  elevado  nivel  del  control
de  calidad  (seguridad  en  el  trabajo,
buenos  equipos  y  alta  cualificación
profesional  del  personal)  que  se  aplica

en  sus  instalaciones.  En  este  sentido,
el  Ministerio  de  Defensa  pretende  ho
mologar  la Fábrica  Nacional  de  la Ma-
rañosa  ante  la  OPAQ  para  que  en  su
laboratorio  se  certifiqüen  tas muestras
químicas  no  sólo de  industrias  españo
las,  sino también  de  cualquier  otro  país
de  la  organización.  <(Son muy  pocos
los  centros  de  verificación  con  los que
cuenta  la  organización  internacional
en  el  Viejo  Continente,  y  el  nuestro
trabaja  en  la  vanguardia  del  sector»,
asegura  el  subdirector  general  de  Tec
nología  y Centros  de  la DGAM.

Cada  país  tiene  un  desarrollo  espe
cial  de  la  convención.  El  peso  especí
fico  de  España  como  miembro  de  la

OPAQ  se debe,  más que  al  aspecto  mi-
litar,  a  su  industria  química,  la  quinta
en  importancia  de  Europa.  Esta  cir
cunstancia  explica  que  la  Autoridad
Nacional  sea  un  órgano  colegiado  de
la  Administración  General  del  Estado
en  el  que  se  encuentran  implicados
nueve  ministerios:  Asuntos  Exteriores,
Industria  y Energía,  Defensa,  Econo
mía  y  Hacienda,  Interior,  Educación  y
Cultura,  Agricultura,  Pesca  y  Mimen-
tación,  Sanidad  y  Consumo  y  Medio
Ambiente.

La  Autoridad  Nacional  se  estructura
en  tres  niveles.  El primero,  de  carácter
político,  actúa  bajo  la  presidencia  del
Ministerio  de  Asuntos Exteriores,  cuen
ta  con  dos  vicepresidencias,  asumidas
por  Defensa  e  Industria  y  Energía,  y
nueve  vocales,  los subsecretarios  de ca-
da  Departamento.  El nivel  técnico-con-
sultivo  recae  en  un  grupo  de  trabajo

compuesto  por  un  funcionario  de  cada
Ministerio  con categoría  de  subdirector
general.  Se reúne  una  vez  al mes  para,
entre  otras  cuestiones,  debatir  propues
tas  y realizar  un  seguimiento  completo
de  la aplicación de  la convención.

Por  último,  existe  una  Secretaría
General  Permanente,  adscrita  a la Sub
secretaría  del  Ministerio  de  Industria  y
Energía.  Es  el  órgano  ejecutivo  de  la
Autoridad  Nacional  y se  ocupa  de  po-
ner  en  práctica  las  disposiciones  del
Tratado  como.  por  ejemplo,  la  remi
sión  a  la  OPAQ  de  las  declaraciones
de  sustancias  químicas  y  centros  de
producción,  asegurar  el desarrollo  co-
rrecto  de  las  inspecciones  recibidas  y
adoptar  medidas  de  verificación  y con-
trol.  En  coordinación  con la  Autoridad
Nacional  interviene  la  Junta  Intermi
nisterial  de Control  de  Comercio  Exte
rior  de  Material  de  Defensa  y  Doble
Uso,  para  supervisar  las  operaciones
de  importación  y exportación  de  sus-
tancias  químicas.

Responsabilidad. España forma parte.
desde  la  creación  de  la  OPAQ,  de  su
Consejo  Ejecutivo,  órgano decisorio  de
la  convención,  en  el  que  están  integra
dos  41  países.  Además  se ha  creado  re-
cientemente  la  representación  perma
nente  ante este organismo.  jefatura  que
ostenta  el  embajador  de  España  en  Ho-
landa.  «Además  de  ocupar  puestos  de
responsabilidad,  nuestra  intención  es
—asegura  Angel  Jara—  aportar  tam
 bién  personal  español  al cuerpo  de  ms-
 pectores  internacionales>’.  Las  prime-

¿  ras  candidaturas  han  comenzado  a  Ile-
gar  hasta  La  Haya.  Precisamente  du
rante  este  año van a  tener  lugar en  Es-
paña  dos inspecciones  simuladas  en  el
marco  de  los  cursillos  que  la  OPAQ
imparte  para  la formación  de  especia-
listas  en  verificación.  <(Sin embargo
—como  afirma  Jaime  Alejandre—,  el
primer  paso  es dar  a  conocer  en  nues
tro  país el contenido  y significado  de  la
Convención>’.  Para  ello  se  celebraron
durante  1997  un  seminario  dirigido  a
altos  cargos  de  la  Administración,  un
curso  básico sobre  la Autoridad  Nacio
nal  enfocado  hacia  los  profesionales
del  sector  y otro  en  el  que  participaron
trece  países  de  Latinoamérica  y miem
bros  de  empresas  privadas  españolas.
El  último  seniinario  tuvo  lugar  a fina-
les  del  mes  de  febrero  bajo  el  título
Convención  sobre  la  Prohibición  de
Armas  Qu(micasparapersonas  con al-
ta  responsabilidad  en  este ámbito  des-
de  el punto  de  visto público  y privado.

J.  L Ewióslto

Prohibición. La eliminación de la presencia de armas quimicas en los campos de batalla
se  ha alcanzado mediante el control internacional de la proliferación de estas sustwuias.
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Control de las armas químicas
E L final de la guerra fría ha traído consigo la mutación deun mundo que vivía bajo & signo del equilibrio del terror
por otro mundo que inaugura una era donde prima la incer
tidumbre, pero en la que se están produciendo los movi
mientos de desarme y control de la proliferación bélica
más importantes de la historia de la Humanidad.

Así, a finales del siglo XIX, el Derecho Internacional de
la guerra fue pasando del ¡us ad be/lum, o concepto de a
guerra justa, a un ius ¡n bello, tuerta visión que se redu
cía a limitar los horrores de la guerra basándose en el
principio de que los medios para atacar al enemigo no
son limitados y que la guerra está sometida a las leyes
humanitarias.

Su primer texto jurídico sería la Declaración de San Pe
tersburgo de 1868, que acuñó el termino de los
males superfluos y que desembocaría en las re-
gulaciones de La Haya sobre las Leyes y Cos
tumbres de la Guerra Terrestre de 1899 y 1907.
Pero son los cruciales acontecimientos que vivi
mos en a actualidad los que han llevado a De-
racho Internacional a dar un paso más adelante
en el entendimiento entre los pueblos, a través
del concepto de ¡us pacis, que previene la gue
rra al asegurar la paz.

En cuanto al control de las armas químicas,
las regulaciones de La Haya no fueron capaces
de  impedir que en la Gran Guerra se usaran
113.000 toneladas de sustancias químicas, que
produjeron 1 .300.000 bajas, de las cuales
100.000 murieron.

Ello condujo a la adopción del Protocolo de
Ginebra de 1925, que también resultó ineficaz,
como se demostró en los años ochenta. En este
sentido debemos reseñar que existe una dificultad añadida
a la hora de controlar la proliferación química, puesto que
lo equipos y precursores, así como los estadios interme
dios de producción, tienen aplicaciones tanto civiles (indus
triales, agrícolas o investigadoras) como militares. O sea,
que se trata de tecnologías llamadas «de doble uso», don-
de la discriminación entre actividades legítimas e ilegítimas
es difícil de realizar.

El hito principa’ en esta nueva filosofía lo constituye a
Convención para la Prohibición del Desarrollo, a Produc
ción, el Almacenamiento y el Empleo de Armas Químicas
y  sobre su Destrucción (CAO), hecha en París el 13 de
enero de 1993, un instrumento jurídico internacional úni
co en la historia de la no proliferación, que entró plena-
mente en vigor el 29 de abril de 1 997 y que constituye el
tratado de desarme más completo nunca negociado y
que cuenta en la actualidad con 1 65 países signatarios y
1 06 ratificadores.

Los hechos más relevantes de esta Convención radican,
primero, en su doble propósito tanto de destrucción de ar
mamento como de control de su proliferación; segundo,
en que por primera vez se establecen no sólo ciertas nor
mas de comportamiento entre Estados —en guerra o en
paz—, sino también un conjunto de medidas de verifica
ción altamente iritrusivas en la soberanía nacional para ase-
gurar su cumplimiento; y, tercero, en su efecto ejemplan-
zante para el resto de instrumentos actualmente en revi-
sión, como el Tratado para a Prohibición Completa de
Ensayos Nucleares o el Convenio sobre la Prohibición del
Desarrollo, la Producción y el Almacenamiento de Armas
Bacteriológicas (biológicas) y Toxínicas y sobre su Destruc
ción, donde, a imagen de la CAO, se están elaborando pro-
tocolos en los que se establecen medidas de verificación
in situ, controles a las transferencias, creación de organis

mos internacionales especializados y mandatos para la
constitución de Autoridades Nacionales que expresamente
se responsabilicen en cada Estado de la aplicación de los
acuerdos internacionales.

Respecto a estos dos últimos extremos, en el ámbito
de la CAO se cuenta ya con la Organización para la Pnohi
bición de las Armas Químicas, con sede en La Haya, y en
España el Real Decreto 663fl997, de 12 de mayo, ha re-
guiado la composición y funciones de la Autoridad Nacio
nal para la Prohibición de las Armas Químicas (ANPAQ),
órgano colegiado de la Administración General del Estado,
compuesto por los subsecretarios de los nueve Departa
mentos ministeriales directamente implicados en la CAO
y responsable de llevar a cabo las obligaciones contraídas.

Como órgano ejecutivo de la ANPAO se
constituye una Secretaría General Permanente
adscrita al Ministerio de Industria y Energía y
como órgano de asistencia se crea un Grupo
de Trabajo que se reúne mensualmente. Por
último, también se ha constituido nuestra Re-
presentación Permanente ante la OPAQ, en la
Embajada de  La  Haya  (Real Decreto
1 271/1997, de 24 de julio). Todo ello evidencia
el  activo compromiso de España con el desar
me y la no proliferación y, en definitiva, con
una paz sostenida y sostenible.

El cambio producido en la esfera de las rela
ciones internacionales conduce a un mundo
más controlado armamentisticamente y donde
las posibilidades de repetir los innombrables
sufrimientos causados a la humanidad en el si-
gb  XX —como el 1.300.000 bajas por sustan
cias químicas en la Primera Guerra Mundial—

se han reducido de manera drástIca. Además, basándose
en  el más eficaz pragmatismo y siendo realistas, estas
decisiones de desarme no se dejan exclusivamente bajo
el, a veces ¡noperativo, control internacional, sino que se
apoyan en actividades y órganos nacionales encargados
de poner en práctica los elevados deseos plasmados en
los tratados.

Es precisamente en éste ámbito en el que la Administra
ción española tiene frente sí una trascendental responsabili
dad a la hora de cumplir y hacer cumplir nuestros compro-
misos internacionales, llevando a cabo un complejo conjun
to de medidas legislativas, ejecutivas, técnicas, de control y
coordinación que, al mismo tiempo, salvaguarden los legíti
mos intereses de los sectores afectados.

En definitiva, según aquella nueva interpretación del
entendimiento entre los pueblos a que nos referíamos al
principio de este artículo, la Convención para la Prohibi
ción del Desarrollo, la Producción, el Almacenamiento y el
Empleo de Armas Químicas y sobre su Destrucción cons
tituye un instrumento de diplomacia preventiva que repre
senta a la vez un hito y un reto. El hito de abrir un camino
a la esperanza en el nuevo mundo surgido del fin de la
guerra fnia y el reto de saber alcanzar el equilibrio entre
dos conceptos muy cercanos, incluso en sus respectivas
etimologías griegas: ¿rasos, la temeridad, y zarso.s, la au
dacia. Con esta Convención, la Humanidad ha sido audaz
sin llegar a ser temeraria.

Frente al ascenso de lo irracional y al catastrofismo de
los movimientos milenaristas que nos empiezan a acosar,
entremos nosotros en el tercer milenio con esta ofrenda de
paz para el porvenir: dejar definitivamente en el pasado la
amenaza de unas armas, las químicas, que ya 500 años an
tas de Jesucristo eran definidas en el Código de Manu co-
mo odiosas a los ojos de Dios y de los hombres.

Jaime Alejandre
Secretario gener&

de la Autoridad Nacional
sobre la Prohibición
de Armas QulmS.

Subsecrelaría
de Industria y Energía



;1]

Nacional;0]

II ECORRER 10 1 kilómetros  en  un
tiempo  máximo  de  24  horas  a pie
o  en  bicicleta  de  montaña  por  una

ruta  que  atraviesa  siete  pueblos  mala-
gueños  y  gaditanos  de  la  Serranía  de
Ronda.  Este  es  el  reto  lanzado  por  el
Tercio  Alejandro  Farnesio,  4°  de  La
Legión,  a  todos  los  deportistas  que
quieran  participar  en  las  IV  Jornadas
Cívico  Militares  «Legión»  que  se  ce-
lebrarán  los  días  15, 16 y  17 del  próxi
mo  mes  de  mayo.

Las  jornadas,  que  este  año  tienen
como  tema  <(La Legión  contra  la dro-
ga’>. pretenden  acercar  las unidades  le-
gionarias  al  mundo  del  deporte  civil  y
unir  en  un  proyecto  común  a  los  pue
bios  de  La Serranía  de  Ronda  con el  4°
Tercio  de La Legión.

Junto  a  la  competición  deportiva.
única  de  este tipo  en  España  tanto  por
el  número  de  participantes  como  de
organizadores,  este  año  las  Jornadas
incluyen  el  1 Seminario  de  Medi
cina  Deportiva,  donde  distintos
expertos  en  la  materia  hablarán
de  El ejercicio  de  resistencia.

Carrera. La prueba  de  los  101 ki
lómetros  nació  hace  cuatro  años,
coincidiendo  con  el  75  aniversa
rio  de  la fundación  de  La Legión.
En  aquella  ocasión,  los  compo
nentes  del  4°  Tercio  decidieron
organizar  una  competición  de-
portiva  de  gran  dureza  donde  pu-
dieran  participar  juntos  civiles  y
militares.  La primera  edición  tu-
yo  su punto  de  partida  en  Ronda
y  la  mcta  se colocó  en  Marbella,
en  plena  Costa  del  Sol  malague
ña.  Sin  embargo  los organizado-
res  decidieron,  un  año más  tarde.
involucrar  en esta  iniciativa  a  los
pueblos  que  están más  en  contac
t()  con  las  actividades  del  Tercio
Alejandro  Farnesio.  La  idea  fue
bien  acogida  por  los ayuntamien
tos  de  Ronda,  Arriate,  Alcalá  del
Valle,  Torrealháquime.  Seteníl,
Montejaque  y  Benaoján,  pueblos
por  los  que,  desde  entonces,
transcurre  la carrera.

La  popularidad  de  esta competición
ha  ido  en  aumento,  y  el  último  año
participaron  en  la prueba  1 .  1 2 1 depor
tistas.  de  los  que  757  alcanzaron  la
meta.  En Ja edición  que  se  está  prepa
rando  para  el  mes  de  mayo  podrán  to
mar  parte  un máximo  de  2.000  atletas
civiles  y militares,  todos  ellos  mayores
de  edad.

Tanto  en  la  prueba  de  marcha  como
en  la  de  ciclismo  se  han  diferenciado
tres  categorías  en  los hombres  (vetera
nos  —más  de 40  años—,  senior  B —de
31  a40—yseniorA-—de  18a30—)y
dos  en  las  mujeres (veteranas  —más  de
30 años— y senior  B —hasta  30—). El
vencedor  absoluto  de  la carrera  ganará
1 .000 pesetas  por kilómetro  recorrido,
en  total  101.000.  y  un cuadro  firmado
por  el  campeón  mundial  de  maratón,
Abel  Antón.  En  la prueba  de  ciclismo,
el  kilómetro  se  cotizará  a  algo  menos
de  500  pesetas  y  su ganador  absoluto

Recorrido de la carrera

recibirá  50.000  ptas.  y  también  un  re-
cuerdo  del  campeón  español.

Los  participantes  recibirán  un diplo
ma  y  una  camiseta,  y los que  lleguen  a
la  meta  también  obtendrán  una  sudade
ra  de  recuerdo  y una  pieza  de  cerámica
realizada  por  la  Asociación  Protectora
de  Disminuidos  Psíquicos  de  Ronda  y
su  comarca.  Los  premios  se entregarán

a  la una  de la tarde  del día  17 en el
Polideportivo  Municipal.

Apoyo. El recorrido  de  la  prueba
tendrá  su  salida  en  el  campo  de
fútbol  de  Ronda  y la  mcta  se  ms
talará  en  el  centro  histórico  del
municipio.  Al  durar  la  carrera  24
horas,  se  va  a poner  en  marcha  un
importante  dispositivo  de  seguri
dad  y  señales  para  que  los  corre-
dores,  aunque  dispondrán  de  un
rutómetro  donde  se les  especifica
ni  todo  el  trayecto  con los  puntos
de  control  y avituallamiento,  no
se  pierdan  en  ningún  momento.

Todo  el  itinerario  estará  jalo-
nado  por  300  caballeros  legiona
nos,  guardia  civil,  policías  loca-
les  de  los  ayuntamientos  impli
cados  en  la  prueba  y  miembros
de  protección  civil.  junto  a  150
voluntarios  de  los  distintos  pue
bIos.  Además  se  utilizarán  20
camiones,  25  vehículos  ligeros,
14  motos  todoterreno  y dos  heli
cópteros.  El recorrido  estará  in
dicado  por  más  de  500  señales,
500  luces  frías  por  la  noche  y
cinta  de  balizar.

En marcha
con La Legíón

Km461

Las IV Jornadas  Cívico Militares  del  Tercio Alejandro  Farnesio
incluyen  una carrera  de  101 kilómetros  por  la Serranía  de Ronda Controles

e Puntos deavituallarotento

Ronda

Victoria. El vencedor de la edición del pasado año cru
za 112 línea de ¡neta tras recorrer los 10/ km de la prueba.
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Los  primeros  en  salir  de  Ronda  se-
rán  los  ciclistas,  que  lo  harán  a  las
10:45 del día  16.  Cruzarán  Ronda  lo-
dos  juntos  y acompañados  por  la poli
cía  local desde  el campo  de fútbol  has-
ta  los Ocho  Caños.  Un  cuarto  de  hora
más  tarde.  y  también  desde  el  campo
de  fútbol,  iniciarán  la carrera  los parti
cipantes  en la cuarta  marcha.

El  recorrido  de  la carrera  (el  mismo
para  todos  los  participantes  ) discurrirá
en  su  mayor  parte  por  pistas,  aunque
también  tiene  unos  diez  kilómetros  de
carretera  y 50  metros  de  senda  y  atra
vesará  algunos  pequeños  ríos  y varios
pasos  a  nivel.  En  estos  últimos,  tanto
ciclistas  como  corredores  y  marchado-
res  deberán  pasar  andando.  Los  mo-
mentos  más  duros  de  la carrera  serán
las  subidas  que  comienzan  en  los kiló
metros  20  (Arriate).  46  (Torrealháqui
me),  70  (donde  se  situará  un  refugio
central)  y  88  (después  de  abandonar
Benaoján  hasta  la  meta).

A  lo largo  del  trayecto  se  van a  ms-
talar  veintiún  puntos  de  avitualla
miento,  en  los  que  se  situará  personal
de  la  organización  con  líquidos.  fruta,
vaselina,  papel  higiénico  y  material
sanitario.  Además  en  Torrealháquime
y  eL) Alcalá  del  Valle habrá  una  man-
guera  para  que  los  deportistas  puedan
refrescarse  Durante  los  101  kilóine
tros.  los  atletas  se  encontrarán  con
distintos  controles,  donde  deberán  en-
señar  la  tarjeta  que  les  acredita  como
participantes  en  la  prueba.  La  ubica
ción  de  siete  de  ellos  aparecerá  refle
jada  en  el  rutómetro  con  el  que  cuen
tan  todos  los  participantes,  pero  habrá
otros  puntos  colocados  en  lugares  sor-
presa  a  lo  largo  del  trayecto  para  evi
tar  pt)sihes  atajos.

La  organización  además  proporcio
riará  dos  comidas  calientes,  una  en  el
refugio  central  y otra  en la  meta.  Junto
a  esto,  se  entregarán  dos  bolsas  de  co-
mida  a  los  marchadores,  una  en  el  ki

lómetro  25  y otra en  el 55, y  una  a los
ciclistas,  también  en  el 55.

Los  participantes  tendrán  disponi
ble  toda  la  asistencia  sanitaria  que  ne
cesiten.  Para  ello  la  organización  se
apoyará  en  el  Hospital  Básico  de  la
Serranía  y  en  todos  los  centros  de  sa
lud  y  puestos  de  la  Cruz  Roja  de  los
pueblos  por  donde  discurrirá  la carre
ra.  Como  complemento  a  este servicio
se  situarán  tres  ambulancias  a  lo largo

cialista en medicina de
Educación Física y De-
porte, especialidad de
a  que imparte clases
en la Universidad Com
plutense  de  Madrid.
También es profesor de
la Escuela Militar de Sa-
nidad.

El segundo tema que
se abordará en el Semi
nario es El ejercicio de
resistencia en el depor
te: carrera y ciclismo. El
encargado de la conf e-
rencia es el profesor de
la  Complutense y de la
Universidad Europea de
Madrid Alejandro Lucía
Mulas.
,  Por último, el capitán
Angel González de la
Rubia Heredia hablará
de  Los problemas de!
pie en el ejercicio de re-
sistencia. El  capitán
González de la Rubia
Heredia es diplomado
universitario en Enfer
mería y Pedología.

fijos,  uno  en  el  refugio  central  y  otro
en  la  meta.  Al  final  habrá  masajistas  y
podólogos  para  atender  a  todos  los que
lo  necesiten.

La  organización  también  ha  busca-
do  alojamientos  económicos  para  los
competidores,  que  serán  gratis  en  el
Camping  El  Sur  para  los ochenta  pri
meros  inscritos  y  para  todos  aquellos
que  quieran  dormir  en el  Polideportivo
Municipal.  donde  habrá  un  pequeño
mesón.  duchas  y  servicios.  Los milita
res  podrán  pernoctar  en  el  Acuartela
miento  Montejaque.

Para  participar  en  esta  prueba  hay
que  inscribirse  en  el  4° Tercio  de  La
Legión.  en  el  Acuartelamiento  Monte-
jaque  de  Ronda,  y en  Bmcicletas Jesús
Rosado,  previo  pago  de  1.000 pesetas
si  se  hace  antes  del  1 de  mayo  o  de
2.000 si es  después.  También  el  mismo
día  de  la  carrera,  desde  las  siete  de  la
mañana  hasta  las 9:30,  estará  abierta  la
inscripción  en  el  Campo  Municipal  de
Fútbol.  Entonces,  el  precio  será  de
2.500  pesetas  en  el  caso  de  no  alcan-
zarse  las 2.000  inscripciones.

Ejercicio de resistencia
L AS IV Jornadas Civico  Militares «Le-
gión»  presentan una
novedad respecto a
ediciones anteriores.
Por primera vez, y coin
cidiendo con la carrera
de 101 kilómetros que
atravesará la Serranía
de Ronda, el Tercio Ale-
jandro Farnesio, la Bri
gada de La Legión y el
Ministerio de Defensa
han organizado el 1 Se-
minario de Medicina
Deportiva, que tendrá
como tema monográfi
co El Ejercicio de Resis
tencia.

El seminario se cele-
brará el 1 5 de mayo des-
de las 17:45 hasta las 22
horas en el Teatro Vicen
te Espinel, situado en la
rondeña Alameda del Ta
jo, y está destinado a te-
dos los participantes en
la  competición de los
101 kilómetros en veinti
cuatro horas y todos los

interesados en el tema
que no puedan participar
en la prueba.

Su principal objetivo
es dar a conocer los as-
pectos médicos de las
carreras de resistencia,
así como de las activida
des específicamente mk
litares. Distintos exper
tos analizarán los trastor
nos que pueden apare-
cer en el pie del corredor
y  profundizarán en los
medios disponibles para
su control y sus implica-
dones en el entrena
miento deportivo.

Tres son los confe
renciantes que partici
parán en las jornadas.
El  primero de ellos es
el  director del semina
rio, el comandante Luis
Miguel López Mojares,
quien hablará de Elejer
cicio de resistencia en
la instrucción militar. El
comandante López Mo-
¡ares es médico espe

Perfil de la carrera

del  recorrido  y dos  puestos  de  socorro

Sena TrIJonte
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Centro oncológico
en la Policlínica
Naval
Es la primera inversión del Centro
Anderson fuera de Houston
EL CENTRO ANDERSON de Hous
ton (Texas) abrirá en la Policlínica Na
val Nuestra Señora del Carmen de
Madrid el centro oncológico más
avanzado de Europa. El acuerdo lo
firmaron el pasado 1 8 de marzo la
representante del holdJng, Cristina
de Manuel Keenoy, y el subsecreta
rio de Defensa, Adolfo Menéndez,
en la sede del Ministerio de Defen
sa. Es la primera sucursal de este
centro fuera de Houston, al que

:  anualmente acuden para recibir tra
1  tamiento contra el cáncer entre 140

y 200 españoles.
       La inversión prevista inicialmente

1  por el Anderson para poner en mar-
cha este centro en la Policlinica Na
val asciende a 3.000 millones de pe
setas y estará en funcionamiento a
mediados del año próximo. Será una
clínica privada que prestará asisten-
cia a enfermos de toda Europa y es-
taré abierta a cualquier tipo de cola-
boracián con la sanidad pública. Sus
responsables manifestaron que ha-
bian elegido España para su expan
sión internacional por a alta calidad
de los servicios y el nivel de los on
cólogos españoles.

El Ministerio de Defensa recibirá
tres millones de pesetas al mes en
concepto de alquiler de la parte de a
Policlínica que van a ocupar las nue

vas instalaciones. «Pero eso no es lo
que más interesa al Ministerio —se-
ñaló el subsecretario—, sino la cone
xión tecnológica con especialistas
de primera magnitud y la actividad
que se va a generar en el centro a
través de los llamados productos in
termedios, es decir, de los servicios
técnicos que el resto de la Policlínica
va a seguir prestando al Anderson».
Además, a igualdad de condiciones,
el personal del Ministerio tendré pre
ferencia para ocupar los puestos de
trabajo que genere esta inversión.

en Torrejón
Se amplían las condiciones de
utilización de esta base militar
EL SECRETARIO DE ESTADO de
Defensa, Pedro Morenés, y el direc
tor general de Aeropuertos Naciona
les y Navegación Aérea (AENA)I Car
los Medrano, firmaron, el pasado 25
de febrero, una adenda al Convenio
de  Cooperación Defensa-Fomento
con la que se amplían las condicio
nes de uso de la base aérea de To
rrejón de Ardoz para vuelos civiles. A
lo  largo de 1997 apenas se utilizó un
5 por 100 de la capacidad disponible
de Torrejón y sólo una compañía aé
rea, Airtruck, lo hizo con carácter re-
guiar. Desde la entrada en vigor de
este acuerdo el pasado 5 de marzo,
se ha superado el 30 por 1 00 (con un
máximo del 76 por 100), principal-
mente por la actividad de la compa
ñía Air Nostrum, que opera desde
los aeropuertos de Vitoria, Pamplona
y Zaragoza, y las compañías de avia
ojén corporativa Gestairy Audeli.

El acuerdo amplía los horarios de
utilización de Torrejón en dos horas,

de 6 a 7 de la mañana y de 23 a 24
horas por la noche. También varía el
origen y destino de los vuelos. Antes
podían operar en la base los aviones
de bandera nacional y los que tenían
como origen y destino los países fir
mantes del acuerdo de Schengen, lo
que hacía innecesarias las aduanas.
Ahora se ha levantado esta restric
ción, de igual forma que las iimitacio
nes en cuanto al peso mínimo de las
aeronaves —se ha rebajado de 4.500
a 2.000 kilos— y los accesos de pa-
sajeros V1R hasta pie del avión con
sus propios vehículos. Para ello, AE
NA ha puesto los medios y recursos
necesarios para proporcionar los ser-
vicios aduaneros, de control de pasa-
portes y de mejora de la seguridad.

Por otra parte, la ventana militar,
que comprende desde las nueve de
la mañana hasta las dos de la tarde,
podrá utilizarse a petición, y las de-
moras de los aviones no superarán
en ningún caso los 30 minutos, salvo
días especiales en que se desarro
lien maniobras en la base aérea.

Torrejón seguirá sin poder utilizar-
se para vuelos civiles entre las 12 de
la noche y las 6 de la mañana, ex-
cepto para aeroevacuaciones o vue
los de transporte de órganos para
trasplantes. El motivo es la limitada
disponibilidad de controladores aé
reos militares en la base, junto a la
imposibilidad de complementarlos
con controladores civiles. Tampoco
podrán hacerlo los helicópteros por
motivos de seguridad.

El Ejército del
Aire y Europa
El JEMA habló de la importancia
de la cooperación internacional
«EL EJÉRCITO DEL AIRE apoya
fuertemente la cooperación europea
para dotarla de un instrumento de
primera línea y así contribuir a la paz
con medios modernos y personal de
alta calidad». Así finalizó el jefe del
Estado Mayor del Ejército del Aire
(JEMA), teniente general Juan Anto
nio Lombo, la conferencia Contribu
ción del Ejército de/ Aire a la coope

Vuelos civiles
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ración en la Unión Europea y con los
demás países de Europa, que pro-
nunció el pasado 25 de marzo en el
Consejo Superior de Investigaciones
Científicas (CSIC). Al acto asistieron,
entre otras personalidades, el jefe
del Estado Mayor de la Defensa, te-
niente general Santiago Valderas, y
el jefe del Estado Mayor Conjunto,
general de división Juan Narro.

El teniente general Lombo desta
có las tres cualidades básicas de las
Fuerzas Aéreas, que en su opinión
son: rapidez de reacción, precisión y
capacidad para operar en coalición.
El JEMA centró su discurso en esta
última y señaló que ((no hay nación
que pueda estar a la altura de las
nuevas necesidades y, por ello, se
impone la cooperación». El teniente
general Lombo añadió que ((quien
no tenga la capacidad de operar en
conjunto con capacidades probadas
conocidas y reconocidas no podrá
entrar en coalición».

Finalmente, el jefe del Estado Ma-
yor del Ejército del Aire destacó el re-
levante papel que las Fuerzas Aéreas
españolas desempeñan en los distin
tos  toros internacionales —ONU,
OTAN, UEO (Eurocuerpo, Eurofor,
Euromarfor)— en los que participa,
así como en la promoción de progra
mas industriales como el del avión de
combate europeo (EF-2000), el de
transporte (FLA) y los programas es-
paciales. El JEMA consideró estos
proyectos muy beneficiosos para la
economía y la independencia operati
va de Europa.

Esta conferencia estaba encua
drada en el marco del XLIV Curso de
Altos Estudios Internacionales Paz,
cooperación, medio ambiente y de-
sarro/lo sostenible que organiza la
Sociedad de Estudios Internaciona
les. A su conclusión, el teniente ge-
neral Lombo recibió la insignia de la
institución de manos de su rector,
coronel Fernando de Salas.

Aula ‘98
Defensa ofreció información
sobre la carrera militar
LA SEXTA EDICION del Salón del
Estudiante y de la Oferta Educativa
(Aula 98), que se desarrolló del 1 1 al
15 de marzo en el madrileño Parque
Ferial Juan Carlos 1, contó de nuevo
con la presencia de un stand del Mi-
nisterio de Defensa. La feria preten
de orientar a los jóvenes sobre las
distintas enseñanzas y  opciones
educativas existentes en el merca
do. Este año ha contado con la pre
senda de 170 expositores, un 10 por
1 00 más que la última edición, de los
que 129 son nacionales y trece ex-
tranjeros. El salón, en el que Defen
sa no participaba desde 1995, fue
inaugurado por Su Alteza Real la In
fanta doña Elena de Borbón.

A través de paneles, folletos y pu-
blicaciones, el Ministerio de Defensa
ofreció a los jóvenes información so-
bre la carrera militar y las formas de
acceso a las distintas academias.
También asesoró sobre la tropa y
marinería profesional, su labor den-
tro de las Fuerzas Armadas y de las
plazas que se ofertan este año, que
ascienden a cerca de 20.000. Asi
mismo informó sobre las disfintas
formas de acceso a las academias
militares.

Los jóvenes que se acercaron al
stand de Defensa también conocie
ron más en profundidad las misio
nes desarrolladas por las Fuerzas
Armadas en misiones humanitarias
y  de paz en el extranjero. La coordi
nación del expositor corrió a cargo
del centro de reclutamiento de Ma-
drid, y en él ha colaborado el perso
nal de las unidades militares de la
provincia: base aérea de Torrejón,

asistieron 44 bandas
LA GRAN TAMBORRADA por la paz
y  contra el terrorismo, que reunió a
más de 1 .500 tambores y bombos, y
el desfile de 44 agrupaciones pusie
ron el broche de oro al IV Certamen
de bandas celebrado en Huesca del
9  al 15 de marzo. En esta edición
participaron representantes de once
Comunidades Autónomas junto a la
Banda de Cornetas y Tambores del
Tercio de la Legión Duque de Alba
(Ceuta), del Colegio de Guardias Jó
yenes de la Guardia Civil IValdemoro
Madrid), de la Brigada Paracaidista
(Alcalá de Henares-Madrid), de la
Banda de Música del Mando Aéreo
de Levante (Zaragoza) y de la Briga
da de Cazadores de Montaña Aragón 1
(Huesca), además de la Banda de
Música de! Ejército de Alta Montaña
de Italia.

Los 10.000 asistentes al Certa
men participaron en cuatro catego
rías: Cofradía de Semana Santa, Co-
munidades Autónomas, Internacio
nal y Militar. Todas las bandas se tur
naron para realizar por las calles os-
censes dianas floreadas, actuacio
nes y pasacalles y concretamente
las agrupaciones militares, protago

Cuartel General de la Armada, El Go-
loso, Fuerzas Aeromóviles del Ejér
cito de Tierra (FAMET), Brigada Pa-
racaidista... El Ministerio también
ofrecerá información sobre las Fuer-
zas Armadas en el foro del estudian-
te  que se celebrará en Valladolid del
19 al 22 de abril.

Gran tamborrada
por la paz
Al IV Certamen de Huesca
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nizaron uno de los momentos más
emotivos: el Homenaje a los Caídos
en Misiones de Paz.

En esta edición se logró estable-
cer un nuevo récord Guinness: el de
mayor número de personas, agrupa
das por bandas, que tocaron un mis-
mo tema compuesto para tal fin y
distribuido a las agrupaciones para
que pudieran ensayarlo antes de Ile-
gar a Huesca.;1]

FLERZÁS AkI.tIL%S;0]

La Maestranza
Aérea de Madrid
recibió al Rey
Fue la primera visita del monarca
a esta instalación militar
     DENTRO DEL PROGRAMA de visi
tas que regularmente realiza a distin
tas instalaciones militares, Su Ma-
estad el Rey Don Juan Carlos se
acercó, el pasado 1 1 de marzo, a la
Maestranza Aérea de Madrid, el ma-

.     yor centro logístico con que cuenta
 el Ejército del Aire, situado en la ba

!  se aérea de Cuatro Vientos. A su Ile-
gada, Don Juan Carlos fue recibido
por el jefe del Estado Mayor del Aire
(JEMA), teniente general Juan Anto
fío  Lombo. Era la primera visita del
monarca a a Maestranza.

Tras pasar revista a las tropas que
le rendían honores, el Rey se dirigió,
    en compañía del JEMA, del jefe del

,      Mando del Apoyo Logístico, teniente
r  general José Antonio Mingot, y del

    jefe de la Maestranza Aérea de Ma-
.  drid, coronel Félix González, al taller

de pintura. Posteriormente visitó el
taller de aviones, donde se desmon

.     tan las aeronaves para arreglar una
avería o para realizar la revisión que
    tienen que pasar obligatoriamente

1  por horas de vuelo o por edad. Don
E  Juan Carlos también conoció el ban

 co de pruebas de motores y el taller
 de salvamento, donde se controla el
estado de paracaídas, cascos y lan-

.     chas salvavidas.

La Maestranza Aérea de Madrid
se creó oficialmente en 1940 y ac
tuaímente tiene encomendadas tres
misiones. En primer lugar, como ca-
becera técnica de sistemas, realiza
las funciones de ingeniería necesa
rias para mantener operativas las ae
ronaves y sus motores. En segundo
lugar, sirve como depósito de los ar
tículos de abastecimiento que per
miten que las flotas se encuentren
en  estado operativo. Finalmente,
efectúa el mantenimiento en tercer
escalón de las aeronaves y apoya en
segundo escalón a las unidades aé
reas que lo requieran.

Cuenta con una plantilla de 804
personas, de las que 77 son militares
y  707 civiles. Anualmente realizan do-
ce  revisiones generales de aviones
Aviocar C-212, cuatro de helicópteros
Super Puma y tres de CN-235. Ade
más llevan a cabo diecinueve revisio
nes de motores, 1 .200 reparaciones
de componentes aeronáuticos, 90 de
equipo de tierra aeronáutico, 6.227 re-
visiones o reparaciones de paracaídas
y equipos de supervivencia, y fabrican
20.000 elementos, entre los que des-
tacan los 433 componentes comple
tos del equipo de apoyo del sistema
de armas F-18.

El Príncipe,
en el INTA
Don Felipe también visitó la
base aérea de Los Llanos
EL PRINCIPE DE ASTURIAS, Don
Felipe de Borbón, visitó el pasado 15
de  marzo las instalaciones que el
Instituto Nacional de Técnica Aero
espacial CINTA) tiene en la localidad

madrileña de Torrejón de Ardoz. Don
Felipe estuvo acompañado por el mi-
nistro de Defensa, Eduardo Serra
Rexach, el secretario de Estado de
Defensa y presidente del INTA, Pe
dro Morenés, y el director del Insti
tuto, Emilio Varela.

A lo largo de la jornada, Don Feli
pe visitó el banco de pruebas de mo-
tores, la cámara de compatibilidad
electromagnética y los laboratorios
de metrología y calibración. Asimis
mo contempló una exposición con
los productos tecnológicos desarro
liados por el INTA.

Días antes, el Príncipe de Astu
rias, Don Felipe de Borbón, se des-
plazó hasta la base aérea de Los [la-
nos (Albacete), donde se encuentra
instalada el Ala 14 del Ejército del Ai
re. Es la segunda visita de Don Feli
pe a esta instalación militar, donde
ya estuvo en 1988 cuando cursaba
sus estudios militares en la Acade

mia General del Aire (San Javier,
Murcia) como componente de la 41
promoción.

Acompañado por el jefe del Sec
tor Aéreo de Albacete, de la Base y
del Ala 1 4, coronel Carlos Arruche
—en la fotografía—, Don Felipe re-
corrió el edificio de las Fuerzas Aé
reas, el de Guerra Electrónica, los
talleres del Escuadrón de Manteni
miento y el Barracón de Alarma.
También recibió una explicación ex-
haustiva sobre el proceso de mo-
dernización de los Mirage F-1, pro-
grama puesto en marcha en agosto
de  1997 y que concluirá en el año
2000 con el objetivo de prolongar la
vida de los cazas al menos durante
diez años, a la espera de la llegada
de los primeros aviones EF-2000.

Esta visita se encuadra dentro
de las que Don Felipe realiza perió
dicamente a distintas instalaciones
militares.

CUATRO  SEMANA s
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Adiestramiento
artillero
Eduardo Serra presenció
unos elercicios en El Teleno
MAS DE 900 HOMBRES de los Gru
pos de Artillería de Campaña 11/63,
de  Localización 111/63 y de los Gru
pos de Lanzacohetes (GALCA) /62 y
11/62, con sede en los acuartelamien
tos de El Ferral y Astorga, parbcipa
ron en los ejercicios de artillería de-
sarrollados en el campo de tiro y ma-
niobras de El Teleno (León) el pasa-
do  10 de marzo. El ministro de De-
tense, Eduardo Serra Rexach, se
desplazó hasta la zona para ver so-
bre el terreno el adiestramiento de
los artHleros y conocer el campo de
tiro. El ministro estuvo acompañado,
entre otras autoridades, por el jefe
del  Estado Mayor del Ejército, te-
niente general José Faura.

Eduardo Serra recibió información
sobre el Mando de Artillería de Cam
paña y posteriormente comprobó el
funcionamiento de los lanzacohetes
de campaña Teruel, capaces de dis
parar 40 cohetes de hasta 90 kilos
de  peso en 45 segundos sobre un
objetivo predeterminado. También
presenció una demostración de las
capacidades de los obuses de 203
milimetros M-1 10A2.

Tras el ejercicio, el ministro de
Defensa destacé el gran nivel de
«adiestramiento, precisióny moral
con que se encuentra la unidad)) y
mostró su satisfacción por la buena
relación que existe entre los habitan-
tes de los pueblos vecinos al campo
de tiro y maniobras de El Teleno con
los militares.

a Cela
Recibió la Gran Cruz de la Orden
del Mérito Aeronáutico con
distintivo blanco
EL PREMIO NOBEL de Literatura
Camilo José Cela fue condecorado
por el jefe del Estado Mayor del Ejér
cito del Aire, teniente general Juan
Antonio Lombo, con la Gran Cruz de
la Orden del Mérito Aeronáutico con
distintivo blanco. El acto de entrega
se desarrollé en el Cuartel General
del Ejército del Aire el pasado 27 de
febrero, «Yo nunca tuve vocación mi-
litar, aunque me hubiera gustado,
pero esa falta de vocación me lleva a
una ilimitada admiración ante uste
des —señaló Cela tras recibir la re
compensa—. Por eso, para mí es un
honor altísimo el que recibo hoy. Ja-
más pensé que llegara a tener esta
condecoración».

Cela recordó que su relación con
el  Ejército del Aire es famHiar. (<El
hermano mayor de mi madre fue
uno de los fundadores de las Reales
Fuerzas Aéreas, enseñó a volar a los
primeros pilotos españoles. Tam
bién he tenido algunos primos avía-
dores». Estas recompensas «quie
ren premiar el esfuerzo, contribu
ción y cariño hacia el Ejército del Ai
re)), puntualizó el teniente general
Lombo.

Junto a Cela fueron condecora
dos otros 49 civiles y militares rela
cionados con este Ejército, recom
pensas que, en su mayoría, fueron
otorgadas con motivo de la Pascua
Militar.

o;1]
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Aznar, satisfecho
conel Leopardo
Presenció en Alemania una
exhibición del carro de combate
«HEMOS TOMADO la decisión acer-
tada al acordar la compra del último
modelo del Leopard, el Leopardo-2E»,
afirmó el presidente del Gobierno, Jo-
sé Maria Aznar, tras asistir el 24 de
marzo a una demostración en la Aca
demia de Fuerzas Acorazadas de
Muster (Alemania). Invitado por el mi-
nistro de Defensa alemán, Volker
Rühe, Aznar presenció una exhibición
de helicópteros franco-alemanes ligar
y  otra de carros Leopard, en uno de
los cuales se subió para efectuar un
recorrido por la zona de maniobras.

Como informó RED en el número
anterior, el Consejo de Ministros deci
dió el pasado 20 de febrero adquirir
219 carros de combate Leopardo 2-E
y  otros dieciséis carros grúa Leopar
do-2ER, así como la dotación inicial

de munición, documentación técnica,
formación de tripulaciones y personal
de mantenimiento, sistemas de en-
señanza y simulación y apoyo logísti
co integrado. El coste del programa
es de 317.709 millones de pesetas.

Durante la visita, José María Az
nar manifestó que la compra de es-
tos carros de combate refuerza la in
tegración militar del continente y re-
cordó que Alemania y España com
parten «ambiciones comunes en tor
no a la industria europea de defen
sa». En este sentido, Volker Rühe
señaló que ambos países cooperan
también en la fabricación del avión
de combate EF-2000y en las opera-
ciones conjuntas del Eurocuerpo.

El Ejército del
Aire condecora
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O RANDES paneles  de  corcho  a
modo  de  tabiques  ocupan  toda  la
nave.  Casi  todos  tapizados  con

mapas  repletos  de  franjas,  colores,
marcas  y  nombres  hasta  hacerlos  casi
incomprensibles  para  el  recién  llega-
do.  Parece  que  alguien  se hubiera  en-
tretenido  garabateando  la  cuidada  car
tografía.  Decenas  de  ordenadores  por-
tátiles,  pilas  de  papeles,  archivadores,
interminables  listas  de  siglas  y  coor
denadas.  Faxes  y  teletipos  vomitando
notas  y  comunicaciones.  Un  continuo
trajín  de  idas  y  venidas,  intercambios
de  opiniones  y, de  fondo,  una  desigual
sintonía  de  teléfonos.  El  puesto  de
mando  proyectable  de  la  Fuerza  de
Maniobra  (FMA)  ofrece  a  primera
vista  una  imagen  engañosa.  El caos  es
sólo  aparente.

Cada  una de  las 350  personas  que se
mueven  en  los casi  1 .000  metros  cua
drados  de  instalaciones  que  ocupa  este
puesto  de  mando  conocen  a  la  perfec
ción  su labor  y los procedimientos  que
deben  seguir  en  cada  caso.  y  trabajan
coordinadamente  para  ejecutar  en  el
menor  tiempo  posible  y  con  la  mayor
eficacia  tas  misiones  encomendadas.

Éste  es, al  menos,  el objetivo  que  per
siguen  ejercicios  de  adiestramiento  co-
mo  el que  tuvo  lugar entre  el 24 y el 26
de  febrero  en  los  alrededores  de  la ba
se  valenciana  de  Marines,  Rodaje ‘98.

En  el  supuesto  recreado  en  el ejerci
cio,  la  Fuerza  Multinacional  Arco Iris,
a  cuyo  mando  se  encuentra  el general
jefe  de  la  Fuerza  de  Maniobra,  debe
hacer  frente  a  una  misión  de  manteni
miento  de  la  paz  en  una  zona  en  con-
flicto.  Para ello  deberá  llevar a cabo  la-
bores  de  interposición,  control  de  ar
mamento  y  ayuda  humanitaria,  entre
otras  misiones.  «En  48  horas  se  gene-
ran  alrededor  de  un  millar  de  mensa
jes>’.  resalta  el  teniente  coronel  José
María  Balduque.  2°jefe  de  la Célula  de
Animación  del  ejercicio,  encargada  de
plantear  las incidencias.  «Se trata de  un
ejercicio  CPX,  de  puestos  de  mando,
sin  despliegue  de  fuerza,  para  compro-
bar  y examinar  la  organización  y fun
cionamiento  de  nuestro  puesto  de man-
do  proyectable»,  explica  el jefe  de  la
FMA,  teniente  general  Alfonso  Pardo
de  Santayana.  Alto  grado de  disponibi
lidad  y  capacidad  de  proyección  son
las  dos  características  definitorias  de  la

Rodaje  ‘98. En el ejercicio participamn
350 personas, distribuidas en las distintas
células del puesto de mando.

FMA,  la última  de  ellas  puesta  a prue
ba  durante  Rodaje  ‘98  El jefe  del Esta-
do  Mayor  del  Ejército  validó  en  mayo
de  1 997  el  Cuartel  General  como
COMTACTER,  es  decir.  con  capaci
dad  para  mandar  un  componente  te-
rrestre.  «Ahora  —aclara  Pardo  de  San-
tayana—  tratamos  de  perfeccionar  el
puesto  de  mando  para que  acceda  al ni-
vel  de  COMANFOR,  mando  de  una
fuerza  conjunto-combinada».

Para  el  desarrollo  de  su  puesto  de
mando,  la FMA  ha tratado  de  asimilar
los  métodos  empleados  con  anteriori
dad  por  otras  fuerzas  como  el  Cuerpo
de  Reacción  Rápida  de  la  OTAN
(ARCC)  o el Cuerpo  de  Ejército  Euro-
peo.  «Hemos  procurado  en  la  medida
de  lo posible  adaptamos  a las fórmulas
ya  existentes,  porque  ofrecen  mayores
ventajas  para  el  trabajo  en  común
—explica  el  comandante  de  la  sección
de  Planes  y Operaciones  José  Antonio
Vega—.  Si  partiéramos  de  cero  resul
taría  muy  difícil  la  interoperabilidad
con  otros  ejércitos».  El desarrollo  del
puesto  de  mando  proyectable  ha  sido
vertiginoso.  «Quemamos  etapas  muy
rápidamente,  y  ello  ha  contribuido  a
disponer  de  un  Cuartel  General  opera-
tivo  en  un  tiempo  récord»,  afirma  el
comandante  Vega.

Organización. El tipo de instalación del
puesto  de mando  proyectable  realizada
en  el  ejercicio  recibe  el  nombre  de
<gimnasio».  «Se utiliza  una  estructura
existente  similar  a  un  gimnasio  o  un
almacén  para  camuflar  el  puesto  de
mando.  al  tiempo  que  se  aprovechan
los  ventajas que proporciona un edifi
cio  ya construido», explica el coman-
dante  Vega.  En  este  caso,  cuatro  anti
guos  polvorines  sirven  para  acoger  el
amplio  despliegue,  estructurado  en pe
queñas  células,  que  exige  un puesto  de
mando  de  las  dimensiones  de  la  Fuer-
za  de  Maniobra,  formada  por  más  de
50.000  hombres  y mujeres.

En  uno  de  los  recintos,  el  más  pe
queño,  se encuentra la sala de reunio
nes.  Otra de las naves, denominada ge-
néricamente  de  apoyo  al  mando,  está
formada  por una célula cuatro dimen-
siones  (4D),  que  se  encarga  de mando,
control,  telecomunicaciones  y  guerra
electrónica  además de acoger el depar
tamento  de cartografía.

El  polvorín  de  operaciones  es  el  co-
razón  del  puesto  de  mando.  En  su in
tenor  se encuentra  el  general jefe  de;1]
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Un puesto de mando
con proyeccíón

La  Fuerza de Maniobra  ensayó su capacidad pat-a desplegarse  lejos
de  su base al mando de una Fuerza  Terrestre multinacional
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la  Fuerza  de  Maniobra.
Desde  él se controlan y di-
rigen  todas las actividades
relacionadas  con la  inteli
gencia  y la  seguridad,  se
analiza  y evalúa  la  infor
mación  sobre el enemigo y
se  estudia  la evolución  de
las  misiones.

Operaciones  es la  suma
&  un grupo  numeroso  de
pequeñas  células,  entre
ellas  la  de  Inteligencia,
compuesta  por dos centros,
uno  de inteligencia y difu
sión  de inteligencia (CDI)
y  otro de contrainteligencia
y  seguridad (CCIS). La Cé
lula  de  Planes  es  el  lugar
donde  se  diseña  el  curso
futuro  de la batalla. En ella se planifi
can  todas  aquellas  operaciones  que
tendrán  lugar en un tiempo superior a
las  72 horas.

La  C&ula de Conducción es. en pa-
labras  de uno de  sus oficiales,  el  te-
niente  coronel Alberto Asarta, «el co-
razón  del corazón». En ella se efectúa
el  seguimiento  de las operaciones en
curso.  «Tenemos que conocer en todo
momento  la situación de cada unidad.
las  incidencias  y  movimientos  para
mantener  actualizado el mapa de ope
raciones»,  asegura Asarta, que ha sido
jefe  de la Célula de Conducción de la
División  Multinacional  Sureste,  en
Mostar.  Cada novedad se vuelca en un
sofisticado  sistema  informático  que
representa  en tiempo real la situación
de  cada elemento. Se trata del Sistenia
de  Gestión de Batalla  (SGB). un pro-

grama  de gran capacidad cartográfica
que  se ha puesto a prueba por primera
vez  en Rodaje  ‘98.

En  el  polvorín  de  Operaciones  se
encuentran  también las células de dos
y  tres dimensiones  (2D y 3D), que  se
encargan  de gestionar y actualizar  to
da  la  información  que  llega sobre  el
espacio  terrestre  y el aéreo,  respecti
vamente.

La  importancia que cada vez más se
concede  a la logística  se puede com
probar  en el gran espacio  reservado a
este  área  en  el  puesto  de  mando.
«Coordinamos,  controlamos y gestio
namos  todo el apoyo logístico en mnti
ma  colaboración con las células de 2D
y  conducción. Trabajamos a su ritmo>),
afirma  el  comandante  de  la  Célula,

en  este campo lo constituye
el  soporte  informático
ADAMS  (Allied  Deploy
ment  ami  Movement  Svs
tem).  Este  sistema es  una
herramienta  de gran  valor
para  programar el  desplie
gue  simultáneo de un gran
número  de fuerzas. El pro-
grama  evita los colapsos y
aglomeraciones  en  bases
aéreas,  unidades o vías de
comunicación  cuando tiene
lugar  una  proyección  de
grandes  fuerzas  en  pocos
días.  En el  ADAMS se in
troduce  el número de vehí
culos  de cada país,  fechas
de  salida, llegada e itinera
nos,  entre  otros datos.  «El

programa  ejecuta automáticamente to
dos  los movimientos y comprueba  la
viabilidad  de todos los desplazamien
tos.  En función de ese axálisis se modi
ficarán  rutas o se efectuará un desplie
gue  más escalonado», señala el tenien
te  coronel de la célula, Rafael Comas.
«Lo  que antes requería laboriosos cál
culos  y constituía una enorme pila de
papeles  ahora se alinacena en un solo
disquete»,  manifiesta satisfecho.

Auge. Dentro del Cuartel General, uno
de  los elementos  que ha conocido un
desarrollo  más rápido en  los últimos
afios  ha  sido  el  correspondiente  a
asuntos  civiles.  «Conflictos  como el
de  Bosnia, los Grandes Lagos o Alba-
nia  han puesto  de relieve que  la rela
ción  con la población civil y las autori
dades  cobra en ocasiones tanta impor
tancia  como  las acciones  puramente
militares»,  indica  el comandante  Pe
dro  Lasso.

Según  el teniente general Pardo de
Santayana,  la FMA ha puesto mucho
empeño  en colocarse  a  la  cabeza  de
otros  ejércitos  en  la  atención  a  los
asuntos  civiles .  Potenciar la capacidad
para  combate  nocturno  y  protección
NBQ  son otros de los aspectos que se
reforzarán  próximamente  para  com
pletar  la preparación de la FMA, que
ha  adquirido en poco tiempo un desa
rrollo  excepcional.  «Cuando me pre
guntaban  cómo  iba  a  poder  mandar
una  fuerza  que  va desde  Pontevedra
hasta  Almería  —recuerda  Pardo  de
Santayana—  siempre  respondía  que
con  vídeoconferencia, correo electró
nico  y un helicóptero a la puerta no ha-
bría  problema. Y  así ha sido)).

Raúl Si
Fotos: Edu Fornís

Interés. El Cuartel General de la Fuera de Maniobra recibió las
visitas del ministro de Defensa y del Consejo Superior del Ejército.

Juan  Jesús Leza.
Uno  de los avances más importantes

Instalaciones. El despliegue del puesto de mando para este ejercicio de adiestramien
to  se realizó en li/los  antiguos polvorines situados en la base valenciana de Marines.
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S  el  Partido  Revolucionario  Insti
tucional  (PR!)  gana  las  eleccio
nes  presidenciales  mexicanas  del
año  2000  habrá  batido  un récord
histórico.  Fundado  por  el  presi

dente  Plutarco  Elías  Calles  en  1928
bajo  la  denominación  de  Partido  Na
cional  Revolucionario  (PNR),  habrá
regido  los destinos  de  México  durante
cerca  de  80  años,  alguno  más  de  los
que  gobernó  el  Partido  Comunista  en
la  antigua  URSS.  Un  caso  de  solidez
sin  precedentes  para  una  formación
política  que  nació  con  el  objetivo  de
vertebrar  y estabilizar  a  un  país  preso
de  una  historia  violenta  y convulsa.

Cruzar  el  fin  de  siglo  con  e! PRI en
el  gobierno  es  una  de  las  dos  ambicio-
lies  que han  inspirado  a Ernesto  Zedillo
desde  su  llegada  a  la residencia  presi
dencial  de  Los  Pinos  a  finales  de  1994.
La  otra,  convertir  a  la  República  mexi
cana  en  una  democracia  política  y  una
dinámica  economía  de  mercado,  defini
tivamente  anclada en  el primer  mundo.
Pero  hacer  compatibles  ambos  objeti
vos  es  muy  difícil,  algunos  dicen  que
imposible.  Las  elecciones  parlamenta
cias  y locales  del  pasado julio  se  lo han
recordado  al jefe  del Estado  mexicano
de  la forma  más amarga  posible.  El PR!
perdió  la mayoría  absoluta  en la  Cáma
ra  de  Diputados.  que  había  ostentado
durante  68 años de  forma  ininterrumpi
da,  y entregó  la alcaldía  de  la  capital  a
Cuauhtémoc  Cárdenas,  líder  de  la  opo
sición  izquierdista  agrupada  en tomo  al
Partido  de  la  Revolución  Democrática
(PRD).  El  país  avanzó  un  paso  por  el
camino  del  pluralismo  político  y el P111
retrocedió  otro  en  su lucha  por  conser
var  el poder. Toda una disyuntiva.

Para  entender  las  tribulaciones  de  la
cúpula  gubernamental  mexicana  a  la
hora  de  combinar  los objetivos  de  mo-
dernización  y democratización  con  la
búsqueda  de  la  supervivencia  política
es  necesario  echar  la  vista atrás  y valo
rar  el trayecto  recorrido  por México  ba
jo  el  liderazgo  priísta.  El régimen  dio al
país  un  período  de  inusitada  estabili
dad,  sobre  todo  si se lo compara  con su
historia  política  precedente.  La  crea-
ción  del  PNR  terminó  con  un período
de  luchas  intestinas  entre  las  familias
políticas  que  habían  protagonizado  la
revolución  y dio a los caudillos  mexica
nos  un nwco  donde  tejer compromisos
sin  necesidad  de llevar  su rivalidad  has-
ta  el  campo  de  batalla.  Posteriormente,
la  hegemonía  del  PR!,  cada  vez  más
institucional  y  menos  revolucionario,
no  dejó  lugar a las cadenas  de golpes  de;1]

Internacional;0]

estado  e  intentonas  insurgentes  que  se
sucedieron  en  otras  repúblicas  latinoa
mericanas.  Al mismo  tiempo,  el partido
asumió  la tarea de desarrollar  un Estado
moderno.  Bajo  su  hégira,  se  creó  una
burocracia  civil,  un ejército  profesional
y  un Banco Central.  México  se constru
yó  como  entidad  nacional  integrada.

Desde  una  óptica  económica,  al me-
nos  las  primeras  décadas  de  gobierno
priísta  fueron  tiempos  de  avances  es-
pectaculares.  Con  un  modelo  de  desa
nollo  que  combinaba  un  elevado  pro-
teccionismo  arancelario  y una fuerte  in
tervención  estatal  entre  1940 y  1970, el
PNB  de  México  creció  a  un ritmo  me-
dio  del  6 por  100. Este  rápido  proceso
de  desarrollo  se  combinó  con  medidas
sociales  destinadas  a mejorar  las condi
ciones  de vida  de los sectores  populares
y  las  clases  medias.  Además,  se  impul
só  una  importante  reforma  agraria,  que
se  tradujo  en  la creación  de  los éjidos,
una  fórmula  de  propiedad  cooperativa.
Estos  esfuerzos  alcanzaron  de  forma
desigual  al  territorio  mexicano,  pero
desactivaron  temporalmente  la explosi
va  situación  social  del campo.

Control. En cualquier  caso,  este progreso
se  desarrolló  sobre la base de  un sistema
de  poder  cuasi-monopolístico.  El  PR!
extendió  sus  redes  prácticamente  a
todos  los órdenes  de  la  vida  política  y
social  de  México.  Desde  los obreros  in
dustriales,  encuadrados  en  la Confede
ración  de  Trabajadores  Mexicanos
(CTM). hasta los indígenas.  que  fueron
objeto  de  atención  del  Instituto  Nacio
nal  Indigenista.  pasando  por  funciona-
nos  o  empresarios,  todos  encontraron
un  hueco  bajo  el gran paraguas  del  par-
tido.  Para reinar  sobre un conglomerado
tan  heterogéneo,  la  cúpula  priísta  re-
currió  a  varias  fórmulas.  Por  un  lado,
estableció  un tupido entramado  de  rela
ciones  clientelares  que  intercambiaba
favores  por  fidelidad  política.  Por otro,
irnpulsó  la  cooptación  de  todos  y cada
uno  de  los  núcleos  de  poder  indepen
diente  que  surgieron a medida  que la so-
ciedad  azteca  se  desarrollaba.  Final-
mente,  y  cuando  las  otras  alternativas
no  dieron resultado, optó por  reprimir la
disidencia  sin contemplaciones.

La  hegemonía  del  PRI se  articulaba
sobre  un Estado  con el  poder distribui
do  en  dos  escalones.  En  el  centro,  el
presidente  de  la República,  que  disfru
taba  de  prerrogativas  casi  absolutas  con
una  única  limitación  incuestionable:  un
mandato  de  seis  años  sin posibilidad  de
reelección  o prórroga.  A  cambio,  man-
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tenía  la posibilidad  de  escoger  a su  su-
cesor,  el  «tapado»,  mediante  un  «deda
zo»  que  señalase  al elegido  de  entre las
cabezas  más  notables  del  partido.  Por
debajo  del jefe  del Estado,  los gobema
dores  de  los  3 1 estados  de  la  Federa
ción  se  comportaban  como  sátrapas,
dueños  absolutos  de  las estructuras  po-
líticas  de  sus  regiones,  y  sólo  debían
rendir  cuentas  al  inquilino  temporal  de
la  presidencia.  Una distribución  del po-
der  que  parecía  un  reflejo  del  antiguo
imperio  azteca,  donde  los caciques  de
las  tribus  confederadas  escogían  a un
monarca,  el tiatoani, que gozaba  de po-
deres  absolutos  pero  no hereditarios.

Todo  el funcionamiento  del  sistema
descansaba  sobre  la posibilidad  de  ase-
gurar  ciertas  cuotas  de  bienestar  social
y  estabilidad  económica  a  sectores  más
o  menos  amplios  de  la  sociedad.  La
existencia  de  un  extenso  sector público
ofrecía  numerosas  posibilidades  de  ga
rantizar  empleos  y salarios  a  los traba
jadores  industriales.  Lo mismo  se podía
decir  de los procedimientos  empleados
para  ofrecer  a los agricultores  unos pre
dos  mínimos  por  sus cosechas o de los
controles  sobre  el costo  de  los produc
tos  de  primera  necesidad  destinados  a
defender  la capacidad  adquisitiva  de los
sectores  urbanos.  EJ control  político  se
sostenía  sobre ciertos niveles  de protec
ción  social a costa de la eficiencia de la
economía  nacional.

Los  primeros  síntomas  de  agota
miento  de esta arquitectura de  poder Ile-
garon a finales de los años 60. Dos razu

nes  se combinaron  para poner  en jaque
la  hegemonía  política  de!  PRI.  Por  un
lado,  los cambios experimentados  por la
sociedad mexicana, que, durante las  dé-
cadas  anteriores,  había pasado  a ser ne
tamente  urbana, con  un rápido creci
miento en sus niveles educativos y cada
vez  menos  tolerancia  hacia  los modales
autoritarios  del régimen. Por otro, el dé-
ficit  social  de  la  revolución,  que  había
fracasado  a la hora de estrechar  las desí
gualdades sociales y dar una respuesta  a
la  miseria,  particularmente  grave  en  las
zonas  rurales.  Esta  situación,  agravada
por  el estancamiento de la econo
mía  azteca  desde finales de los
50,  colocó  al sistema  al  bor
de  de  la ruptura.

A  lo  largo  de  1968,  el
mismo  año en  que  la capi
tal  azteca  se  ponía  de  gala
para  celebrar  los  Juegos
Olímpicos,  el  descontento
cuajó  en  una  serie  de  moviliza
ciones  estudiantiles.  En  los  primeros
días  de octubre, el movimiento de pro-
testa  culminó en una manifestación en
la  plaza  de  Tlatelolco  que  fue  disuelta
violentamente  por  el  Ejército  con  un
costo  de vidas  humanas  que  todavía
hoy  es  objeto  de  polémica,  pero  que,
en  su momento,  el  diario  británico  The
Guardian  fijó en más de 350. Fue el
síntoma  más visible y dramático de la
crisis  del  régimen,  pero  no el  único.
Desde  finales de la década,  una serie
de  grupúsculos inspirados en la revo
lución  cubana lanzaron varias intento-

nas  guerrilleras  en el  sur del país. La
más  exitosa de estas iniciativas, orga
nizada  en torno al Partido  de los Po-
bres  de  Lucio  Cabañas,  sobreviviría
hasta  bien  entrados  los 70,  pese a la
fuerte  presión de las fuerzas de seguri
dad  mexicanas.

Echevarría. Las cosas  fueron  a peor  du
rante  la presidencia de Luis Echevarría.
Con  un currículum que incluía el puesto
de  ministro del Interior durante el aplas
tamiento  del movimiento estudiantil de
1 968, el nuevo jefe del Estado confió en
una  cascada de gasto público envuelta
en  retórica izquierdista para aplacar el
creciente descontento popular. El resul
tado  fue  el  crecimiento del déficit. el
desbordamiento  de  la inflación  y la ex-
pansión  de  la corrupción,  siempre  con-
sustancial  al  sistema.  En  estas  circuns
tancias,  el  régimen  podía  haberse  en-
contrado  en  un callejón  sin salida.  Pero
en  una imprevisible carambola históri
ca,  el boom  del  petróleo de finales de
los  70 vino en su rescate. Las perspecti
vas  de una fuente de riqueza casi i nago
table  permitieron al sucesor de Echeva
rría,  José  López  Portillo,  acudir  a  los
mercados  financieros  internacionales
para  conseguir fondos que mantuvjesen
en  marcha la maquinaria de protección
social  y clientelismo político sobre la
que  se apoyaba el PRI. Solamente du
rante  su  mandato. México,  sector públi
co  y privado sumados, se endeudó por
valor  de  60.000  millones  de  dólares,
una  mina colocada bajo los cimientos
económicos del país.

Sólo era necesario que se diesen
las  condiciones  para  que  la

bomba  estallase, y éstas Ile-
garon  a principios  de  los 80
bajo  la forma de subida de
los  tipos de interés y caída
en  los precios del crudo. Rá

pidamente,  México se  encon
mí  con una deuda que no podía

pagar. Eso fue exactamente lo que
reconoció  el  propio  López  Portillo
cuando  en agosto de  1982 suspendió
los  pagos  de  la deuda  y generó  una cH-
sis  de  confianza  internacional  que
arrastró  a  toda  América  Latina.  Los
platos  rotos  quedaron  para  el  nuevo lii-
quilino de Los Pinos, Miguel de la Ma-
drid,  que tuvo  que enfrentarse  a la dolo-
rosa  tarea  de desmontar  el Estado  pater
nal  tras el que se atrincheraba el PR! y
gestionar  los problemas  sociales y polí
ticos que necesariamente implicaba una
operación  de este tipo.

Y  los problemas llegaron, por la de-

FAS. El Ejército mexicano ha sido desplegado para mantener el orden público frente al iii-
cremento de la delincuencia, el auge del narcotráfico ‘  el surgimiento defocos guerrilleros.
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recha  y  por la izquierda.  En  las eleccio
nes  regionales  de  1983,  el  PRI  perdió
varias  alcaldías  en  el norte  del  país,  in
cluida  la  de  la  Ciudad  Juárez,  en  la
frontera  con los EEUU  El ganador  re-
sultó  ser el  hasta  entonces  irrelevante
Partido  de  Acción  Nacional  (PAN),  un
grupo  conservador  con  sus principales
apoyos  sociales  entre  las clases  medias
urbanas,  que  proponía  una  liberaliza
ción  del  espacio  económico  y  político,
al  mismo  tiempo  que defendía  el refor
zamiento  de  la  autonomía  de  los esta-
dos  y municipios  mexicanos.  En cual-
quier  caso,  los  principales  problemas
para  el  régimen  surgieron  desde el  hite-
rior  del  propio  P111. A  mediados  de
1987,  Cuauhtémoc  Cárdenas,  hijo  de
uno  de  los  padres  del  sistema  político
mexicano,  el  presidente  Lázaro  Cárde
nas,  abandonó  el partido  de  su padre  y
comenzó  a  trabajar  en  la  creación  de
una  alternativa  de  izquierdas.  Una rup
tura  que  puso  en  cuestión  el  principio
de  legitimidad  sobre  el  que  el régimen
había  basado  60  años  de  gobierno:  su
papel  como  único  depositario  del  lega
do  de la revolución  mexicana.

Salinas. Con este panorama,  las eleccio
nes  de  1988 resultaron  distintas  a todas
las  anteriores.  Por primera  vez,  el  can-
didato  oficial,  Carlos  Salinas  de  Gorta
ri,  se  enfrentó  a  una  oposición  real.
Desde  su salida  del  PR!,  Cárdenas  acu
muló  apoyos  de  tina  forma  frenética
hasta  llegar a los comicios  del 6 dejulio
convertido  en  una  alternativa  de  poder.
Todavía  hoy  se  discute  cuál  fue la  ver-
daQa  fuerza que  le derrotó  y aupó a  la
presidencia  a Salinas:  los  votos  de  los
mexicanos  o  el  juego  sucio  del  régi
men.  Lo  cierto  es que  la campaña  esifi
yo  llena  tensiones,  que  culminaron  con
el  asesinato  de  dos  colaboradores  del
candidato  izquierdista  pocos  días  antes
de  las elecciones.  Pero  fueron  los acon
tecimientos  de  la misma  noche  electo-
ral  los que  suscitaron  mayores  sospe
chas.  Tras  el cierre de  los colegios  elec
torales  y cuando  las  previsiones  pare-
cían  favorecer  a  la oposición,  el Minis
teno  del  Interior  anunció  que  un  fallo
en  la línea  telefónica  había  paralizado
el  recuento  de votos.  Cuando  el  sistema
se  restableció,  Carlos  Salinas  apareció
colocado  por  delante  de  los  otros  aspi-
rantes  y así  continuó  hasta  convei-tirse
oficialmente  al día  siguiente  en  la nue
va  cabeza  del Estado  mexicano.

El  nuevo presidente  apostó por conti
nuar  la línea de  su antecesor  en el cargo:
profundizar  en  las reformas  económicas

sin  aflojar  el  control  político.  Si  había
apertura  democrática,  sería  cuando  el
régimen  lo decidiese,  con una estructura
productiva  saneada  que  permitiese ofre
cer  a  los mexicanos  prosperidad  a  cam
bio  de votos,  un escenario donde el régi
men  tuviese  buenas posibilidades  de  su-
cederse  a sí mismo.  De momento,  Sali
nas  se concentró  en  su doble  estrategia
de  defender  la  hegemonía  del  PRI  y
construir  una  economía  abierta  a] exte
rior.  Desde  luego,  la posición  del  régi
men  continuó  su  lenta  e inevitable  ero-
sión.  En  1989,  el  PAN colocó  a  su pri

mer  gobernador  en  Baja  California.
Tras  fuertes  movilizaciones  contra  un
fraude  descarado,  le  llegó  el  turno  a
Guanajuato  y, más  tarde,  a  Chihuahua.
Pero,  en  términos  generales,  el  presi
dente  consiguió  frenar  el  proceso  de
cambio  del mapa político nacional.

Entretanto,  aceleró  las reformas  eco-
nómicas  puestas  en  marcha  por su  ante-
cesor.  El  gigantesco  sector público  me-
xicano  fue puesto  a la  venta y el déficit
público  se  recortó  radicalmente.  Ade
más,  se  tomaron  medidas  para  hacer
avanzar  al sector agrario  hacia  una agri
cultura  capitalista  y  se  abrieron  a  la
competencia  sectores  hasta  entonces
protegidos  políticamente  para beneficio
de  unos  pocos.  Paralelamente,  el  siste
ma  de  precios  se  liberalizó  y la  infla
ción  se puso  bajo  control. Todo ello  fue

acompañado  por  una  apertura  a las  iii-
versiones  extranjeras  sin precedentes  y
un  programa  de  desarme  arancelario
que  se materializaron  en la negociación
del  Acuerdo  de  Libre  Comercio  de
América  del  Norte  (ALCAN).  destina
do  a crear  un enorme  área de  intercam
bios  que  uniría  México  con  los EEUU
y  Canadá o,  lo que es  lo mismo,  que da-
ría  un acceso  privilegiado  a los exporta
dures  mexicanos  a uno  de los  mercados
más  importantes  del mundo.

En  cualquier  caso,  las  reformas  no
fueron  del  gusto  de  todos.  Para  empe
zar,  la  rápida  modernización  de  Salinas
entusiasmó  a los  sectores  más  dinámi
cos  del  empresariado  azteca  y  a ciertas
capas  de  las clases  medias urbanas,  pero
atacó  directamente  a  los intereses  de los
grupos  vinculados  al sector público y de
la  población  campesina  marginalizada
por  el  nuevo  espíritu  capitalista  llevado
al  campo.  Pero  además  el neoliberalis
mo  proclamado  por  Salinas  hizo  crujir
las  estructuras  internas del PR!. El parti
do  creado  por  Calles  había  demostrado
tener  suficiente  correa  ideológica  a  lo
largo  de su historia como  para combinar
la  retórica nacionalista  con la colabora
ción  con  Washington,  y  los coqueteos
con  el  socialismo  con el  respaldo  a  los
empresarios  locales.  Todo  ello sin olvi
dar  las raíces  agraristas y populistas  que
le  habían  marcado desde su nacimiento.
Sin  embargo,  el  giro  hacia  el  mercado
impulsado  por  Salinas  se  apartaba  de-
masiado  de  su tronco  ideológico  como
para  no suscitar  resistencias.

En  cualquier  caso,  la oposición  inter
na  contra  Salinas  obedecía  también  a
motivos  más  prácticos  y menos  doctri
nales.  A  medida  que  los tecnócratas  de
la  capital  mexicana  privatizaban  el sec
tor  público  y desmontaban  las medidas
de  intervención  estatal  vigentes  en  la
economía,  la base  sobre la  que  se había
asentado  el  poder del  régimen  se hacía
más  y más  estrecha.  Había  menos  em
pleos  que  ofrecer,  menos protección  so-
cial  que  repartir  y  menos  organismos
para  controlar  todas  las facetas  de la  vi-
da  social. Pero,  además,  este recorte  de
las  palancas  políticas  en manos  del  PR!
llegaba  en mal  momento.  No sólo  había
menos  recursos  para  captar  votos,  sino
que  los votos cada  vez se resistían  más a
ser  captados.  Paulatinamente,  en espe
cial  desde  principios  de  los años  80,  la
sociedad  mexicana  había ganado  en  au
tonomía  y  complejidad.  Una miríada  de
colectivos  de  derechos  humanos,  orga
nizaciones  ecologistas,  asociaciones  ve-
cinales  y un largo etcétera  de  entidades

Corrupción.  El ex presidente Carlos Soli
nas  de Gortari se mantiene bajo sospecha.
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autónomas  se  habían desarrollado  com
pletamente  al  margen  de  los  circuitos
oficiales.  La sociedad civil escapaba  del
abrazo  del  poder  y eso  abría nuevos  es-
pacios  para  el disenso.

Dadas  las circunstancias,  los sectores
más  conservadores  del  PRI no tardaron
en  convertirse  en  un frente  de oposición
interno  contra  Salinas,  que  pronto  pasó
a  ser denominado  los «dinosaurios».  En
cualquier  caso,  este  grupo  de detracto-
res.  entre los que  se encontraban  figuras
tan  destacadas  como  el  ex  presidente
Echevarría.  nunca  criticó  los  métodos
poco  escrupulosos  para frenar  los avan
ces  de  la oposición  en las elecciones  es-
tatales  o  locales,  sino  unas  reformas
económicas  que  les  arrebataban  los  re-
cursos  para atender a sus  clientelas polí
ticas  y, al  mismo  tiempo,  para  realizar
buenos  negocios al amparo del  poder.

Por  su  parte,  el  presidente  aprove
chó  los  efectos  colaterales  de  su políti
ca  económica  para  minar  el  poder  de
sus  adversarios  y  consolidar  el  suyo.
Mientras  el  PR!  veía cómo  se  recorta
ban  sus  redes  de  influencia,  Salinas
construyó  un  instrumento  al  servicio
de  su poder  personal,  un  canal  de  iii-
fluencia  política  y social  al  margen  de
las  estructuras  oficiales  del  partido.  el
Programa  Nacional  de  Solidaridad
(PRONASOL).  La filosofía  del  PRO-
NASOL  era  sustancialmente  distinta
de  los instrumentos  que  hasta  entonces
había  utilizado  el  régimen  para  conse
guir  votos  a  cambio  de  obras  públicas
o  servicios  sociales.  No  se  dirigía  a
ofrecer  concesiones  generales  a  am-
plios  grupos  sociales,  profesionales  o
regionales.  algo  incompatible  con  la
austeridad  financiera  impulsada  desde

2

el  Gobierno.  Por el  contrario,  se trataba
de  vincular  la figura  del  presidente  a la
concesión  de  favores  a  grupos  cuida-
dosamente  seleccionados  por  su  in
fluencia  política.  El objetivo  era conse
guir  el  máximo  impacto  electoral  a
cambio  deL mínimo  gasto  público.

Problemas. A finales de  1993, en la recta
final  de su sexenio.  Salinas se encontra
ha  en  la cumbre  de  su  poder.  Había  re-
cogido  una  nación  hundida  en  una  cri
sis  económica  y  social  para, cinco  años
después.  presentarla  como  un  gigante
emergente,  una  buena oportunidad  para
cualquiera  que  quisiera hacer  negocios.
Prosperidad  económica  y medidas  «mi-
cropopulisias»  se  habían  conjurado  pa-
ra  agigantar  su figura  hasta el  punto  de
que  algunos  de  sus críticos  le atribuían
ambiciones  reeleccionistas,  la única he-
rejía  imperdonable  en  el sistema  mexi
cano.  Los  problemas  empezaron  la  últi
ma  noche  de  1993. justo  cuando  el  sue
ño  de  un  nuevo  México  parecía  más
cerca  entre  la cascada  de  fiestas  y cele-
braciones  que  anunciaban  el  cambio
del  año y  la incorporación  al ALCAN.

Unos  centenares  de  indígenas.  en-
cuadrados  por  intelectuales  blancos  ba
jo  la  bandera  del  Ejército  Zapatista  de
Liberación  Nacional  (EZLN), ocuparon
varios  municipios  en  el estado  de Chia
pas  y proclamaron  su  intención  de  pro-
seguir  la  lucha hasta conquistar  la capi
tal  y derrocar  al Gobierno.  En  las jorna
das  siguientes.  la  intervención  de  las
FAS  aztecas  puso las cosas en su  sitio y
el  reto  militar  de  los  rebeldes  quedó
convertido  en  una  mera  declaraci&  de
intenciones.  Sin  embargo.  la  subleva
ción  tuvo  un efecto  devastador  sobre la
estrenada  imagen  de  modernidad  del
país.  Los  inversores  comenzaron  a  pre
guntarse  por  la  estabilidad  de  un  régi
men  que  habían  apoyado  con  miles  de
millones  de  dólares.  Mientras.  Salinas
se  encontraba  con un problema  que cJe-
mostraba  su incapacidad  para  ocultar el
viejo  México  bajo  la  alfombra  y  pro-
porcionaba  a  su oposición  munición  de
primera  clase  para  disparar  contra  su
programa  de  modernización.

Era  sólo  el  principio.  Durante  los
meses  siguientes.  la  nación  se conmo
cionó  con el  asesinato  de  dos  políticos
que  tenían  un  peso  clave  en  la  evolu
ción  del régimen.  En marzo de  1 994 ca-
yó  abatido  a  tiros  Luis  Donaldo  Colo
sio,  el  «tapado»  escogido  por  Salinas
para  sucederle  en  la presidencia  y una
figura  que  había  convertido  la  lucha
contra  la  corrupción  y la reforma  políti

Crisis.  Tras el hundimiento del peso en 1 994, amplios sectores populares se han visto obli
gados  a buscar en la economía informal una salida a la caída de sus condiciones de  cila.
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ca  en los mensajes  centrales  de  su cmii-
paña  electoral.  Pocos  meses  después.
otro  atentado  le  costó  la  vida  a  José
   Francisco Ruiz  Massieu,  secretario  ge-
neral  del PRI y  representante  dc su sec
tor  aperturista.  Con  ambos  homicidios.
todavía  sin  aclarar.  muchos,  dentro  y
fuera  de  México.  vieron aquellos  meses
de  «plomo»  como  la demostración  de
que  los  sectores  mús «duros»  del  régi
rnen  no  estaban  dispuestos  a  rendirse
sin  luchar.  Una  resisteocia  suficiente-
mente  poderosa  y feroz  como  para  ha-
cer  descarrilar  la  transición  hacia  la de-
mocracia  y el  libre  marcado.

La  cuestión  era  saber  cuánto
tiempo  tardaría  en  convertir-
se  esta  tormenta  política  en
un  huracán  económico.  Y
la  respuesta  llegó  el  20 de
diciembre  de  ese  mismo
año.  apenas  tres  semanas
después  de  que  el  sucesor  de
Salinas.  Ernesto  Zedillo.  tomase
posesión  de su cargo.  Ese  día, las  auto-
ridades  monetarias  mexicanas  anuncia-
ron  una  devaluación  del  peso  de  un  15
por  100.  Fue  una  mera  declaración  de
buenas  intenciones.  En  los  siguientes
seis  meses  el  Gobierno  sería  incapaz
de  frenar su  caída  desde  las .  3,5 unida-
des  por  dólar  a  las 7.5.  ¿Qué  había  pa-
sado?  Sencillamente,  la  inestabilidad
había  ahuyentado  a  los  inversores  a
corto  plazo y las reservas de  divisas  del
Banco  Central  habían  sido  insuficien
tes  para  sostener  la moneda.  El resulta-
do  de  la  devaluación  no se  hizo  espe
rar.  El boom  de la deuda  externa.  la  su-
bida  de  la  inflación  y la  crisis  del  sec
tor  bancario  devastaron  la  estructura
productiva  mexicana.  Muy  pronto  las
quiebras  se  contaron  por  miles  y  los
desempleados  por  millones.

ledillo. En estas condiciones,  los vatici
nios  sobre  la presidencia  de Zedillo  no
podían  ser positivos.  La economía  esta-
ba  en ruinas,  los insurgentes de Chiapas
mantenían  su desafío  al  Gobierno  y  los
sectores  duros  del  PR!  arreciaban  su
ofensiva  apoyados en  la crisis y las acu
saciones  de corrupción  contra el ex  pre
sidente  Salinas.  Además,  el nuevo jefe
del  Estado  no parecía disfrutar de la tana
política  que  reclamaba  la situación.  Zc
dillo  había  ocupado  la candidatura  a  la
presidencia  como  sustituto del  asesinado
Colosio  y  mantenía un perfil  tecnocráti-  
co  relativamente lejano a las palancas  de  
poder  en  el seno del PRI.  Su único  capi
tal,  no pequeño,  desde  luego. había  sido
su  modo de  llegar a la presidencia.  Unas

elecciones  donde el régimen  había obte
nido  los peores resultados de  su historia,
el  50,  2 por  1 00 de  los votos,  pero que
habían  contado con una  supervisión  ex-
haustiva  que  garantizaba su limpieza por
encima  de toda duda.

Probablemente,  el principal  mérito de
la  presidencia de Ernesto Zedillo ha  sido
pasar  por encima  de  las peores  circuns
tancias  para  mantener  el  rumbo  econó
mico  y poner en  marcha  una  verdadera
reforma  política.  El  remedio  para hacer
frente  a  la crisis  financiera  tuvo el  sabor
más  amargo posible. A lo largo de  1995,

el  presidente  puso  en  marcha  un plan
económico  que  llevó las tasas de

interés  cerca  del  80 por  100,
subió  el  impuesto  sobre  el
valor  añadido  en  tomo  a  un
15  por  IDO y recortó el gasto
público  cerca  de  un  10 por

100.  La dureza  del ajuste  es-
tabilizó  rápidamente  el déficit

público,  frenó la inflación y colo
có  de  nuevo  a  México  en  la  senda  del
crecimiento.  El índice de  precios al con-
sumo  escaló  hasta  el  52,1  por  100  en
1 995 para  descender  al año siguiente  al
27,7  y situarse en  1997 en  torno  al  17,6.
Paralelamente,  el PIB se hundió a un de-
vastador  -6,6  por  100,  para  posterior-
mente  recuperarse  con  un  crecimiento
del  5,2  por  100 y7  por  100 en  los años
1996  y  1997. Los problemas  se han con-
centrado  en  la vertiente social de la recu
peración.  La crisis demolió  la capacidad
adquisitiva  de las clases medias y empu
jó  a  la  miseria  y el  desempleo  a  buena
parte  de las capas populares.  La crecien
te  recuperación  todavía  no ha  llegado  a
estos  sectores.  Las cifras  niacroeconó
inicas  están  ahí,  pero  todavía  falta  un

crecimiento  del  empleo  y  el  poder  ad
quisitivo  que desactive  la crisis social.

En  el  terreno  político,  la  trayectoria
ha  estado presidida por  la clara  voluntad
de  Zedillo  de  impulsar  la democratiza
ción  del  Estado.  Bien  por  convicción,
bien  por  la conciencia  de  que  la  evolu
ción  de  la  sociedad mexicana  hacía  me-
vitable  el  cambio,  el presidente  ha  im
pulsado  una transición  que  ha  transfor
mado  el juego  político.  Como  primera
medida  puso  en  marcha  un  proceso  de
reforma  de  la Corte  Suprema que devol
vió  a esta  institución  buena  parte  de  su
independencia.  Pero, probablemente,  el.
punto  clave  de este proceso  de  cambios
ha  sido el  acuerdo  de  reforma  electoral
firmado  con  la  oposición  a  finales  de
1996.  Dentro  de  este paquete  se  ha  in
cluido  una  completa  remodelación  del
Instituto  Federal Electoral.  Este organis
mo,  hasta ahora  dependiente  del  Minis
teno  del  Interior,  ha pasado a  ser gober
nado  por  un  consejo  de  ciudadanos
nombrados  a  través  de  un  mecanismo
de  elección  indirecta.  Con  estos  ca.m
bios  se  garantiza  la  neutralidad  de  la
máxima  institución  responsable  de  la
limpieza  de los procesos electorales.  Pa-
ralelamente,  se ha  alcanzado  un  com
promiso  para  redibujar  el trazado  de las
circunscripciones  electorales  de  forma
que  no magnifiquen  el apoyo  a  ningún
grupo  polftico en particulaL

Por  otra parte,  se ha  decidido el  esta-
blecimiento  de  límites  sobre  los gastos
electorales.  Esta  medida  pretende  evitar
casos  como  el que  se investiga  en  el es-
tado  de  Tabasco  donde,  según  algunas
fuentes,  el candidato  del  PRI podría ha-
ber  gastado  hasta  70 millones  de  dóla
res  para  conquistar  la voluntad  de  ape

Conflicto. Soldados y i’ehículos blindados, desplegados en las calles de San Cristóbal
de las Casas (en el estado de Chiapas) pocos días después de la sublevación zapatista.
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Datos socioeconómicos
Superficie (kmz)        1.972.545
Población            93.793.000
PIB 96 (mill. de $)        315.000
Crecimiento 96            5,4 %
nflación 96             27,7%
Deuda 96 (mill. de $)     173.000

GOLFO DE MÉX!C I  Ejército Zapatista de Liberación Nacional (EZLN)
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nas  millón  y  medio  de  ciudadanos  en
los  comicios  de  noviembre  de  1994.
Asimismo,  se  han acordado  formulas
para  repartir  de  forma  equilibrada  el
tiempo  de  televisión  entre  las distintas
formaciones  políticas,  lo que terminará
con  el  tratamiento  privilegiado  que  re-
cibía  el Gobierno  en este  medio.

Buena  parte de estas reformas  se han
reflejado  en  los comicios  del pasado ju
ho,  que  han modificado  la  relación  de
fuerzas  entre los partidos y han alterado
radicalmente  el funcionamiento  del sis
tema  político.  Con la pérdida  de  la ma-
yoría  absoluta  del  PRI en  el Congreso,
aspectos  de  la  Constitución  que  hasta
hace  bien  poco eran meros  Smites,  co-
mo  la negociación  de  los presupuestos
del  Estado  o  la simple autorización  pa-
ra  que  el  presidente  emprenda  un viaje
de  Estado,  se  han convertido  en  objeto
de  debate y negociación  entre  los distin
tos  grupos  políticos.  Al  mismo  tiempo,
la  oposición  en  la Cámara Baja  ha  deci
dido  utilizar  los  poderes  de  investiga
ción  y control  que le otorga la Constitu
ción  para  fiscalizar  al Gobierno.  Toda
una  novedad  para  un  gobierno  como  el
del  P111, acostumbrado  a verse respalda
do  por  una  mayoría mecánica.

Por  otra  parte,  los comicios  han  ga
nado  para  la  oposición  el  control  de
nuevos  estados,  hasta  totalizar  media
docena  bajo  el  control  del  PAN,  ade
más  de  la Ciudad  de  México,  goberna
da  por  el  PRD.  El  distrito  federal,  una
megalópolis  de  veinte  millones  de  ha-

bitantes  asediada  por  la  miseria,  la de-
lincuencia  y la polución.  se ha  convcrti
do  en la prueba  de fuego  para la capaci
dad  de  gestión  de  Cuauhtémoc  Cárde
nas  y  sus  pretensiones  de  participar  en
la  carrera  presidencial  del  año 2000.

En  estas  circunstancias  resulta poco
sorprendente  que  las reformas de Zedillo
hayan  encontrado  a los principales  opo
sitores  entre  las  filas de  su partido.  Los
sectores  más conservadores  del P111 acu
san  a  Zedillo  de  realizar  una  política
económica  impopular  y. al mismo  tiem
po.  de  dar  facilidades  a  la  oposición.
Una  combinación  segura,  desde su pun
to  de  vista,  para  el  mayor de  os  desas

tres  políticos. Esta batalla ha roto una de
los  principios  más  enraizados  en la cul
tora  política del  PRI:  la ley  del silencio.
Conservadores  y reformistas han utiliza-
do  los escándalos  surgidos  en tomo  al
círculo  íntimo  del ex  presidente  Salinas
como  arma arrojadiza.  La batalla  no ha
servido  para  aclarar los supuestos víncu
los  de  algunos  miembros  del clan  Sali
nas  con  la mafia  del  narcotráfico  y los
ejecutores  de los asesinatos de  1994, pe
ro  han aireado  como  nunca antes  la co—
rrupción  y el  tráfico  de influencias  que
han  dominado las cortes de los presiden-
tes  mexicanos.  Probablemente.  la mayor
de  las  paradojas  ha  sido que  los  viejos
«dinosaurios»  del  PRI,  los principales
animadores  de  este  ajuste  de  cuentas
con  el pasado,  han rendido  un servicio
inapreciable  a  la democracia  mexicana
colocando  los trapos  sucios en  el cenUo
de  la vida pública  del país.

Fractura. En este contexto.  el  PRI.  tal
como  lo  han  conocido  los  mexicanos
durante  las  últimas  siete  décadas,  está
condenado.  La fractura  ideológica  entre
sus  sectores  más tecnocráticos,  reunidos
en  torno  a la  figura  del  presidente,  y la
((vieja  guardia»,  partidaia  de  una  eco-
nomía  más populista,  es  cada  vez  más
notoria.  Esta falta de  consenso  hace  im
posible  el  mantenimiento  de  la figura
del  ((tapado)’. Por primera  vez desde  la
creación  del  PR!.  la elección  del candi
dato  presidencial  para  los comicios  del
año  2000  será fruto  de  un debate  inter
no,  probablemente  escenificado  con
bastante  publicidad.

Sin  duda alguna,  esta batalla  no será
fácil  para Zedillo.  Los  grupos  más con-
servadores  del PRI han encontrado  algu
nas  ventajas  en  los esfuerzos  presiden-
dales  para democratizar  la estructura del
Estada  En  particular,  la  iniciativa  del
presidente  para descentralizar  la vida po-
lítica  y administrativa  y devolver  el  po-
der  a  los estados federados  ha  reforzado
la  posición de  algunos representantes  de
la  línea  dura del  priísmo,  atrincherados
CII la  periferia  del  país.  Ahí  está  el  re-
ciente  ejemplo  de  Manuel  Bartlett,  el
conservador  gobernador  de  Puebla. Re-
cientemente  consiguió  que  la  legislatura
de  su estado  le autorizase  a gastar  más
dinero  en los municipios  pobres  (contro
lados  por  su partido) y menos en los más
ricos  (casualmente  dominados  por  el
 PAN). Semejante legislación  es un desa

1  fío a  la normativa federal,  pero  promete
 ser  útil  a  la  hora  de  consolidar  la base
electoral  de  Bartlett,  un  paso  clave  en
sus  planes para aspirar  a la presidencia.

Cárdenas. El líder de la izquierda mexicana
conquistó el puesto de alcaide de la Ciudad
de México en las elecciones del pasado julio.

Conversaciones. El arzobispo católico Samuel Ruiz ha actuado como mediador en las
negociaciones entre el Ejército Zapatista de Liberación Nacional y el Gobierno federal.
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Para  complicar  aún  más  el  panora
ma,  las  disensiones  ideológicas  y  la
pérdida  de  poder  han  provocado  una
oleada  de  fugas  y abandonos  entre  los
cuadros  del  oficialismo.  Este  ha  sido
el  caso  de  Manuel  Camacho,  antiguo
alcalde  de  México  y  ex  mediador  en el
conflicto  de  Chiapas,  que  abandonó  el
PRI  en  1995  y ha  formado  un  partido
que  se  reclama  de  centro.  Otros  han
escogido  opciones  menos  indepen
dientes,  pero  más  asentadas.  El parla
mentario  priísta  Ricardo  Monreal  ha
abandonado  la  organización  para  in
corporarse  al  PRD  como  candidato  a
gobernador  del  estado  de  Zacatecas.

Los  que  se quedan  en el barco guber
namental  no  parecen  dispuestos  a  ser
tan  dóciles  y disciplinados  como  acos
tumbraban  los  antiguos  militantes  del
PRI.  Un  grupo  de  senadores  guberna-  
mentales  han formado  el  «Grupo Gali
leo»  como  una fórmula para  reforzar su
independencia  frente  a la dirección  na
cionai.  Si  esta  tendencia  se  consolida.
Zedillo  podría encontrarse  con un parti
do  más díscolo  a  la hora  de  diseñar  su
relevo  en lajefatura  del Estado.

En cualquier  caso.  la  trifulca  interna
del  PR!  o la  creciente  influencia  de  la
oposición  no son  las  únicas  preocupa-
ciones  políticas.  Más  al sur. los zapatis
tas  mantienen  un  desafío  político  que
erosiona  la credibilidad  democrática  y
la  imagen  internacional  del  país.  Lo
cierto  es  que  el  EZLN  nunca  ha  sido
una  amenaza  militar.  Su  potencial  de-
sestabilizador  ha  descansado  en
otros  factores.  Por  un lado. su
carácter  de movimiento  mdi
genista.  que  amenazaba  con
extender  su influencia  a  los
amplios  sectoies  de  la  po-
blación  mexicana  de  simila
res  raíces  étnicas,  en  torno  a
un  lOpor  100 de  la  población
total.  Por  otro,  un  hábil  manejo  de
los  medios  de comunicación,  que  había
agigantado  su imagen  entre  a  opinión
pública  nacional  e internacional  en  una
coyuntura  política delicada  para  el país.

Estas  circunstancias  influyeron  para
que  las  autoridades  descartaran  las  op
ciones  de  fuerzas  y  se  inclinaran  por
abrir  negociaciones  con  los  insurgen
tes.  A  partir de  este momento,  la admi
nistración  de  Zedillo  y el  EZLN  libra-
ron  una  batalla  por  definir  el  alcance
del  conflicto.  Mientras  los  zapatistas,
con  el  subcomandante  Marcos  a  la  ca-
beza,  pretendían  ser representantes  de
un  movimiento  nacional,  el  Gobierno
quería  circunscribir  el  problema  a  las

reivindicaciones  de  las  comunidades
indígenas  del  estado  de Chiapas.

La  contraposición  entre  estas estrate
gias  ha  marcado  las  dificultades  para
desactivar  la tensión  y poner en  marcha
acuerdos  concretos  que  beneficiasen  a
los  indígenas  de  Chiapas.  Fina’mente,
las  propias  debilidades  del  movimiento
y  la democratización  impulsada  por Ze
dillo  han  reducido  al  zapatismo  a  un
movimiento  regional.  Pero  la  prolonga-
ción  del  conflicto  ha  deteriorado  el es-

cenario  político  y  social  en  el es-
Lado más  meridional  de  Méxi

co.  Las  comunidades  indíge
mis  se han convertido  en  un
campo  de  batalla  donde  se
superponen  los  antagonis
mos  entre  clanes,  las  rivali

dades  entre grupos  católicos y
protestantes  y la lucha por  la he-

gemonía  entre  los caciques  locales
del  PRI. el  movimiento  ¿apatista  y una
miríada  de  organizaciones  políticas  y
sociales.  El resultado ha  sido una espiral
de  violencia que  culminó con  la matan-
za  (le Azteal  en  diciembre,  que  costó  la
vida  a 45 personas. La masacre,  cometi
da  por  organizaciones  paramilitares  co-
nectadas  con sectores  locales  del  PRI,
suscitó  graves  interrogantes  sobre la po-
lítica  seguida  por  el  Gobierno  frente  al
EZLN.  Sin  embargo.  los  hechos  pare-
cen  denotar más  una falta de  control  so-
bre  el deterioro  del clima social  de la re-
gión  que  una  supuesta  voluntad  de cm-
plear  la  fuerza  de  forma  sistemática
contra  las bases  sociales  del zapatismo.

En  realidad,  la  reacción  del  presidente
mexicano  tras  los  asesinatos  fue cohe
rente  con el intento de  mantener  abierta
una  vía política  que  permita  resolver  el
conflicto  de  Chiapas. Zedillo  ha forzado
la  dimisión  de  su  ministro  del  Interior,
Emilio  Chuayffet,  y del gobernador  del
estado,  Julio  César  Ruiz  Ferro.  Al mis-
mo  tiempo,  ha  impulsado  un  relanza
miento  de  las  conversaciones  con  el
EZLN,  paralizadas  desde  1996, y ha en-
viado  al Congreso  una  propuesta  de  ley
sobie  Derechos y Cultura  Indígenas.

Pero  Chiapas  no  es  el  único  estado
donde  ha prendido  la violencia  política.
Más  al  norte, Guerrero  se ha  convertido
en  la  principal  zona  de  operaciones  del
Ejército  Popular  Revolucionario  (EPR).
una  derivación  del  Partido  Revolucio
nario  Obrero  Campesino-Unión  del
Pueblo  (PROCUP).  grupúsculo  de  ex-
trema  izquierda  que  ya  alentó  acciones
annadas  en  los 70.  Con unos dos  cente
nares  de hombres,  entró  en  escena  con
una  espectacular  cadena de  atentados en
septiembre  de  1996. A  lo largo de  estas
acciones,  se  hizo  patente  que  el  grupo
disponía  de  una considerable  capacidad
militar.  pero de  una base  social muy  dé-
bil,  a  la  inversa  que  el  zapatismo  en
Chiapas.  En  consecuencia,  las autorida
des  se  han  enfrentado  a la  crisis  desde
una  pura  perspectiva  de  seguridad  inte
rior  y han intensificado el  despliegue de
las  fuerzas  de  seguridad  en  los estados
de  la  costa  del  Pacífico  con  el  fin  de
desmantelar  la organización.

La  mera existencia  de este  nuevo fo-

Restricciones. Li  tradición política mexicana  las tiotmas constitucionales limitati
la  participación de  las Fuerzas Armadas en operacionesfuera  del territorio nacional.;1]
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Narcotráfico: la avalancha blanca
U N vistazo a las estadisti

cas resulta mpresionan
te. Sólo en 1 996, las fuerzas
de seguridad mexicanas in
terceptaron 20,6 toneladas
de cocaína y 370,5 kilogra
mos de heroína, ‘todo eho
con un destinatario privile
giado, los EEUU. Sin embar
go, la satisfacción por los
éxitos policiales se vuelve
preocupación cuando se sa
be que durante ese año, al
igual que el anterior y el si-
guiente, no se produjo ni de-
sabastecimiento ni altera
ción de los precios del mer
cado que alimenta a los adic

tos norteamericanos. Las ci-
tras son, sobre todo, un mdi-
cador del volumen de narcó
ticos que transita por el terri
tono mexicano, una avalan-
cha que amenaza con aho
gar a la frágil democracia az
teca y hundir las relaciones
políticas y comerciales con
el vecino del norte.

En realidad, el tráfico de
drogas a través de río Gran-
de es un negocio viejo. Du
rante los años 20, escánda
los relacionados con el co-
mercio de estupetacientes
ya afectaron a los goberna
dores de los estados mexi
canos de Sinaloa y Baja Cali-
tornia. En 1951, según un in
forme de la inteligencia nor
tearnericana, la corrupción

habla alcanzado a la policía
presidenciaL. El problema
cambió de dimensiones en
los 80. Por entonces, el nar
cotrático estaba controlado
por la mafia colombiana y
los antinarcóticos norteame
ricanos se centraron en se-
llar sus rutas de contraban
do por el Caribe. Esta estra
tegia empujó al cartel de
Medellín y, sobre todo, al de
Cali, a buscar vías alternati
vas para alcanzar los EEUU.
l..as encontraron entre las
numerosas bandas de con-
trabando aztecas, las «igua
nas», a las que el paulatino

desarme arancelario entre
Washington y México ame-
nazaba con dejar sin trabajo.

A partir de ese momento,
el ascenso de la mafia azte
ca fue imparable. A media-
dos de los 90, el 70 por 100
de la cocaína que llegaba a
los EEUU pasaba a través
de México. Sin embargo, la
atención de Washington se
centró en Colombia y el pre
sidente Samper, al que acu
saba de mantener vinculos
con el narcotrático. Estas
presiones empujaron al jefe
del Estado colombiano a lan-
zar una ofensiva destinada a
desarticular el cartel de Cali.
Paradójicamente, este es-
tuerzo terminó por benef i
ciar a las bandas mexicanas.

Con sus socios fuera de jue
go, los carteles aztecas tu-
vieron el campo libre para
acudir directamente a las
fuentes de suministro en
Bolivia y Perú. Además, apo
yados en grupos de emi
grantes en el interior de los
EEUU, construyeron su pro-
pia red de distribución. De
este modo, pasaron de ser
meros mntermedi&os a con-
trolar toda la cadena de la
coca entre los Andes y las
ciudades norteamericanas.

Paralelamente, los carie-
les aztecas han optado por
diversificar su negocio y se

han introducido en el merca
do de la heroína. Para ello
han abierto una nueva ruta
que enlaza los campos de
opio del ((Triángulo del Oro»
en el Sudeste de Asia con
los EEUU. Pero además se
han convertido en producto-
res y han llevado el cultivo
de adormidera a las zonas
montañosas del centro de
México. Han entrado en la
fabricación y venta de dro-
gas sintéticas, hasta el pun
to de pasar a ser los princi
pales distribuidores en terri
tono norteamericano de me-
taantetaminas (speed).

Un negocio de estas pro-
porciones se ha convertido
en una fuente de inestabili
dad de primer orden para

México. El relevo de los su-
cesivos carteles en el con-
trol del negocio nunca se ha
realizado sin masivas dosis
de violencia, hasta el punto
de que localidades fronteri
zas como Tijuana o Ciudad
Juárez han visto cómo sus
indices de criminalidad muí-
tiplicaban varias veces el de
urbes como Nueva York. Pe
ro, además, en un régimen
tan opaco como el mexica
no, el potencial corruptor del
narcotrático se ha mostrado
demoledor. Las sucesivas
caídas de los principales ca-
pos  del  narco han sido
acompañadas del encarcela
miento de sus protectores
políticos. Así, se sospecha
que la detención de Juan
García Abrego, líder del ca
tel del Golfo, en 1996, sólo
tue posible tras el encarcela
miento de Raúl Salinas que,
durante la presidencia de su
hermano Carlos se había
blindado de cualquier opera-
ción policial. Posteriormen
te, la detención por corrup
ción del máximo response-
ble de la lucha antidroga me-
xicana, general Jesús Gutié
rrez Rebollo, redujo sustan
cialmente la protección de
Amado Carrillo, jefe del car
tel de Ciudad Juárez. Meses
después, tallecería en miste-
riosas circunstancias tras no
recuperarse de una opera-
ción quirúrgica. Se calcula
que los nuevos líderes de la
mafia azteca, la familia Are-
llano Félix. invierten en so-
bornos un millón de dólares
a la semana.

En estas circunstancias,
Zedillo ha transformado a lu
cha antidroga en una priori-
dad. Tiene razones para ello.
Por un lado, la posibilidad de
una alianza, más o menos
explícita, entre los sectores
duros del PRI y el narcotrát
co amenaza con poner entre
interrogantes el futuro de la
democracia en el país azte
ca. Por otro, sus relaciones
con los EEUU se podrían de-
teriorar rápidamente si líega
sen a imponerse los secto
res del Congreso norteame
ricano partidarios de aplicar
sanciones a México por su
falta de eficacia.

Contrabando. La policía incauta un alijo de droga oculto dentro de una camión cisterna duran-
te  una de las ofensivas lanzadas por las autoridades mexicana,ç contra los carteles de la droga.
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co  de  rebelión  armada
complica  el  escenario  po-
lítico  de  la  transición  me-
xicana.  Por un lado, da  ar
gumentos  a  los  sectores
del  régimen  que  acusan  a
las  reformas  democráticas
de  llevar  el  país  al  caos.
Por  otro,  genera  una  diná
mica  de  radicalización
que  amenaza  con  conta
giarse  a otros escenarios  y,
en  particular.  ponen en  pe
ligro  los esfuerzos para  re-
solver  por  medios  políti
cus  el  conflicto  de  Chia
pas.  Dos  nuevas  preocu
paciones  en  la  larga  lista
del  presidente  Zedillo.

Frente  a  este  mosaico
de  problemas,  la pregunta
clave  es hacia  dónde se encamina  el  ré
gimen  y, en  general.  México.  Lo  cierto
es  que,  pese  a  lo que  pueda  parecer,  el
partido  oficial  dista mucho de estar  aca
bado  y  todavía  mantiene  posibilidades
importantes  de cara a las elecciones píe-
sidenciales  del  2000.  El PM  dispone  de
una  sólida  implantación  en  todo el país
fruto  de  sus largas décadas de poder he-
gemónico.  Además,  de  cara  a amplios
sectores  de  la  sociedad  azteca,  los abu
sos  cometidos  por  el régimen  se  com
pensan,  aunque  sea parcialmente,  por su
papel  clave en la vertebración  del Méxi
co  moderno.  El propio  papel de  Zedillo
como  impulsor  de  la  transición  demo
crática  hace que  muchos  mexicanos  no
sólo  identifiquen  al PRI con autoritaris
mo,  sino  también  con el  proceso  de  Ii-
beraiización  política  razonablemente
ordenado  que está teniendo lugar. Final-
mente,  la posición  central  del partido  en
el  espectro  político  le confiere  un lugar
de  privilegio  en  las preferencias  de  mu
chos  ciudadanos  que  asumen  la necesi
dad  de  la reforma económica,  pero tam
bién  ansían  medidas  sociales  que  ami-
noren  el  abismo  entre  ricos  y  pobres,
una  combinación  que, en  teoría,  trata de
representar  la opción gubernamental.

Las  posibilidades  de  que  el  PR!  se
presente  como  ganador  a  las  próximas
elecciones  presidenciales  mexicanas de-
pende  muy especialmente  del éxito eco-
nómico  de Zedillo.  Si el cíecimiento  de
los  últimos  dos años  comienza  a  tradu
cirse  en  una  mejora  de  las condiciones
de  vida de  capas  más  o menos  extensas
de  la  población,  su  posición  saldrá  re-
forzada.  En estas  condiciones,  el presi
dente  estaría  en  mejor  posición  para
manejar  las  fracturas  internas de  su par-

tido  y presentar  un frente  común  tras  un
candidato  de  consenso  respaldado  por
las  distintas  familias  priístas.  El resulta-
do  podría ser una nueva victoria del par-
tido  gubernamental.  Esta  alteniativa  se
hace  más verosímil si se tiene  en  cuenta
que  la  capacidad  de  la  oposición  para
actuar  de forma  coordinada  está muy  Ii-
mitada  por  el abismo  ideológico  que  se-
para  al conservador  PAN del  izquierdis
ta  PRD.  Por  tanto,  el  PR! podría  ganar
las  próximas  elecciones  presidenciales
y  Zedillo  concluir  lo que, para  muchos,
resultaba  una  misión  imposible:  llevar
adelante  la  transición  democrática
mexicana  y dar una nueva victo-
ria  a su partido.

Desde  una  perspectiva
más  amplia,  la  mayoría  de
los  analistas  ven  el  futuro
de  México  ante una encruci
jada.  A  un  lado,  la  posibili
dad de que  la agenda  de  transi
ción  política  y  económica  se
complete  con  éxito  y, desde  esa  plata-
forma,  la República  aborde  el reto  del
progreso  económico  y  la cohesión  so-
cial.  Hacia  esa  dirección  empujan  las
reformas  realizadas  durante  la  presi
dencia  de  Zedillo  y el  decidido  apoyo
estadounidense  materializado  en  un pa-
quete  de  salvamento fi nanciero  que evi
tó  la  quiebra  tras  el  crack  de  1994.
Frente  a esta posibilidad  se encuentra  la
alternativa  del  caos.  Si  la  recuperación
económica  se  resiste  a  traducirse  en
cuotas  de  bienestar  social, la  inestabili
dad  social  puede  dar fuerza a los secto
res  del  régimen  más  opuestos  al  cam
bio.  Las  dificultades  en  el  proceso  de
democratización  serían  un  manto  de
protección  para  el  narcotráfico  y la co-

rrupción  que han crecido  a
la  sombra  del  monolitis
mo  del  Estado  azteca.  Pa-
ralelamente,  los  movi
mientos  armados  encon
trarían un  contexto  mucho
más  propicio  a  sus  activi
dades.  Las  condiciones
estarían  dadas  para  que
México  se deslizase  en  un
proceso  que  algunos  han
definido  tristemente  como
«colombianización».

Futre.  Sin embargo,  el  fu-
Wro  de  la  nación  azteca
podría  descansarjusto  en
el  medio  de  estos  dos  es-
cenarios  maximalistas.
México  es  un país  diverso
hasta  la  fragmentación.

Sus  93 millones  de  habitantes  viven  so-
bre  un  territorio geográficamente  diver
so,  con formas  de vida  que  van desde la
modernidad  de  los centros  tecnológicos
de  Monterrey  hasta el hacinamiento  ur
bano  de Ciudad  de  México o las formas
tradicionales  de  organización  de ciertas
comunidades  indígenas.  Este  mosaico
humano  se sostiene  sobre diferencias  de
renta  abismales  y niveles  de  desarrollo
dispares.  En  tales  circunstancias,  ni el
cambio  democrático  ni la  liberalización
económica  será  percibida  por  igual  en
todos  los rincones  de  México.  Bajo  un

espacio  cada  vez  más  liberalizado
en  términos  políticos  y produe

tivos,  convivirán  espacios
con  grados muy distintos de
estabilidad  y desarrollo.

1                      Este proceso  de  diJeren-
ciación  es  cada  vez  más

.       evidente dentro de  la estruc
tura  federal  mexicana.  Esta-

dos  donde  ya  se  ha  producido  el
recambio  del  poder  tradicional  del  PR!
y  que viven  con una  economía  volcada
hacia  el exterior  coexisten  con regiones
sometidas  a  fórmulas de  poder autorita
rio  apoyadas  sobre  extensas  redes  de
clientelismo  y  economías  más  depen
dientes.  Los contrastes  prometen  acen
tuarse aún más a medida que  el sistema
federal  mexicano  recobre  su vitalidad  a
través  de  las reformas políticas  en  mar-
cha.  En  este contexto,  el desafío  nacio
nal  de  México  en  el próximo  siglo  será
dar  cohesión  a  una realidad  tan diversa,
evitar  que  se desgarre  e impulsar el con-
junto  hacia  mayores  cuotas  de estabili
dad  y progreso.

Romu; O. Or&

a

Rebelión. Un guerrillero avanza por una localidad del sur de Chiapas
durante la ofensiva zapatista contra el Gobierno del presidente Salinas.;1]
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S ON tiempos  de  incertidumbre  paralos  175.000 hombres  que  componenlas  Fuerzas  Arnmdas  mexicanas.  En
principio,  eso  no  les diferencia  mucho
del  resto  de  sus conciudadanos,  que han
visto  como  en los  últimos  tiempos  las
certidumbres  de  un  régimen  autoritario
eran  paulatinamente  reemplazadas  por
un  entorno  político  y  económico  más
abierto,  pero  también  más  inestabLe. La
diferencia  en el caso  de  los militares  es
que  la evolución política  del país les co-
loca  en  una  posición  difícil.  a  veces
contradictoria  Mientras  por  un lado  les
invita  a  la profesionalización  y la  des-
politización,  por otro  les empuja  a asu
mir  un  protagonismo  cada  vez más des-
tacado  en el  mantenimiento  de  la segu
ridad  interior, dos  caminos  difícilmente
compatibles  dentro  de una  democracia
recién  estrenada.

Lo  cierto  es que  la creación  y poste-
rior  evolución  del  Ejército  azteca  son
sustancialmente  distintos  de  sus homó
logos  latinoamericanos.  Su nacimiento
está  directamente  ligado  a  la  integra
ción  de  las fuerzas  insurgentes  que  Ile-
varon  al triunfo  de  la Revolución  mexi
cana.  Con  tales  antecedentes.  las  FAS
disfrutaron  de  una  fucite legitimidad  de
origen  y formaron  parte  del núcleo diii-
gente  del régimen  mexicano.  De hecho,
los  primeros  presidentes  de  la  nueva
República  ostentaron  el grado  de  gene-
ral  y el Partido  de  la Revolución  Mexi
cana,  el  antecesor  inmediato  del  PRI.
incorporó  a los  militares  en su estructu
ra  como  una rama  política  equiparable
a  las  que  se  ocupaban  de  trabajadores,
campesinos  y  sectores  populares.

Sin  embargo.  la  necesidad  de  esta-
bilizar  el  país  y crear  mecanismos  pa-
cíficos  para  gestionar  los  conflictos
entre  las  distintas  familias  revolucio
nanas  llevó a  los sucesivos  presidentes
mexicanos  a  consolidar  el  someti
miento  militar  al  poder  civil  c  impul
sar  la  profesionalización  de  tas  FAS.
Así,  los militares  desaparecieron  como

sección  del  partido  oficial  en  1940 y.
seis  años  después.  por  primera  vez  un
presidente  militar,  el  general  Manuel
Avila  Camacho,  dio  el  relevo  a un  ci
vil,  Miguel  Alemán.

Este  proceso  de  diferenciación  entre
poder  civil  y militar  desembocó  en  un
cuerpo  de  oficiales  profesionalizado
que  no  representó  un  desafío  para  la
continuidad  del  régimen  priísta.  En
cualquier  caso.  esto no significó la coni
pleta  despolitización  de las  FAS. De he-
cho,  los sucesivos  gobiernos  no se abs-
tuvieron  de  utilizarlas  como  último  re-
curso  en situaciones  de  crisis  particular-
mente  peligrosas.  Este  fue el  caso de  la
huelga  de trabajadores  de ferrocarril  en
1958 y de los movimientos  estudiantiles
de  1968, que se  saldaron con la matanza
de  la plaza de  Tlatelolco.  En esta misma
linea,  las FAS se responsabilizaron  de la
lucha  contra  las  focos  guerrilleros  que
se  desarrollaron  en  el estado  de Guerre
ro  desde  mediados  de  los 70 hasta bien
entrada  la década siguiente.

Nacionalismo. Paralelamente.  el  fuerte
nacionalismo  del  liderazgo  mexicano
marcó  el  desarrollo  de  sus estructuras
de  defensa.  El  Ejército  azteca  se  cons
truyó  con  una  mirada  de  desconfianza
hacia  el  vecino del  norte.  Un reflejo  ca-
si  inevitable  si  se  tienen  presentes  la
derrota  ante  los  EEUU  en  1N48. que
costó  al  país casi  la mitad  de su territo
rio,  y la  posterior  intervención  de Was
hington  en Veracruz durante  la Revolu
ción.  Semejantes  antecedentes  llevaron
al  régimen  a establecer  una  serie de  li
mitaciones  para  garantizar  el  control
de  la  nación  sobre  sus  FAS.  Así,  se
prohibió  que  unidades  militares  reci
bieran  entrenamiento  en  el extranjero  e
intervinieran  en  contlictos  internacio
nales  si  no  mediaba  una  declaración
formal  de  guerra.  Paralelamente.  Mé
xico  quedó  vedado  a  la presencia  mili-
tar  extranjera.  Estos  principios  convir
tieron  al  estamento  militar  azteca  en

una  excepción  durante  la  guerra  fría.
Mientras  la  presencia  militar  de  Was
hington  crecía  en  prácticamente  todos
los  Estados  del  continente.  la  influen
cia  norteamericana  se mantenía  muy  Ii-
mitada  en  México.  Esta  autonomía  ex-
tenor  de  las  FAS  se  manifestó  en  su
oposición  a  los  repetidos  proyectos
norteamericanos  para  construir  una
fuerza  interamericana  de  intervención.

La  combinación  de  una política  exte
rior  prudente  con  una  interpretación
muy  estricta del principio  de  no injeren
cia  ha  reducido al mínimo  las ocasiones
en  que las  FAS han intervenido  en el ex-
tenor.  Su última acción bélica se remon;1]

Internacional;0]

FUERZAS ARMADAS:
UNAPOSICIONCOMPROMETIDA

El  Ejército  mexicano  asume  un creciente  protagonismo  en el mantenimiento  del  orden público,
el  control  de  narcóticos  y la lucha  contraguerrilla

Neutralidad. Desde elfinal de la Revolución, el

44  Revista Española de Defensa Abril  1998



ta  a 1 942,  cuando  participó  en  el  con-
ficto  mundial  al lado  de EEUU.  A par-
tir  de  entonces,  el  Ejército  azteca  se  ha
mantenido  al  margen  de  cualquier  ac
ción  exterior,  incluidas  las operaciones
de  mantenimiento  de la paz de  la ONU.

De  hecho,  México  ha  confiado  más
en  instrumentos  diplomáticos  que  nili
tares  para garantizar  su seguridad.  Este
fue  el  caso  cuando,  a principios  de  los
años  80.  la crisis centroamericana  envió
ondas  de inestabilidad  hacia  su frontera
sur.  Pese  a los más de 45.000 refugiados

que  buscaron asilo  en territorio azteca  y
las  repetidas  incursiones  del  Ejército
guatemalteco,  el  Gobierno  mexicano  se
abstuvo  de  recurrir  a  medidas  de fuerza
y  sc convirtió  en  uno de  los promotores
de  una  solución política  para la región.

Sin  embargo,  la escasa  presencia  ex-
tenor  de  las FAS mexicanas  ha contras
tado  con un creciente  prouigonismo  en
el  mantenimiento  de  la seguridad  inte
rior.  Este  creciente  papel  en  la  defensa
del  orden  público  dio  un salto cualitati
yo  con la implicación  del Ejército en  ac
ciones  antinarcóticos  desde  finales  de
los  70.  En un  principio,  la participación
del  Ejército  se justificó  ante  la necesi

dad  de realizar  operaciones  de  erradica
ción  de  cultivos de marihuana  y  opio en
zonas  rurales  y  utilizar  sus  medios  de
detección  para  interceptar  los envíos  de
estupefacientes.  Pero los sucesivos  Go-
biernos  mexicanos  alentaron  una  mayor
implicación  militar en la  lucha contra  la
droga.  Así,  las FAS  ganaron  cada  vez
mayor  peso en  el  Centro  Nacional  para
el  Control  de  Drogas  (CENDRO),  en-
cargado  de  tareas  de  inteligencia,  y del
Instituto  Nacional para  el Control  de  las
Drogas  (INCD). a cargo  de  las medidas

operativas.  El protagonismo  militar  se
justificaba  por las  acusaciones  de inefi
cacia  y corrupción  a  los distintos  cuer
pos  de  policía  mexicanos.  El  Ejército
era  considerado  una institución  más dis
ciplinada  y  profesional,  punto  de  vista
plenamente  compartido  por  Washing
ton,  que  consideraba  a los oficiales  me-
xicanos  unos socios  más fiables  para  el
combate  contra  las drogas.

El  siguiente  paso  en  el  proceso  de
militarización  de  la  seguridad  interior
vino  de  la  mano  del  resurgimiento  de
los  movimientos  guerrilleros.  A princi
pios  de  1994, el  Ejército  fue enviado  al
sur  del  país  para hacer frente  a la  suble

E

vación  zapatista.  Sin  embargo,  esta  in
tervención  se desarrolló  de forma distin
ta  a  las campañas  contrainsurgencia  de
los  70.  El  Gobierno  no  permitió  a  las
FAS  resolver  el  conflicto  por  la fuerza,
pero  mantuvo  el  despliegue  militar  co-
mo  medida  de presión.  Además  las ope
raciones  fueron  fuertemente  criticadas
por  la  proliferación  de  violaciones  de
los  derechos  humanos.  Esta  situación
generó  una  fuerte  sensación  de  frustra
ción  entre ciertos sectores  del estamento
militar.  Posteriormente  la estabi lidad ja-
tenor  del  país ha  tendido  a deteriorarse.
Por  un lado,  a mediados  de  1996 la en-
tracia en  escena del  Ejército Popular  Re-
volucionario  creó  un nuevo foco  de  in
surgencia  en  Guerrero.  Por  otro,  las  re-
des  del  narcotrátjco  continuaron  cre-
ciendo  pese  a  los  esfuerzos  guberna
mentales  para  atajadas.  Finalmente,  la
crisis  social  desatada  por  la  crisis  eco-
nómica  se tradujo  en un incremento  de
los  índices  de delincuencia  común.

Frente  a  esta  situación.  se  han  dado
nuevos  pasos que  haii ampliado  el papel
de  los militares en el  mantenimiento  del
orden  público.  Así.  oficiales del Ejército
han  pasado  a hacerse  cargo de  los pues-
tos  de  dirección  clave  en  los  departa
mentos  de policía de  numerosos  estados
mexicanos.  Este  proceso  ha  llegado  al
extremo  en Baja California, donde la po-
licía  estatal  ha  sido disuelta  y sustkuida
por  soldados.  Este proceso  ha  sido res-
paldado  activamente  por los EEUU,  que
han  proporcionado  material  apropiado
para  las  nuevas misiones del Ejército az
teca  y han  instruido  a oficiales  del  país
vedhio  en operaciones  antidroga.

Sin  embargo,  la  participación  de  las
FAS  en la lucha contra  narcóticos  no ha
resuelto  el  problema  de  la corrupción.
Más  bien todo lo contrario.  La detención
del  general  Gutiérrez  Rebollo,  acusado
de  colaborar con el cartel de Ciudad Juá
rez,  ha sido  solamente  la  última de  una
serie  de  denuncias  de  corrupción  que
han  salpicado  a  oficiales  de  todos  los
rangos.  Se ha abierto  el riesgo de que  la
posición  de  las FAS en primera  línea  de
la  lucha contra  el narcotráfico  termine
por  contagiarlas  de  la corrupción  que  ya
devoró  a  los cuerpos  de  policía.  Ade
más,  el  protagonismo  militar en la segu
ridad  interior  somete  al  Ejército  a cre-
cientes  tensiones  políticas  que  pueden
terminar  por  empujadas  fuera del  con-
trol  del  poder  civil.  Dos  posibilidades
extremadamente  preocupantes  para  el
futuro de la democracia  mexicana.

ftonián fi. Giti

U) azteca ha respetado la supremacía delpoder civil establecida por el ordenamiento constitucional.
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El pesoE L 31 de diciembre de 1 993 parecía que México tocaba
el  cielo con las manos o, para expresarlo en la termino-
agfa de la época, que el primer mundo estaba a la vuel
ta de la esquina. A comienzos del año siguiente, el TLC

(Tratado de Libre Comercio de América del Norte), también co-
nocido como NAFTA, debía comenzar su triunfal andadura; la
economía mexicana había salido más que exitosamente de la
profunda crisis que la había afectado en años anteriores y el pre
sidente Carlos Salinas de Gortari y su partido se habían recupera
do después del discutido triunfo electoral sobre Cuauhtémoc
Cárdenas, en el origen de su mandato. Si bien la victoria inicial
había estado acompañada de importantes protestas de fraude
por parte de la oposición, los triunfos posteriores permitieron al
Gobierno y al partido del presidente recuperar parte
de la perdida legitimidad de origen. Esta situación
hizo posible que el oficialista Partido de la Revolu
ción Institucional (PR» emitiera algunas señales de
apertura política dirigidas a los principales partidos
de oposición: el Partido de Acción Nacional (PAN) y
el Partido de la Revolución Democrática (PRD).

Tanta alegría no podía durar demasiado tiempo.
Un par de golpes de efecto provocaron que el pano
rama cambiara rápida y radicalmente y todas las ex-
pectativas rodaron por los suelos hechas añicos. El
triunfal ingreso en el TLC se vio ensombrecido por la
insurrección zapatista, encabezada por ese gran im
postor llamado Rafael Guillén, alias subcomandante
Marcos, desenmascarado en un reciente libro de
Bertrand de la Grange y Maite Rico (Marcos, la ge-
nial impostura, México, 1 998). Pese a que la ofensi
va guerrillera fue frenada al poco tiempo por el Ejér
cito mexicano, que gracias a su enorme superioridad
de fuego estaba a un paso de aniquilar a los insu
rrectos, el presidente Salinas apostó por la negociación, ante el
impacto negativo que podía tener en la comunidad internacional
un número elevado de guerrilleros muertos. El EZLN, ante lo de-
sesperado de su situación y carente de un proyecto político cIa-
ro, también se inclinó por la tregua y por unas negociaciones
que todavía no se han plasmado en ningún acuerdo concreto,
dadas su indecisión y sus propias contradicciones internas, uni
das a la política cuando menos zigzagueante del Gobierno en
este tema. La estabilidad política también se vio afectada por el
asesinato del candidato oficialista Luis Ronaldo Colosio y poste-
riormente por el atentado que acabó con la vida del secretario
general del PRI, José Francisco Ruiz Massieu.

Otro punto oscuro de tan negro panorama es la presencia
creciente de los carteles de la droga en la vida pública, espe
cialmente en los estados más próximos a la frontera con los Es-
tados Unidos, sobre los cuales existen fundadas sospechas de
ser responsables del asesinato de Colosio. Las presiones del
Gobierno norteamericano y de la DEA en la búsqueda de una
mayor implicación del Estado mexicano en el combate contra
el narcotráfico son enormes y, si bien no se llegó a la descertifi

cación, como ocurrió con Colombia, sí asistimos a una partici
pación creciente del Ejército en esta lucha.

Si bien Ernesto Zedillo llegó a la presidencia en unas eleccio
nes reputadas como limpias por todo el mundo, especialmente
tras eliminar los últimos vestigios de los mecanismos fraudulen
tos que pervivían en el sistema electoral, no por ello se acaba-
ron los problemas. El cambio de gobierno aceleró la latente cri
sis económica interna, afectando seriamente la balanza de pa-
gos del país. Paralelamente comenzó el rápido declive del ex
presidente Salinas, acosado por los cuatro costados, a tal punto
que su hermano Raúl fue acusado de connivencia con el narco
tráfico y de un acelerado proceso de enriquecimiento ilícito.

Tras la matanza de Acteal, México volvió al primer plano y
con escasa sorpresa comprobamos que buena parte
de los problemas descritos continúan presentes. De
ahí que sea oportuno preguntarse por algunas de las
causas de la actual crisis mexicana, aunque para res-
ponderlo sea necesario remontarse a la Revolución,
que en 1910 y con el liderazgo de Francisco Madero
puso fin al período conocido como porfiriato. Tras
unos años de gran incertidumbre, el sistema político
mexicano dio lugar a un sistema de partido único, a
partir de un largo y complicado proceso que supuso
la integración, generalmente a través de mecanismos
de cooptación y del establecimiento de relaciones
clientelares, de los sindicatos obreros y campesinos,
del Ejército y de los intelectuales. En 1929 Plutarco
Elías Calles creó el Partido Nacional Revolucionario
(PNR), que nucleaba a los jefes militares y a los cau
dillos regionales partidarios del régimen. En 1938,
poco después de la expropiación petrolera impulsada
por el Gobierno del general Lázaro Cárdenas, el ofi
cialismo se reorganizó en el Partido de la Revolución

Mexicana (PRM), creado en reemplazo del PNR. El PRM estaba
formado por los sectores que apoyaban a Cárdenas y tenía una
base semicorporativa; lo integraban la Confederación de Trabaja-
dores Mexicanos (CTM); algunos sindicatos independientes; la
Confederación Nacional Campesina (CNC) y los militares. La
creación del PRM fue un paso más en la eliminación del poder de
los caciques locales y en la centralización del poder, todo bajo el
férreo control del presidente. Finalmente, en 1944, durante el go-
bierno del presidente Miguel Alemán, se produjo el nacimiento
del PRI. El nuevo partido, al perder su rama militar, pudo apartar a
las Fuerzas Armadas de la esfera del poder, uno de los elementos
estabilizadores del sistema mexicano.

Es frecuente en las interpretaciones sobre México presentar
la hegemonía del Nl  como la causa principal de los males que
afectan al país. Mario Vargas Llosa, uno de los máximos expo
nentes de este tipo de análisis, llegó a hablar de «dictadura per
fecta». La aceitada maquinaria del PRI alcanzaba los más re-
cónditos rincones de todos y cada uno de los estados mexica
nos, facilitando el triunfo una y otra vez en las elecciones loca-
les, estatales y federales sin problemas de ningún tipo. El clien

de la historia

Carlos Malamud
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telismo funcionaba eficazmente y para buena parte de la po-
blación, especialmente para los sectores de menos recursos,
era difícil quedarse al margen del mismo. Ahora bien, más allá
de la voluntad de los dirigentes priístas, lo cierto es que buena
parte del pueblo los votaba en la medida en que respondían a
sus expectativas y defendían sus intereses.

El predominio del PR! se asentaba, en buena medida, en la de-
bilidad de la oposición, que hizo imposible durante años la con-
solidación de una alternativa con posibilidades de triunfo. Al mis-
mo tiempo, el Gobierno cooptaba muy fácilmente a los miem
bros de las élites intelectuales y profesionales, que renuncia
ban a desarrollar cualquier tipo de pensamiento crítico.
De este modo, la oposición al Gobierno solía ser mera
mente testimonial y muchas veces se movía en los
márgenes del sistema. Esta situación facilitaba la re-
presión de los grupos opositores más radicales, que,
en algunas ocasiones, especialmente cuando apela
ban a la lucha armada, era feroz e implacable.P ESE al predominio a veces asfixiante del PRI, hay

que señalar algunas características del régimen que
han servido para caracterizar el desarrollo del sistema
mexicano. En primer lugar, el ejercicio casi omnímo

do del poder por los presidentes se imita a un solo período, el
famoso sexenio, ya que una de las herencias de la Revolución
es la imposibilidad de la reelección de cualquier autoridad me-
xicana. Tras su paso por Los Pinos, la residencia presidencial,
los ex mandatarios se convierten en jubilados de lujo, con una
presencia política prácticamente limitada. De alguna forma, es-
la situación cumplió las funciones de la alternancia entre parti
dos, ya que cada nuevo presidente llega con sus propios aseso-

res y equipos, produciéndose cada seis años una importante re-
novación de las élites políticas. En segundo lugar, el Ejército
mexicano se integró en el aparato del Estado y se subordinó de
una manera clara al poder civil.

Hubo que esperar a que se consolidaran los dos principales
partidos de oposición, el PAN por la derecha y el PRD por a iz
quierda, para que el PRI se viera obligado a comenzar el des-
mantelamiento del sistema político en que se basaba su domina-
ción. Cuando el PAN comenzó a ganar algunas gobernaciones
en ciertos estados del Norte del país, el nerviosismo comenzó a

invadir al PRI, totalmente desacostumbrado a perder elec
ciones. La situación se agravó cuando sus posiciones

fueron también amenazadas por el PRD en el Centro
y  Sur de México. En buena parte de los estados con-
trolados por la oposición se repiten la mayoría de las
prácticas clientelares y las corruptelas generalmente
achacadas al oficialismo, por lo que es importante te-

ner presente que la regeneración del sistema político
mexicano no pasa únicamente por el desplazamiento del

PRI de sus tradicionales posiciones de poder.
Si bien es bastante probable que en este proceso, marcado

por fuertes tensiones internas, el PR! se deje numerosos giro-
nes, hay algunos indicios que permiten pensar que sobrevivirá
a la actual coyuntura. Los desafíos que tiene México de cara al
futuro son de una gran trascendencia y sólo la responsabilidad
de sus élites políticas será capaz de reconducido por el camino
de la negociación y el compromiso. El principal problema en
este sentido es que esas mismas élites están envueltas en com
bates sangrientos por la supremacía. Las alianzas que sean ca-
paces de perfilar serán la clave del ulterior desarrollo de los
acontecimientos. +

Peflas sobra loto de Cr,stir’e Perndnde,;1]
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.5 un hecho comprobable que en los últimos años los‘  militares han comenzado a desempeñar un mayor papel
en las relaciones de poder en México. Desde 1 994, los____ integrantes de las Fuerzas Armadas participan abierta-

men e en el juego político, bien por medio de declaraciones
públicas contrarias a las tesis oficiales o bien acercándose a
partidos políticos distintos al gubernamental.

En líneas generales, se aprecia que desde la crisis de 1929 y
hasta al menos 1 994 el comportamiento de los militares mexica
nos fue diferente al de sus homólogos argentinos, chi-
lenos y paraguayos. Mientras que en dichos países
los militares intervinieron de forma directa en la vida
política tomando el poder por las armas para impo
ner el orden perdidn, en México permanecieron a la
sombra, recluidos en sus cuarteles, subordinados al
poder de las élites políticas, debido a que el orden in
terno estaba garantizado por la gestión del partido
gubernamental. Prueba de ello es que entre 1 929 y
1998 no se dio ningún golpe militar. Sólo actuaron
esporádicamente para ayudar a paciíicar algunas
regiones rurales o a sofocar algún movimiento guerri
llero (década de 1 960), siempre sin rebasar las atribu
ciones que les marca la Constitución. También cabe
subrayar que mientras que el gasto militar (en propor
ción a su PIB) en Argentina, Chile o Paraguay era ele-
vado, en México era reducido. México, pese a tener
una frontera tan extensa como los EEUU, optó por no
financiar la existencia de un Ejército poderoso (la
Marina es prácticamente inexistente) y como contra-
partida desarrolló un cuerpo diplomático profesionalizado, cuya
principal línea de actuación fue impulsar la política de no inje
rencia para defender su soberanía. Otra de las características de
los militares mexicanos, en comparación a sus compañeros suda
mericanos, era que la formación de sus mandos no se realizaba
prioritariamente en las escuelas militares estadounidenses.

Sin embargo, se aprecia que desde comienzos de los años
noventa se ha producido un cambio de comportamiento entre
México y los países sudamericanos aludidos. El primero ha co-
menzado a incrementar su gasto en defensa y a modernizar su
armamento, ha asignado al Ejército nuevas funciones y, parale
lamente, sus militares han empezado a participar en política y
a  formarse en los EEUU. Como consecuencia de todo ello, la
imagen del Ejército y de los militares se ha expuesto abierta-
mente a la crítica de la sociedad mexicana. En contraposición,
en los países latinoamericanos mencionados con tradición de
golpes militares y dictaduras castrenses, los presupuestos de
defensa se han venido recortando, se están restringiendo las
funciones del Ejército a las exclusivas de la defensa de la sobe-

ranía nacional para despolitizar a sus cuadros y ha disminuido
su presencia en las escuelas de formación de mando de los
EEUU. Los militares han comenzado a regresar a los cuarteles,
con el consiguiente cambio de imagen.

Estos hechos son explicables por el cruce de distintas variables.
En los últimos años ha habido en México un claro deterioro del or
den social interno, debido tanto a la crisis económica de 1 994 co-
mo al resquebrajamiento de los tradicionales canales de control
político del PRI y a la inoperancia de los cuerpos policiales. La de-

lincuencia urbana y en especial la de la ciudad de
México se ha generalizado (la violencia antes circuns
crita a unos barrios se ha extendido al conjunto de la
ciudad), distintos grupos sociales han manifestado su
descontento de forma violenta, los vacíos de poder se
han multiplicado y algunos gobernadores (de oposi
ción y del mismo PRI) han comenzado a reclamar la
autonomía que confiere la Constitución a los estados.

OR todo ello, se ha optado por encomen
ar las labores de vigilancia del orden in

terno a las FAS. Este nuevo papel ha dete
riorado su imagen y ha introducido nuevos

elementos de tensión, tales como el enfrentamiento
entre los cuerpos de policía y los militares (evidente
en los sucesos de la colonia Buenos Aires en 1 997).
Si a ello se une que en los momentos de desastres
naturales (terremotos, tifones, inundaciones) el Ejér
cito no ha sido capaz de mostrar la efectividad de-
seada en sus actuaciones y a que se hayan aireado

casos de corrupción en algunos de sus mandos, se entenderá
mejor el deterioro de su consideración.

Las denuncias de las acciones militares contra el Ejército Za-
patista de Liberación Nacional, surgido en Chiapas a comienzos
de 1994, y del Ejército Popular Revolucionario, aparecido en di-
ferentes estados de la República en mayo de 1 996 —etiquetadas
de represoras y sangrientas por Rafael Guillén Vicente (más co-
nocido como subcomandante Marcos); Samuel Ruiz, obispo de
San Cristóbal de Las Casas; distintos miembros del Partido de la
Revolución Democrática (PRD) y diferentes ONG mexicanas e
internacionales, todos ellos con fines e intereses políticos distin
tos— han ayudado a deteriorar aún más la imagen de las FAS
mexicanas. La detención del general Gutiérrez Rebollo (febrero
del 97), máximo dirigente de la lucha contra la droga en México
entre el 9 de diciembre de 1996 y el 18 de febrero del año si-
guiente, al haberse comprobado sus vinculaciones con el narco
tráfico, sirvió de ejemplo para demostrar que la corrupción del
narcotráfico había calado hasta alturas inimaginables en la es-
tructura de mandos de las FAS.;1]
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A su vez, las tensiones políticas internas (intrapartidos e in
terpartidos) derivadas de la transformación que está conociendo
el sistema político mexicano en los últimos años han hecho que
en algunas ocasiones las acciones del Ejército hayan sido utili
zadas como arma arrojadiza entre unos y otros para intercam
biarse sus respectivas invectivas. Miembros del PRD etiquetaron
los combates en Chiapas de sangrientos y desmedidos y el ex
presidente Luis Echeverría declaró en febrero de 1998 que él no
fue responsable como secretario de gobernación de los sucesos
de la matanza de Tlatelolco en 1968, sino que fue una «direc
ción del Comando Supremo de las Euerzas Armadas», siguien
do órdenes de Gustavo Díaz Ordaz, presidente de la Re-
pública, quien dio Ja orden de disparar.

Ernesto Zedillo ha comenzado a dar muestras de
haberse dado cuenta de que, si no se detiene esLa
escalada de mala imagen del Ejército, se restablece
la  honorabilidad de os militares, se recompone la
maquinaria de gestión administrativo-política y se
garantiza un clima de transparencia judicial, puede
surgir un inquietante movimiento de respuesta por parte
de algunos militares (apoyados por los sectores «duros») con Ja
intención de restablecer eJ orden perdido. Como política de ac
ción para limpiar la honorabilidad de Ja institución castrense
ha decidido devolver a la policía sus competencias (garantizar
el  orden interno), al mismo tiempo que combatir Ja corrupción
manifiesta entre gran parte de sus integrantes, para descargar a
las EAS de dichas responsabilidades; disminuir el papel del
Ejército en el control del narcotráfico, aumentando en compen
sación la participación de la Procuraduría General de la Repú
blica, al mismo tiempo que castigar a los culpables de corrup
ción detectados (el 3 de marzo del 98, el general Gutiérrez Re-

bollo fue condenado a 13 años y 9 meses de prisión); mostrar
públicamente que la labor militar no puede ser utilizada en la
lucha política (en el 85 aniversario de las FAS en febrero de
1998 el presidente declaró que «las EAS no caerán en las pro-
vocaciones de quienes quisieran ver a nuestro Ejército reprimir
brutalmente a nuestros hermanos indígenas») y exigir responsa
bilidades a los políticos para evitar que las culpas recaigan en
el  Ejército (como respuesta a los sucesos de Acteal de diciem
bre de 1 997 se destituyó al alcalde de Chenalhó, se sustituyó al
secretario del interior y al gobernador del estado de Chiapas y
se encarcelé a dos jefes de policía).

Sin embargo, las acciones emprendidas no parecen
tener un éxito garantizado. Dentro de las FAS han

comenzado a darse inquietantes fracturas internas:
importantes oficiales (el general Garfias) se han
pasado al PRD; en el juicio del general José Fran
cisco Gallardo Rodríguez (condenado a 14 años de
cárcel en marzo de este año) por malversación de

fondos y destrucción de archivos propiedad del Ejér
cito) se manifestó el interés por no airear los asuntos in

ternos de las FAS a raíz de la proposición de dicho general de
crear un defensor de los derechos humanos entre los militares;
y  algunos oficiales no han dudado en vincular las acciones de
Acteal con el PRI. A su vez, Amnistía Internacional ha consi
derado a Gallardo «prisionero de conciencia» y la Comisión
Interamericana de Derechos Humanos ha pedido su  ibera
ción, con lo que se ha internacionalizado el conflicto. Espere-
mos que los intereses miopes de unos y las prisas de otros no
acaben poniendo en peligro la frágil situación de equilibrio
político en la que vive México. Es importante que desde el ex-
tenor se respete este proceso. +

Penas Sobre foto da Sygma
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E RA cuestión  de  tiempo.  Cualquier
analista  conocedor  de  la  realidad
balcánica  sabía  que,  tarde  o  tem

prano,  el  polvorín  de  Kosovo  tenía  que
estallar.  La convulsiva  caída  del  comu
nismo  generó  en  esta  penínsulaun  re-
surgir  de  nacionalismos  y odios  exa
cerbados  que  han traído  al suelo  euro-
peo  tres  guerras  sucesivas  en  Eslove
nia,  Croacia  y  Bosnia-Herzegovina.  Y
en  todas  ellas  ha  habido  un  hombre,  el
presidente  serbio  Slobodam  Milosevic,
que  ha  estado  a  la cabeza  o,  al  menos,
ha  hostigado,  a una  de  las partes. Aho
ra,  la  política  agresiva  e  intransigente
que  le caracteriza  le  ha  generado  pro-
bemas  en  su propia  casa.  Milosevic  se
enfrenta  a las  reivindicaciones  de  los
kosovares,  ciudadanos  de  origen  alba-
nés  que  integran  la  única  minoría  que

sobrevive  dentro  del  Estado  serbio.
Kosovo,  una  región  del  sur  de  Serbia,
ha  visto  cómo  Belgrado  iba recortando
sistemáticamente  sus derechos:  prime-
ro  perdió  el  estatuto  de  autonomía  que
poseía  desde  1974  y después  fue dura-
mente  reprimida  e  intimidada.

En  Kosovo,  la  zona  más  pobre  de
Serbia  y exclusivamente  agrícola,  vi-
ven  algo  más  de  1.200.000  albaneses
(el  92 por  1 00 del  total de  la población
de  Kosovo).  que  tienen  una  cultura,
una  religión  y  una  lengua  completa
mente  diferentes  a las  del  resto  de  sus
conciudadanos.  Reprimidos  legal  y  fí
sicamente  por  las  autoridades  de  Bel-
grado  —hay  más  de  40.000  policías  y
fuerzas  paramilitares  serbias  allí  des-
plegadas—,  llevan  años  luchando  pa-
cíficamente  por  sus  inexistentes  dere

chos.  Pero  en  los últimos  meses  diver
sos  grupos  armados  —especialmente
el  denominado  Ejército  de  Liberación
de  Kosovo  (UCK)—  han  entrado  en
acción.  La  sangrienta  e indiscriminada
intervención  policial  contra  sus  accio
nes  (cerca  de  200  albaneses  han  muer
to  desde  principios  de  año) ha indigna-
do  a  un  pueblo  cansado  y humillado  y
ha  levantado  la  alarma  internacional.
Miles  de personas  inundando  las calles
de  Pristina,  la  capital  de  Kosovo,  en
manifestaciones  de  protesta  y  la pre
Sión  diplomática  han  hecho  que  el pre
sidente  de  Serbia,  al menos  de palabra,
tenga  que  ceder.

El  pasado  19 de  marzo,  y después de
reunirse  con  los  ministros  de  Asuntos
Exteriores  de  Francia  y  Alemania,
Klaus  Kinkel  y  Hubert  Védririe.  res-
pectivaniente,  Milosevic  anunció  que
aceptaba  dialogar  con las  autoridades
de  Kosovo,  la  retirada  de  sus  fuerzas
especiales  y  el  fin  de  las  operaciones
de  represión  por  parte  del  Ejército  y la
policía  serbia.  Por  supuesto,  la  mdc-
pendencia  no entraba  en  el  paquete  de
negociación.  Una  semana  más  tarde,
los  kosovares,  llamados  a votar  en unas
elecciones  oficialmente  no  consentidas
pero  permitidas  defacto  por  Belgrado,
aceptaban  el  reto  del diálogo,  pero  de-;1]
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Protestas. Desde el pasado 8 de marzo, miles de kosovares inundan las calles de Pristina demandando elfin  de la represión serbia.

Kosovo, piedra de toque
para la paz balcánica

La propuesta  de diálogo  de Slobodam Milosevic  abre las esperanzas
para  encontrar una salida negociada a la crisis de esta región serbia
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jaban  claro  que  no  iban  a  amedrentar-
se.  Más  del  85 por  100 del electorado
albanés  acudió el domingo 22 de mar-
zo  a  las  urnas  para  confirmar  al  mode
rado  Ibrahim  Rugova  como  presidente
de  la no  reconocida  República  de  Ko-
sovo.  Con ello,  este  hombre,  jefe  de  la
Liga  Democrática  de  Kosovo  y  claro
defensor  de  la vía  pacífica.  ha  conse
guido  el  respaldo  que  le  legitima  como
interlocutor  de Milosevic.

Autonomía. Ningún  país, y  mucho  me-
nos  tras  la  reciente  historia  balcánica,
apuesta  por la  independencia  de  Koso
yo.  Lo  que  Rugova  debe  defender  es
un  sólido  y  amplio  estatuto  de  autono
mía  o,  mejor  aún,  que  Kosovo  se con-
vierta  en  Estado  federado  dentro  de  la
nueva  Yugoslavia,  un  objetivo  que,
obviamente,  no  se  conseguirá  en  me-
ses,  quizás  ni  siquiera  en  años:  hay
que  encontrar  respuestas  para  muchas
muchas  y  variadas  cuestiones.  En  pH-
mer  lugar.  para  dotar  a  esta  región  de
una  autonomía  democrática  hay  que
modificar  la firme  Constitución  serbia,
pieza  clave  del  sistema  de  gobierno  de
Milosevic.  En  segundo  lugar,  hay  que
contemplar  si los  kosovares  más  radi
cales,  en  especial  los  guerrilleros  del
Ejército  de  Liberación  de  Kosovo,
aceptarán  dialogar  y si serán  o  no res-
petados  por  Belgrado  como  fuerza  po-
lítica.  En  tercer  lugar.  ofrecer  una  so-
lución  para  los  cerca  de  200.000  ser-
bios.  la  mayoría  de  ellos  refugiados
expulsados  de  su tierra  tras  la conquis
ta  croata  de  la  Krajina,  que  viven  en
Kosovo.  Y, en  cuarto  lugar,  introducir
racionalidad  en  un  pensamiento  bási
camente  irracional  como  el nacionalis
mo:  en  la  mitología  histórica  serbia,
Kosovo  es  la  cuna  de  su  identidad  na
cional.  Y  muchos  no  van  a  entender
que  sea entregado  a  los albaneses.

Pase  lo que  pase,  de  lo  que  no  hay
duda  es  de  que,  en  mayor  o  menor
medida,  Belgrado  debe  destensar  la
cuerda.  Las  sanciones  económicas  im
puestas  por  la comunidad  internacio
nal  han  sumido  a Serbia  en  una  asfixia
económica  imposible  de  superar.  Su
deuda  externa  supera  los  2.000  millo-
nes  de  dólares,  el  Estado  mantiene  un
déficit  crónico,  y  las  empresas  públh
cas  —prácticamente  las  únicas  exis
tentes—  llevan  meses  paradas.  Ade
más,  al  líder  serbio  ya  no  le  quedan
amigos  en el  exterior.  Incluso  el  presi
dente  de  la  «compatriota»  Montene
gro,  Milo  Djukanovic,  le  dejó  claro
desde  un  primer  momento  que  no es-
taría  dispuesto  a  aceptar  una  nueva
guerra  en  la  zona  y que  no  le apoyaría

en  el  parlamento  de  Yugoslavia  ,algo
que  Milosevic  necesita  para  consoli
dar  su poder  en  la federación.

Además,  el hombre  fuerte de Belgra
do  tiene en su contra la trágica  experien
cia  de  años  anteriores.  Su pueblo  des-
confía  ya  de  un líder  que  le ha  sumido
en  tres  guerras  que  no  ha  conseguido
ganar.  Los  partidos  democráticos  de  la
oposición  aumentan  sus adeptos  día  a

día.  En el exterior.  hay muy pocos artífi
ces  de  la diplomacia  occidental  que  no
conozcan  a este hombre,  y eso dificulta
sus  posibilidades  de engaño.  En los últi
mos  años,  su  sueño  de  construir  una
Gran  Serbia  étnicamente  pura  en el  te-
rritorio  de  lo  que  fue  Yugoslavia  han
chocado  con  la  firme  oposición  de  la
comunidad  internacional.  Para impedir-
lo  se ha  derramado  mucha  sangre  y han
sido  necesarias  sucesivas  intervencio
nes  militares  de la ONU  y la OTAN. Es
cierto  que  se cometieron  muchos  erro-
res  y que  la diplomacia  preventiva  fra-
casó,  pero,  al menos,  se consiguió  man-
tener  los conflictos  localizados  y evitar
una  guerra balcánica  total, algo  que  va a

resultar  tremendamente  difícil  si Koso
yo  se levanta  en  armas.

En  primer  lugar,  porque  se  trata  de
una  región  integrada  en  el  territorio
serbio  y  cualquier  intervención  inter
nacional  supondría  una injerencia  en  la
soberanía  de  un  Estado.  Segundo,  por-
que  al  contrario  de  los  casos  de  los
bosnios  o  los croatas,  que  eran  etnias
más  o  menos  ubicadas  en  un  país,  los
habitantes  de  Kosovo  son  albaneses,
una  minoría  que  motea  toda  la  zona
balcánica  y en  cuya  defensa  lucharían
sus  conciudadanos  de  Albania  (el  Go-
bierno  albanés  ha  puesto  a su  Ejército
en  estado  de  alerta  a  lo  largo  de  su
frontera  con  Kosovo)  y de  Macedonia
(país  con  un  25 por  100 de población
de  origen  albanés).  Tercero.  porque  es
obvio  que  una  hipotética  independen
cia  de Kosovo  disolvería  la frontera  sur
de  Serbia  y un dominó  de  inestabilidad
afectaría,  de  una  u  otra manera,  a  Bul
gana  (cuyos  partidos  nacionalistas
consideran  a  los  macedonios  como
búlgaros),  Grecia  (tradicional  aliado  de
Serbia)  y Turquía.  Y, por  supuesto,  la
todavía  delicada  paz  de  Bosnia  se re-
sentiría  hasta  límites  realmente  delica
dos.  Ya en  1995, el estadounidense  Ri
chard  Holbrooke,  artífice  de  los acuer
dos  de  paz de  Dayton,  afirmaba:  «Des-
de  el  comienzo  de  la  guerra  en Bosnia,
una  de  nuestras  peores  pesadillas  era
que  estallara  la guerra  en  Kosovo>’.

Diplomacia. Un escenario  lo  suficiente-
mente  patético  como para  que  la comu
nidad  internacional,  sin  escisiones,  au
nase  esfuerzos  en  pro  de  la diplomacia.
Además,  y  por  si acaso,  las  Naciones
Unidas  se están replanteando  prolongar
el  mandato  de  las  Fuerzas  de  Preven
ción  de  las  Naciones  Unidas  (Unpre
dep)  desplegadas  en  Macedonia,  750
hombres  que  patrullan  las fronteras  de
este  país  con  Serbia  y Albania.  Por  su
parte,  tanto  el Grupo  de  Contacto  —in
tegrado  por  los Estados  Unidos,  Rusia,
el  Reino  Unido,  Francia,  Alemania  e
Italia—  como  la Unión  Europea  fueron
claros  en  sus  amenazas  desde  el  co-
mienzo  de  la  crisis:  si  Belgrado  no
cambiaba  su actitud hacia  Kosovo,  con-
gelarían  sus  haberes  en  el  extranjero  y
aumentarían  sus sanciones.  La  Organi
zación  para  la  Seguridad  y la  Coopera
ción  en  Europa  (OSCE)  decidió  el pa-
sado  día  10 crear  una  misión  especial
negociadora  que  estaría encabezada  por
el  ex  presidente  español  Felipe  Gonzá
lez.  En  un primer  momento,  Milosevic
rechazó  cualquier  mediador  internacio
nal  por  considerarlo  un  intruso  en  un
asunto  interno.  Sin  embargo.  el  25 de
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marzo  afirmó  que hablaría  con Gonzá
lez  siempre  que  se  cumpliera  una  serie
de  condiciones  por  él  impuestas  (entre
ellas.  que  la  OSCE acepte  a la  Repúbli
ca  Federal  Yugoslava  como  uno  de  sus
miembros).  Parece  lógico  que,  aunque
Milosevic  tenga  que  hacer  ver  que  él
sostiene  las  riendas.  tarde  o  temprano
negociará  y  admitirá  que  la paz  de  Ko-
sovo  es algo  que  nos afecta  a todos.

Origen. La tensión en  esta provincia  ser
bia  ha  sido una  constante  en  la  agitada
historia  de  la región balcánica.  Siempre
que  alguno  de  sus volcanes  nacionalis
tas  ha  estallado,  Kosovo  se ha  visto  in
volucrada  de  una  u otra  manera.  <(Esta
es  vuestra  tierra,  luchad  por  ella»,  dijo
Milosevic  en  1987 durante  un mitin  ce-
lebrado  en Pristina.  Fue el  co-
nhienzo  de  su campaña  ultra-
nacionalista,  y el lugar  no frie
elegido  al  azar.  En  Kosovo,
hoy  co día los  1 l.(JOO kilóme
tros  cuadrados  más  misera
bies  de  la República,  miles de
serbios  murieron  estoicamen
te  defendiendo  su tierra  de  la
invasión  turca  de  mediados
del  siglo  XV. Fue  el  último
trozo  de  tierra del  gran Reino
de  Serbia que  cayó  en  manos
musulmanas.  Su  derrota  no
ha  sido  ni olvidada  ni perdo
nada  por  la  sinrazón  del  inte
grismo  étnico.  Con  los  años,
agricultores  procedentes  de  la
vecina  y  pobre  Albania  se
fueron  instalando  allí en  bus-
ca  de  mejores  tierras.

Tras  la  Segunda  Guerra
Mundial,  la  colaboración  de
los  albaneses  con  las  tropas
alemanas  y croatas  fue dura-
mente  reprimida  por  el  Ejército  yugos-
lavo.  Sin embargo,  el régimen  instaura
do  por  Tito  permitió  que  poco  a poco,
y  no sin  esfuerzo,  los  kosovares  consi
guieran  mayores  derechos.  En  1968,  y
después  de  varias  semanas  de  distur
bios  y manifestaciones,  Belgrado  otor
gó  a  los kosovares  importantes  conce
siones,  y  en  1974  se  les  concedió  un
amplio  estatuto  de  autonomía  (podían
enseñar  y  hablar  su  idioma  y gozaban
de  instituciones  políticas  propias).

Pero  los albaneses  querían  más. Esta
minoría,  tradicionalmente  marginada  y
obligada  a  permanecer  en  un  pasado
pre-industrial,  se  ha resistido  sistemáti
camente  a  perder  sus características  co-
mo  etnia. Su lengua y una  sólida estruc
tura  social  basada en  la familia y las tra
diciones  es  su más  preciado  tesoro.  Por
eso.  en  1 98 1 .  cuando  tras  la  muerte  de

Tito  temieron  por  sus  derechos.  el  pue
blo  de  Kosovo se echó a la calles reivin
dicando  su total  independencia.  Fue  el
principio  del fin: el Ejército Federal  ma-
sacró  a los manifestantes en  las calles de
Pristina  y  las fuerias  policiales  de  Bel-
grado  incluyeron  entre  sus  cometidos
abortar  cualquier  movimiento  subversi
yo  en  la  provincia  sureña.  Y  en  medio
de  este  polvorín  nacionalista  y  como
principal  azuzador,  llegó  Milosevic  al
poder.  En  1 989.  meses  después  de  al-
canzar  la  presidencia  de  Yugoslavia.
suspendió  el  estaluto  de  autonomía  de
Kosovo,  rnTestó a  los principales  líderes
del  nacionalismo  albanés.  decretó  el  es-
tado  de  excepción y desplegó  a cerca de
50.000  hombres  entre  policías  especia-
les  y  fuerzas  paramilitares.  Además.

ideó  una  de sus teorías para conseguir  la
pureza  étnica: inició  campañas  de repo
blación  de  serbios en  Kosovo y los dotó
de  todo tipo de  privilegios.

Como  ocurrió  en  todo  el  territorio
de  la  ex  Yugoslavia.  la  represión  au
mentó  el  resentimiento  y los deseos  in
dependentistas.  En  septiembre  del  91.
en  pleno  auge  bélico.  los kosovares  ce-
lebraron  un referéndum  clandestino  y
se  declararon  repdblica  independiente
(no  reconocida  por  ningún  país),  con
Jbrahim  Rukova,  un  poeta  hasta enton
ces  prácticamente  desconocido  y líder
de  la Liga  Democrática  de  Kosovo.  co-
mo  presidente.  Desde  el  primer  mo-
mento  declaró  que  la  vía  pacífica  y el
diálogo  sería  su  modus  operandi  para
conseguir  la secesión  de  su república.

Evidentemente.  no  todos  los  inde
pendentistas  piensan como él. Bujar Bu-

koshi.  nombrado  por  el  gobierno  clan-
destino  primer  ministro  en  1992,  ha
atengado  desde su exilio en  Alemania  a
la  lucha contra  la represión  serbia.  Pero
en  aquel momento.  abiertas  las contien
das  de  Bosnia  y  Croacia  y todavía  sin
un  vencedor  defmido,  no había cómo  ni
con  qué  luchar.  El miedo  a  tina  exten
sión  del conflicto cortaba  cualquier sim-
patía  exterior:  no había financiación.  lo-
gística  ni armamento  con que  organizar
movimientos  insurgentes.  Entre  el 92  y
el  96 hubo una cierta calma  en las calles
de  Kosovo,  pero,  una  vez  más. Milose
vic  equivocó  la estrategia.  Las  represio
nes  continuaron  y prácticamente  todos
los  ciudadanos  albaneses  de  Kosovo
fueron  detenidos  por uno  u otro motivo:
tan  sólo  durante  el  primer  semestre  de

1996.  el Consejo  para  la De-
fensa  de los Derechos  Huma
nos  en  Europa  registró  2.570
casos  de  violencia  física  por
parte  de  la  policía  serbia  en
Kosovo  y  1 .437  arrestos  in
justificados.  entre ellos 256 de
mujeres  y  234 de  niños.  A la
vioLencia se responde  con vio-
lencia,  y  los  hasta  entonces
poco  efectivos  y  dispersos
grupos  terroristas  fueron  ga
nando  adeptos y muchos  alba-
neses,  de  una  u otra  manera.
facilitaron  su labor.

UCK. En abril de  1996, cuatro
artefactos  estallaron  simultá
neamente  en  diferentes  cuar
teles  de  la  policía  serbia  en
Kosovo.  Los  expertos  en  te-
rrorisrno  detectaron  una coor
dinaeión  y eficacia  descono
cidas  hasta  ese  momento:  ya
no  se  trataba  sólo de jóvenes

inconformistas  o  de  ciudadanos  indig
nados.  Sus  sospechas  se confirmaron  y.
un  año después.  en  septiembre  de  1997,
se  produjeron  diez  ataques  sincroniza
dos  con distancias  entre  unos y otros  de
más  de  1 50  kilómetros.  Personal  bien
entrenado  realizó  emboscadas  contra
cuarteles  y  carros  de  combate  serbios
utilizando  artillería  ligera  y fusiles  de
asaDo.  Era  evidente  que  se  trataba  de
un  grupo  organizado  y. dos  meses  des-
pués.  en  noviembre  de  1997, el Ejército
de  Liberación  de  Kosovo  (UCK  en si-
glas  albanesas)  reivindicó  oficialmente
su  primer  atentado.

El  UCK tiene  su cuartel  general  en la
región  de  Drenica.  un  área  al  norte  de
Kosovo  de  cerca  de  1 .200  kilómetros
cuadrados  y algo  más  de  60.000  habi
tantes  y cuna de leyendas  románticas  en
la  tradición  albanesa.  Según  un reciente
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informe  publicado por la revista Jane  v
hitelligence  Reiiei’.  dispondría de unos
150 hombres  bien  entrenados. además
de  una importante  logística y de  un ele-
vado  número de colaboradores entre la
población  civil.  Dispone  de  una  doble
vía  de  financiación:  por  un lado, el  trá
fico  de drogas (según los expertos ,  el
camino habitual para introducir los nar
cóLicos en  Europa  desde el Este es a
través de Macedonia. Albania  y  Koso
yo)  y.  por  otro,  la  ayuda exterior
(hay  cerca  de medio millón de koso
vares  en  el exilio.  de los que cerca
de  180.000 forman una próspera co-
munidad  que vive  en Suiza y  que
posee fuertes vínculos con los mo-
vimientos  secesionistas).

Independientemente  de  la fuerza
real  de la que disponen —que no es
mucha  .  lo cierto es que el UCK ha
conseguido desencadenar una crisis
sin  precedentes. Sus continuadas tic-
ciones desde comienzos de año han
resquebrajado los esquemas defensi
vos  del, supuestamente. muy supe-
rior  Ejército seibio. Pero la muerte el
pasado 8 de febrero a manos de la
policía  de su líder, Adem Jashari, y
la  falta de apoyo directo de sus veci
nos  puede hacer que sus dirigentes
se replanteen la esirategia.

Fue  precisamente la explosión de
dos bombas en enero de este año en
sendas estaciones de policía  de la
antigua  República  Yugoslava  de
Macedonia  y  reivindicadas  por el

VCK  la  que llevó al gobierno de Skop
je  a hacer  una  dramático llamamiento
internacional  sobre la situación en Ko-
suyo.  Kiro  Gligorov.  el anciano presi
dente de esta República balcánica, sabe
que  si hay guerra en Kosovo será difícil
mantener la paz en su ya de por sí deli
cado  país. Se ha mostrado claramente
partidario  de prolongar la misión de la
ONU  en Macedonia  y  ha propuesto ce-
rrar  su frontera con Kosovo y crear un

corredor  hasta Albania para evitar una
posible  ola de refugiados kosovares a
su  territorio. Lo que desea, a toda costa,
es evitar que alguna ficha de un dominó
de liestabilidad caiga sobre su Estado.

Macedonia. En Macedonia viven cerca
de  medio  millón  de albaneses (un 25
por  100 de la población) que. desde la
independencia  del Estado, hace poco
más de un lustro, denuncian el no respe
to  a sus derechos como miiioría. El Par-
tido  para la Prosperidad Democrática,
liderado  por Arben Szaferi, un albanés
educado en Kosovo y que defiende un
amplio  estatuto de autonomía para su
gente, es apoyado por la inmensa mayo-
ría  de los albaneses de Macedonia. En
julio,  cientos de personas salieron a la
calle  de la ciudad albanesa de Gostivar
para protestar por el arresto de su alcal
de,  acusado de «incitar el odio racial».
Pero  éste no es el  único problema del
gobierno  de Gligorov. Son muchos los
que,  incluso dentro del propio país, se
cuestionan  la identidad de Macedonia
como  Estado. No existe una etnia mace-
dónica y, económicamente, la joven Re-
pública  tiene serios problemas para salir
adelante. hicluso el principal partido de
la  oposición. la Organización Revolu
cionaria Interna de Macedonia, es parti
daño de su adhesión a Bulgaria.

Sin  embargo, desde el exterior, hay
una tinte  intención de mantener el Esta-
do  macedónico. Por el momento, es me-
jor  no tocar ninguna pieza del quebradi
zo  pu::/e  balcánico. Además, Macedo-
nia  ejerce un estatuto de neutralidad

muy  favorable  para todos los actores
del  juego  balcánico.  Grecia  (que
mantiene un contencioso con Mace-
donia porque su nombre coincide con
una  provincia  del norte griego) en-
tiende  que esta República debe per
manecer como tapón entre Albania y
Bulgaria.  Incluso Serbia apuesta por
la  independencia de Macedonia: tie
ne buenas relaciones comerciales con
Skopje, lo que le permite conservar
el  acceso al puerto griego de Salónica
a  través del valle de Vardar.

Sin embargo, según indica el se-
manario británico I7ie Economist,  el
país que con más ahínco desea salva-
guardar  la soberanía de Macedonia
son  los  EEUU.  Sería terrible  para
Washington que un conflicto enfren
tase a Grecia y  Turquía, dos aliados
de la OTAN, que, sin duda, mantie
nen  serias discrepancias sobre  la
complicada realidad balcánica.

Rosa Ruiz
Fotos: Efe;1]

______________           Internacional;0]

Represión. F,fer:ax especiales de la poiicii  serbia —Be/grado tiene desplegados cerca de
401)00 /u),flhr&s’ en la zotia—patruilan una devastada aldea en la región kosovar de Drenica.

Elecciones. La masiva pwiicipación en los coini
(lOS  del 22 defebrero demuestra lafirme intención
kosovar de lucharpacíficamente por sus derechos.

Abril  1998 Revista Española de Defensa 53



;1]

Internacional  __________________________;0]

P  después  de  finalizar  la  Se-
gunda  Guerra Mundial,  un  grupo
de  países  europeos  crean  una  or

ganización  cuyo  objetivo  es defender  a
Europa  contra  cualquier  agresión  que
pudiera  venir  del  Este. Con  este fin,  en
marzo  de  1948  Francia,  el  Reino  Uni
do  y el  Benelux  firman  el  Tratado  de
Bruselas.  Poco  después  se  incorporan
en  hora  temprana  y  corno  miembros
plenos la  RFA  e  Italia  y,  más
tarde,  España  y Portugal  (ambos
en  1990) y Grecia  (1995).

Aparte  de  estos  diez  Estados,
hay  otros  tres  miembros  asocia
dos  (Turquía,  Noruega  e  Islan
dia,  socios  de  la  OTAN pero  no
de  La UE)  y  cinco  países  obser
vadores  (Irlanda,  Suecia,  Aus
tria  y Finlandia,  miembros  de  la
UE  pero  no  de  ta  OTAN,  más
Dinamarca,  que  pese  a estar  in
tegrada  en  ambas  instituciones
europeas  quedó  fuera  de  la
UEO  como  resultado  del  refe
réndum  negativo  tras  la  firma
del  Tratado  de  Maastricht  en
1992). A  los  dieciocho  países
que  constituyen  el foro  habitual
de  la organización  hay que  alía-
dir  desde  la  caída  del  bloque
comunista  un  cuarto  estatuto  en
ta  UEO,  el  que  recoge  a  los  so-
cios  asociados,  bajo  el  que  se
encuentran  Polonia,  la  Repúbli
ca  Checa,  Eslovaquia,  Estonia,
Letonia,  Lituania,  Hungría,  Ru-
mania,  Bulgaria  y Eslovenia.•

La  UEO  es  por  tanto  un  año
más  antigua  que  la  OTAN  y reúne  en
sus  Consejos  Permanentes  de  cada
martes  en  su  sede  bruselense  a  casi  el
doble  de  los  dieciséis  socios  de  la
Alianza  Atlántica.  No  hay que  ignorar
sin  embargo  que  el  Tratado  de  Was
hington.  firmado  en  1949. cobra  desde
el  momento  de  su fundación.  y  por  la
participación  de  sus  poderosísimos  so-
cios  americanos,  una  fuerza  que  opaca
el  esfuerzo  europeo  en  materias  de  de-
fensa.  Hasta  mediados  de  los  años
ochenta,  para  Europa  es evidente  que
la  defensa  frente  a  una  organización
como  el  Pacto  de  Varsovia,  y en  espe

cial  frente  a  un  país  como  la  antigua
Unión  Soviética,  sólo  puede  empren-
derse  con la ayuda de  los Ejércitos  nor
teamericanos.  Como  consecuencia,  en-
tre  1948 y  1985 la  UEO  lleva  una  vida
adormecida,  y el  número  de  sus  socios
se  mantiene  limitado  a  siete  países.  Su
sede  se encuentra  en Londres  y las Em-
bajadas  bilaterales  atienden  también
las  necesidades  de  la organización.

En  1993 la  sede  se traslada  a  Bruse
las  para  marcar más  claramente  su vm-
culación  con  la  UE.  Los  países  más
convencidos  del  futuro  de  la  identidad
europea  de  defensa  —Francia,  Italia,
España,  Bélgica,  Luxemburgo  y Ore-
cia—  nombran  un  embajador  exelusi
yo  ante la  UEO.  Los  restantes  compar
ten  sus  quehaceres  ya  sea  con  la
OTAN  o con asuntos  bilaterales.

Muchos  de  los  representantes  per
manentes  trabajan,  paradójicamente,
con  el  objetivo  a  medio  plazo  de  inte
grar  a la  UEO en  la  Unión  Europea,  lo
que  llevaría  como  consecuencia  pri

mera  la desaparición  de  la  propia  em
bajada  al  asumir  la ya  actualmente  gi
gantesca  UE responsabilidades  de  se-
guridad  y  defensa.

Es  ésta,  sin  embargo.  una  decisión
controvertida.  Determinados  países  se
resisten  a tal  ampliación  de  responsabi
lidades,  ya  sea por  no renunciar  a cuotas
nacionales  de soberanía  en materias  tan
sensibles  como  la política  exterior  o  la
defensa  o por  recelar que  la inserción de
una  UEO todavía  iii fien en la gigantes-
ca  maquinaria  comunitaria  esterilizaría
el  robustecimiento  de  la defensa  euro-
pea.  Como consecuencia  de  lo anterior
y  formulado  en  otros  términos,  por  el
momento  la  Unión  Europea  Occidental
se  encuentra  a caballo  entre  la  HE y la
OTAN,  con  las que  mantiene  estrechos
contactos.  Es  ya  el  segundo  pilar  de  la
Unión  Europea,  aunque.  frente  a lo que

ocurre  con  el  primero  —el  económi
co—,  que  es más  comunitario  que  na
cional,  la  política  exterior  y la  defensa
siguen  siendo,  como  el  tercer  pilar  de
justicia  e  interior, materias  que  los Esta-
dos  se resisten a ceder a Bruselas.

Esta  realidad  hace  que  la  UE  sea
considerada  como  un gigante  económi
co  —sin  duda alguna,  el  bloque  econó
mico  más  poderoso  del  mundo—  y un
enano  político  y militar,  una  realidad
que  debería  cambiar,  en  especial  a par-
tir  del  momento  en  el  que  el  euro  se
implante  y aquella  fortaleza  económica
se  haga  todavía  más patente.

Cíncuenta años
deseguridadeuropea
Tras  la guerrafría,  la UEO se enfrenta  al reto de  con vertirse

en  el pilar  que consolide  la seguridad  común  del  Vfrjo  Continente

Renovación. Desde que en 1948 se creara en Fontainebleau el Cuartel Gene,a/ de las Fuerzas de
incrementado su capacidad operativa con e! establecimiento de vínculos conJiierzas como Eurofor (a
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Ello  va  a ocurrir  a  finales  de  este  si-
gb  o  comienzos  del  próximo.  y  ¿se
debe  ser el  gran  momento  de  la  UEO.
e]  momento  en  el  que  Europa  sea  ya
capaz  de  resolver  por  sí  misma  los
problemas  de  seguridad  que  previsi
blemente  se  le plantearán,  surgidos  no
ya  de  una  amenaza  exterior,  sino de  las
crisis  derivadas  del  nuevo  escenario
tras  el fin  de  los bloques  y de  la guerra
fría:  los problemas  ¿tnicos,  religiosos,
humanitarios,  fronterizos.

Para  poder  afrontar  Ja solución  de
tales  crisis,  la UEO  ha venido  forjando
en  los  últimos  años  toda  una  infraes
tructura,  compuesta  por  una  Secretaría,
al  frente  de  la cual  se  encuentra  el  por-
tugués  Jose  Cutileiro;  una  robusta  Cé
lula  de  Planeamiento,  mandada  por  el
almirante  español  Rafael  de  Morales;
una  Asamblea  Parlamentaria,  integrada

por  1 15  representantes  de  los  países
miembros  y  bajo  la  presidencia  del
también  español  Luis  María  Puig;  un
Centro  de  Satélites,  asentado  en  Torre-
jón;  un Instituto  de  Estudios  de  Seguri
dad  y un  entramado  militar  compuesto
por  el  Eurocuerpo,  Eurofoi,  Euroniar
for  y otras  organizaciones.

Por  encima  de  esta infraestructura  se
encuentra  el  Consejo  de  Ministros,  ór
gano  político  decisorio, que  se reúne  se-
mestralmente  en  el  país  que  ostenta  la
presidencia  y que  tiene  la peculiaridad
de  ser  el  único  foro  internacional  que
reúne  en  pie de  igualdad a  los ministms

de  Asuntos  Exteriores  y  de  Defensa  de
los  veintiocho  países  miembros.  Su re-
presentación  en  el día  a día  está en  ma-
nos  del Consejo  Pernunente  de Einba
jadores,  que  se  reúne  semanalmente  (<a
dieciocho»  (miembros  permanentes,
miembros  asociados  y observadores)  y,
quincenalmente,  «a  veintiocho»  (inclu
yendo  a los socios asociados).

Como  órganos  subsidiarios  del
Consejo  existe  un complejo  entramado
de  Comisiones,  entre  las  que  destaca
un  grupo  básicamente  político  y otro
militar.  A tftulo indicativo  conviene  ci-
tar  el  Grupo de  Trabajo  del  Consejo,  el
Grupo  Espacio,  el  Comité  de  Presu
puestos,  el  de  Seguridad,  el  Grupo
Mediterráneo,  el  Grupo  de  Armamen
to  de  Europa  Occidental,  así  como  Eu
ro/ongterrn,  Eurocom  (coniunicacio
nes)  y Eu,vlog  (logística).

El  Consejo  de  la  IJEO se  reúne  pe
riódicamente  con el  de  la  OTAN  bajo
la  coordinación  de  los dos  secretarios
generales  y en  niveles  inferiores  con
gran  frecuencia,  como  también  lo hace
con  la UE,  lo que  está permitiendo  una
creciente  coordinación  de  estas  tres
instituciones.

Todo  ese  conjunto  constituye  una
realidad  defensiva  que  hubiera  sido
perfectamente  capaz  de  resolver  una
crisis  del  tipo  de  la  de  Albania.  Faltó
en  esta  ocasión  la  voluntad  política
consensuada  por  los  diez  miembros
para  desarrollar  la  operación  bajo  la

rúbrica  de  la  ¡fEO,  aunque  finalmente
la  Operación  Alba  fuera  hecha  por  al-
gunos  países  miembros  de  la organiza-
ción  desde  el  exterior  de  ésta.

Hasta  el momento,  la UEO  ha inter
venido  con  éxito  en  una  serie  de  ope
raciones  militares  como  el control  del
Adriático  durante  las  guerras  de  Yu
goslavia  y  entre  Iraq  y  Kuwait,  el des-
minado  del  golfo  Pérsico  durante  la
guerra  Irán-Iraq  y en  operaciones  poli
ciales,  como  el control  del  embargo  en
el  Danubio  y la  instrucción  policial  en
Mostar  y en  Albania.

Problemas. El gran problema  que  sub
yace  a  la  construcción  de  una  defensa
europea  es  el  que  ésta  pueda  hacerse
salvando  recelos  de  soberanía  nacional
y  —más  todavía—  compatibilizándola
con  los  proyectos  defensivos  estadou

riidenses.  Los  EEUU  han  cons
truido  un  magnífico  Ejército,
entre  otras  razones,  para  cubrir
el  vacío y las necesidades  de se-
guridad  europeas.  Será  necesa
rio  demostrar  la  viabilidad  de  la
defensa  europea  desde  la  UEO
antes  de  conseguir  ciertas  par-
celas  de  actuación  de  nuestra
organización  en  tareas  militares
en  nuestro  continente.  Y  aún
así,  la actuación  de  la UEO  sólo
podría  cubrir  los  conflictos  de
baja  intensidad.

Medio  en  broma  medio  en
serio  apuntaba  un  alto  funcio
nario  de la  UEO que  la solución
a  todas  las limitaciones  de la or
ganización  estaría  en  encontrar
la  fórmula  para  que  los  EEUU
pudieran  convertirse  en  miem
bro  de  ella.  Evidentemente  esa
sería  la mejor  vía  para  clausurar
un  instrumento  de  defensa  que
tiene  en  la  ausencia  americana
la  principal  y  casi  única  dife
rencia  con  la OTAN.

Sería  ideal  una situación  euro-
pca  en  la que  no hubiera  nuevas

crisis.  Es  probable,  sin  embargo,  que
esa  situación  idílica no  sea la  real en  el
futuro.  Europa y la UEO  no podrán per
mitirse  permanecer  ajenas a  la solución
de  los próximos  problemas  que  pueden
aparecer  en  nuestro  continente.  El ro-
bustecimiento  político  de  la Unión,  la
perfecta  sincronización  con  la OTAN y
la  voluntad  política  unificada  de  los
veintiocho  miembros  de  la UEO son los
factores  que  decidirán  el  futuro  de  esta
organización  y de  la defensa  de Europa.

a  hifiutes
Embajador representante permanente de España ante la ¡lEO

,a  Occidental (i:quierda), la ULO se ha ido adaptando a la nueva realidad de la posguerrafría y  ha
echa,  una imagen de la puesta en marcha de su Cuartel General en Florencia, en noviembre de 1997).
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OPINIÓN

L Tratado de Bruselas de 1 948 fue el primer esfuerzoIT colectivo europeo de defensa y seguridad después de
a  Segunda Guerra Mundial. Firmado por Bélgica,
Erancia, los Países Bajos, Luxemburgo y el Reino Uni

o, constituyó, por un lado, una advertencia a la Unión So-
viética y, por el otro, un modo de animar a los Estados lJni
dos a implicarse en la defensa de Europa.

De hecho, el Tratado de Washington, que dio origen a la
Alianza Atlántica, se firmó el año siguiente, y la OTAN como
tal se estableció en 1954. En 1955, el Tratado de Bruselas, con
algunas modificaciones, sirvió de texto fundacional de la
Unión Europea Occidental, que incluía a los cinco firmantes
de Bruselas, además de Alemania e Italia.

Las obligaciones de asistencia mutua entre los miembros
de  la Unión Europea Occidental, en caso de agresión, son
exigentes, más exigentes en realidad que las que
vinculan a los miembros de la Alianza Atlántica.
Pero desde el principio quedó claramente estable-
cido que, si esas obligaciones tuvieran un día que
ser invocadas o cumplidas, lo serían dentro del
marco de la OTAN, a la que pertenecen asimismo
todos los miembros de la UEO. En consecuencia,
se fundó la Unión Europea Occidental, pero no se
la dotó de instrumentos político-militares capaces
de aportarle operatividad.

Así subsistió, con su sede en Londres, durante
los decenios de la guerra fría. Contribuyó a resol-  José Pires
ver algunos problemas, como la cuestión del Sa-  Cutileiro
rre; ha servido cte foro de consulta política entre  Secretario
los Estados que fundaron el Mercado Común y el  de la UEO
Reino Unido, hasta la incorporación de este últi
mo al Tratado de Roma. Ya en los años de la détente, una ope
ración de dragado de minas a partir del estrecho de Ormuz,
que se llevó a cabo después de la guerra irano-iraquí, fue
efectuada por distintos países europeos bajo la bandera de la
Unión Europea Occidental.

lo  largo de esos años ha habido quienes sugerían
de vez en cuando que debería reíorzarse y milita
rizarse la organización con el fin de construir, so-
.  re la base que ésta ofrecía, un sistema de defensa

pendiente del vínculo transatlántico. Pero a uno y
otro lado del Atlántico hubo otras voces que rechazaban siem
pre tales sugerencias, y por muy buenas razones. La amenaza
soviética era gigantesca y monolítica, por lo que solamente una
capacidad de defensa también grande y monolílica podría ejer
cer un efecto disuasorio u oponer resistencia eficaz en caso de
agresión.

El final de la guerra fría cambió toda la situación. Con la
desaparición del peligro soviético desapareció también la ne
cesidad de concentrar los esfuerzos de Occidente en una es-
trategia única. Al mismo tiempo, han comenzado a proliferar

las crisis localizadas. Hubo crisis anteriormente, pero se inte
graban dentro de la misma lógica de la confrontación de los
bloques. Sin esa lógica, apenas tenían ahora un valor por si
mismas. Afectaban de distinta manera a algunos valores e in
tereses de diferentes paises, por lo que suscitaban diferentes
respuestas.P RONTO se percibieron estos hechos, y han tenido

consecuencias políticas e institucionales, En primer
lugar, aún cuando no se contemplase un gran enemi
go potencial, como antes, era preciso no descuidar la

defensa. La OTAN ha hecho valer las facultades que le otorga el
artículo 5 y se ha embarcado en dos procesos que tratan de re-
forzar la seguridad europea: su propia ampliación y el diálogo
con Rusia. En segundo lugar, ha aumentado la necesidad de

disponer de una especial capacidad para gestionar
situaciones de crisis. También en este campo ha
actuado la OTAN, pero no todas las crisis afectan
por igual a americanos y europeos ni suscitan res-
puestas conjuntas de unos y otros, Por ello, por
primera vez en la historia de la UEO, todos sus
miembros se han mostrado de acuerdo en darle
operatividad, y el acuerdo ha sido bien acogido
por los Estados Unidos.

La Unión Europea Occidental es hoy, en conse
cuencia, un instrumento político-militar de ges-
tión  de crisis que se encuentra a disposición de
los países europeos. Desde el punto de vista insti

general      tucional hay que señalar tres marcos en los que se
desarrolla este proceso. Con el Tratado de Maas
tricht, firmado en 1992, la Unión Europea decide

que podrá pedir la intervención de la Unión Europea Occi
dental cuando necesite un componente militar en apoyo de
su política exterior Y su seguridad común. También en 1992
definieron los países miembros de la UEO las misiones mili-
tares que podrían emprenderse (las llamadas «misiones de
Petersberg»): evacuaciones, protección y auxilio humanita
rio,  mantenimiento de la paz e imposición de la misma en
caso necesario.

En 1 994 y 1 996, la Alianza Atlántica aceptó primeramente
la creaciónde una «identidad europea de seguridad y defensa”,
y  entró luego en detalles acerca de los medios y capacidades
propios de los que debería disponer la Unión Europea Occi
dental para llevar a cabo sus misiones.

Estas decisiones políticas han ido acompañadas de mcdi-
das prácticas: en pocos años la Unión Europea Occidental se
ha dotado de un núcleo de planificación militar, de un centro
de estudio de la situación, de un centro de satélites y de un
comité militar; ha perfeccionado sus mecanismos de decisión;
colabora con la Unión Europea para afinar la cooperación po-
lítica con ella, sobre todo cuando se solicita su intervención;
trabaja conjuntamente con la OTAN en una variedad de te-

La  Unión Europea Occidental hoy
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mas, desde la planificación de a defensa a la consulta entre
los Consejos de una y otra organización, con eJ fin de racio
naiizar y facilitar el eventual recurso a los medios de ésta en
misiones de la UEO.

El escenario resulta asf sencillo. Cuando los europeos quie
ran intervenir militarmente en una crisis y los norteamericanos
no quieran, nos encontraremos ante una operación de la Unión
Europea Occidental. Se tratará, casi con toda seguridad, de una
intervención solicitada por la Unión Europea, y es muy proba
ble que se empleen en ella medios y capacidades de la Alianza
Atlántica.

Ahora no está ocurriendo así: las patrullas del Danubio y
del Adriático de la Unión Europea Occidental, para hacer res-
petar el embargo a Serbia, y la misión de asesoramiento a la
policía albanesa que actualmente se lleva a cabo, no han sido
solicitadas por a Unión Europea. En cuanto al apoyo a la ad
ministración europea de Mostar, ha tenido un carácter policial
y  no militar.

En el año 1997 se perdió una oportunidad. Los tuniultos de
Albania hicieron que el Gobierno de aquel pafs pidiera una
presencia militar exterior para estabilizar la situación. Parecía
haber llegado la hora de la Unión Europea Occidental, pero

dos de los Estados miembros no permitieron que se alcanzase
el consenso. En vez de ello, una coalición de buena voluntad,
en  la que Italia desempeñó un papel preponderante, realizó
con éxito lo que se denominó Operación Alba.F UE una pena. Las coaliciones de buena voluntad pue

de que alcancen éxito en sus resultados prácticos, pero
no añaden valor al esfuerzo común europeo y pueden,
por el contrario, aumentar el escepticismo al respecto

e incluso contribuir a alimentar sentimientos y prácticas de re-
nacionalización, que no son deseables en cuestiones de defen
sa y de seguridad.

Considero, no obstante, que el caso de Albania hizo refle
xionar a varios gobiernos. Si es cierto que cuando se trata de
colocar soldados sobre el terreno es difícil contemplar otro
mecanismo de decisión multilateral que no sea el del con-
senso, no es menos cierto que una operación llevada adelan
te en nombre de Europa presenta ventajas políticas evidentes
sobre cualquier operación multinacional ad hoc. Puesto que
este tipo de operaciones europeas se han hecho material-
mente imposibles, es de esperar que también lleguen a serlo
politicamente. •
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A CTUAL sede del Cuartel
General de a Fuerza de
Maniobra del Ejército de

Tierra y antiguo convento de
Santo Domingo, es conocida
popularmente como «Capita
nía General» de Valencia, Está
ligada a la historia de la capital
levantina desde 1238, año en
que Jaime 1 de Aragón con-
quistó la ciudad. El propio mo-
narca, que cedió el solar a la
Orden de Predicadores, puso
la primera piedra del conven
to  original, que en sólo unos
años fue necesario ampliar
con una iglesia mayor. Esas
primeras construcciones, sólo
parte de la actual Capitanía,
se encontraban fuera de las
murallas. Esta situación cam
bió pronto, ya que en 1276 el
obispo de Valencia, fray An
drés Albalat, también de la
Orden fundada por Santo Do-
mingo de Guzmán, hizo cons
truir un nuevo tramo de mura
lIs con el fin de que el recinto
dominico quedara en el inte
rior de a ciudad.

La  buena estrella con la
que nació la actual sede del
Cuartel General de la Fuerza
de Maniobra se prolongó a lo
largo de los siglos. En los pri
meros compases del XIV se
ampliaron otra vez las instala
dones del convento, se cons
truyeron el claustro actual, las
capillas que lo rodean y la sala
capitular. Siguiendo los pasos
dados por el obispo Albalat
con la fundación de las prime-
ras escuelas de Gramática y
Lógica, se inauguró otra desti
nada a la enseñanza de len-
guas orientales y se creó una
cátedra de Teología. En este
proceso de evolución, el con-
vento de Santo de Domingo
llegó a sus momentos de má
ximo esplendor bajo las direc
trices de San Vicente Ferrer.

En los últimos años del si-
gb XIV, en 1 382, se comenza
ron las obras de una tercera
iglesia y, ya en la centuria si-
guiente, otro rey aragonés. Al-
fonso V el Magnánimo, fundó
la  Capilla de los eyes —la
pieza más singular del actual
conjunto  arquitectónico—,
concluida por su sucesor en
1643. En esos momentos
también se puso en marcha la
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construcción de la Capifla de
San Vicente Ferrer y la dedica-
da al culto del Rosario, cuyos
trabajos continuaron en el
)‘l.  Prosiguió asimismo la es-
trecha relación del convento
con la Corona. Por ejemplo,
Felipe II donó mil ducados pa-
ra la portada principal del re-
cinto, su actual acceso por la
plaza de Tetuán.

Esta relación con los mo-
narcas españoles le permitió
además ser sede en más de
una ocasión de las Cortes Ge-
neral del Reino de Valencia y
también formar parte, por
ejemplo, del escenario nupcial
del futuro Felipe III con Mar-
garita de Austria. En esta oca-
sión, el convento acogió a nu
merosas personalidades de
otras coronas europeas y to
das ellas encontraron a algún
fraile que hablara su lengua, lo
que da idea de la heterogenel
dad de los miembros de su
comunidad, cualidad que, sin
duda, ayudó a la celebración,
en  tres ocasiones —1 370,
1596 y 1647—, de los Capítu
los Generales de la Orden de
Predicadores en su Aula Capi

tular. Para la última de estas
reuniones, los trabajos arqui
tectónicos en el convento lo
habían dotado de varias cel
das más, de un nuevo refecto
rio y de un claustro de acceso.
También se habían construido
la sachstía mayor, la torre del
campanario y un claustro alto
sobre el mayor,

En el siglo XVIII, las amplia-
ciones y reformas continua-
ron. De este momento es la
actual capilla de San Vicente y,
a finales de la centuria, el edif i
cio  de Capitanía alcanzó su

máximo esplendor, a pesar de
que desde la llegada de los
Borbones había perdido el fa-
vor real. La invasión francesa
precipitó al antiguo convento a
su  período más negro, fue
transformado en cuartel y per
dió una parte muy importante
de su patrimonio.

Tras la guerra de la Inde
pendencia, los dominicos re-
gresaron a sus instalaciones,
pero éste fue un paso fugaz.
En  1835 se decretó la ex-
claustración de as órdenes
religiosas y el convento pasó

a  ser propiedad del Estado,
que lo destinó a Parque de
Artillería. Sólo cuatro años
después, en 1839, se instaló
en el antiguo convento la Ca-
pitanía General de Valencia,
una denominación que aún
conserva en su puerta princi
pal. Ya entonces se trabajó a
fondo para devolver al con-
junto arquitectónico su anti
guo  esplendor. Así, entre
otras dependencias, se recu
peraron las capillas de los Re-
yes y de San Vicente.

Casi un siglo después, en
1951, el entonces recién de-
signado capitán general de Va-
lencia, general Gustavo Urru
tia, dio un nuevo impulso a la
actual sede del Cuartel Gene-
ral de la Fuerza de Maniobra y
se inició otra importante etapa
de rehabilitaciones que él mis-
mo supervisó. Tras él y como
otros antecesores suyos, los
responsables de la ((Capitanía
General» se han esmerado en
conservar el emblemático edi
ficio valenciano.

Rasgos arquitectónicos
E L conjunto arquitectónico hoy sede del Cuartel Generalde  la Fuerza de Maniobra es  referente obligatorio en la
arquitectura de la capital del Turia, tanto por las construc
ciones  que hoy se conocen como por las desaparecidas a lo
largo de su dilatada historia, por la calidad de los trabajos
que  encierran sus muros y por la variedad de estilos  arqui
tectónicos que pueden contemplarse en sus piezas.

De  ellos  destacan  el  gótico  del  Aula Capitular y  del
Claustro Mayor, el sabor renacentista del actual Salón del
Trono  antes refectorio del convento,  el barroco aea
démico  de la Torre y la Capilla de San Vicente y, en espe
cial,  el  gótico  tardío centroeuropeo  de la Capilla  de los
Reyes.  Esta última. el  elemento  más singular del conjun
to,  cuenta con una planta rectangular y está realizada en
piedra  de  sillería  de color  azul.  Una gran bóveda,  obra
del  maestro  Francisco Valdomar, cubre la capilla, cuyos
gruesos  muros, que carecen de contrafuertes y  pilastras,
soportan  el  embovedado. Todo ello forma un conjunto de
nervaduras  sin nervios que da la impresión de ser la talla
de  un inmenso  diamante. Seis  ventanales ojivos,  tres en
cada  lateral, y un rosetón y ojo  sobre el pórtico de comu
nicación  con  la capilla  de  San  Vicente  son  las  únicas
fuentes  de  luz natural con  que  cuenta  la Capilla  de los
Reyes,  una iluminación que. combinada con el  color os-
curo  de sus muros, crea un efecto  muy particular.

Este juego  de luces  y penumbras imprime un carácter (Con documeniacián facilitada por la DIGENIN)

Datos  de  interés
E N las proximidades  del  Puente  Real, en el 22 de laplaza  de Tetuán, la Capitanía General de Valencia
recibe  la visita de unos 2.000 escolares al año. La sede
del  Cuartel General de la Fuerza de Maniobra tam
bién  abre sus puertas a las asociaciones y centros cul
turales  que lo soliciten. Además, la iglesia castrense,
más  conocida como la Capilla de San Vicente,  es  la se-
gunda  parroquia  de Valencia que más peticiones red-
be  para celebrar matrimonios. Su privilegiada ubica
ción  hace muy fácil llegar hasta  ella. Cuatro líneas de
autobuses  (6, 8,  11 y 70) paran en sus inmediaciones,
al  igual que la ruta del bus turístico (5).

Fathe,’ P. ManSz
Fotos: Edi, Feiiáii.mz

especial  a sus espectaculares elementos decorativos .,  entre
los  que destaca  el presbiterio,  una mezcla  muy peculiar
del  estilo  castellano  y el  gusto lombardo,  el  altar mayor
dedicado  a la Virgen de la Esperanza, una auténtica obra
maestra  fechada  en  1588  y  atribuida al  maestro  Borja
—uno  de los más afamados retablistas del momento—  y
una  curiosa escalera doble de  caracol que parte de  la Sa-
cristía  y conduce. una, a la terraza y la otra a una segunda
pieza  que comunica  la Capilla de  los  Reyes  con el  con-
vento  y  la escalera de  la Torre, esta última decorada con
unos  espectaculares frescos recientemente restaurados.
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C ERCA de  1 50  piezas
—cuadros, esculturas,
maquetas, armas, unifor

mes, documentos, banderas,
condecoraciones..— de los
Museos del Ejército y Naval y
del Histórico Militar de San
Carlos de Palma de Mallorca,
así como de los Servicios His
tórico Militar y,Geográfico del
Ejército y del Organo Central
del  Ministerio de Defensa,
han sido reunidas por primera
vez en la sala Juan Gris del
Centro Cultural del Conde Du
que de Madrid, para mostrar
cómo eran el Ejército y la Ar
mada españoles que comba
tieron en las guerras de Cuba,
Filipinas y Puerto Rico entre
1895 y 1898. La exposición
ha sido organizada por la Co-
misión Española de Historia
Militar con el apoyo del Gabi
nete del ministro de Defensa
(Subdirección General de Ac
ción Cultural y Patrimonio His
tárico) y la colaboración del
Ayuntamiento de la capital.

La muestra, abierta al pú
blico hasta eí próximo 26 de

abril en horario de mañana y
tarde,  salvo los domingos
—sólo mañanas— y los lunes
—descansa—, y que forma
parte de los actos conmemo
rativos del Centenario del 98,
junto con el congreso interna-
cional de historia militar Ejér
cito y Armada en el 98: Cuba,
Puerto  Rico y Filipinas, tam
bién celebrado en el Conde
Duque, presenta una página

de la historia de España que
arrojó sombras, como la pér
dida de las últimas posesio
nes en ultramar, pero que no
estuvo exenta de luces, como
el valor y la caballerosidad de-
mostrados por los soldados y
marinos que lucharon a miles
de kilómetros de sus casas,
cualidades que reconocieron
sus contrincantes en diferen
tes ocasiones.

En junio de 1899, en la o
calidad filipina de Tarlak, el
entonces primer presidente
de la República insular, Emi
lioAguinaldo, firmó un decre
to  en el que s  reconocía de
forma expresa el comporta
miento heroico de la guarni
ción española en Balar, cu
yos integrantes han pasado a
la  tradición popular como
((los últimos de Filipinas». El
único artícuio de este texto
señala explicitamente que
«los  individuos de que se
componen las expresadas
fuerzas no serán considera-
dos como priscneros, sino,
por el contrario, como ami-
gos y, en su consecuencia,
se les proveerá por la Capita
nía General de los pases ne
cesarios para que puedan re-
gresar a su país.

Precisamente, de este es-
crito —una de las piezas ce-
didas por el Museo del Ejér
cito— el ministro de Defen
sa,  Eduardo Serra, señaló
que «es una lección para to
dos», después de inaugurar
y  recorrer la muestra en
compañía de, entre otras
personalidades, el alclde de
Madrid, José María Alvarez
del Manzano, y del comisario
de  la exposición, Francisco
José Portela, quien, en su
papel de anfitrión, explicó el
contenido y distribución de
la misma.

Una  breve introducción
presenta a algunos de los
destacados protagonistas
del conflicto contra los Esta-
dos Unidos, como el general
Martínez Campos, a quien
se puede contemplar a caba-
lb  en una escultura de Ma-
riano Benlliure, que también
firma el busto —presente en
la  muestra— del general Va-
enano Weyler, otro de los
grandes nombres de la gue
rra de Cuba. Asimismo, se
encuentran representados
dos capitanes generales, Ca-;1]
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El Ejército ji la Armada en el 98
El  Ministerio  de Defensa,  con la colaboración  del Avtwtamiento  de Madrid, presenta  una exposición

que  recuerda a los soldados  y  militares  que lucharon  en Cuba, Filipinas  y  Puerto  Rico

Recuerdo. La escultura No importa es una de las piezas que rinden homenaje a los militares del 98.
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 ,:  .  gj  it   ,flO,  rar(x,ndo  cn  13,1 9lario  ?  ‘  opli,  Jel  egc,d,ri,  ,,alçr  de  lo  O

.  .  hLjos  de  Cid  y  de  relavo;  4ie  ó  tollo  *lo  vfrldde’.  mJ{,Izre  .   Onter prelood’  lo  Lefiui.  m,enIoo  del  Ejrco  de  et  Rcptlics.  toe  MS  dohiOiJOs  J”  comb,bda  4  rop  eS  de  u

[  mT Secoalarse  de  oene.  y  de  ,cue,4o  con  A  Con  S)  a  o,’rno.

.  kJ  Vengo  en  átopnnee.  lo  sOqoenIc
.  IW  dicuIo  Üolco.  Los  ndlvlduos  de  que  se  w.nponcn  J,s  elpoesed»  ‘e,  a.  lo  Seokn

l  conside,ades  corlo  pebione000,  sfra  por  e1 cooinno.  como  rnIt  go  y  en  u  coo:etUnÓa.

to  S  k  proveerá.  por  a  Caplola  6,ner,J  de  ce  paseo  necesarIos  pr  que  puedan  reqrrsar
¡1]  ds’Jpai,.  .

,,i.  Dado  en  To,ll.  á  30  de  jimio  de  l8W.—.I  P,n4Je*  de  b  Rcpdbllc’.  Emilio  gvf

 ,,aldo.—El  Secrelarlo  de  6unr,a,  Rmbeoslo

.  -    ,       n,,,—   1

Decreto.  El  primer  presidente  de  Filipinas  reconoció  el  compor

tamiento  heroico  de  la  guarnición  de  Baler  en  este  célebre  escrito.
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milo  Garcfa de Polavieja y
Ramón Blanco y Arenas, que
forman parte de le historia
de  las dos contiendas, ya
que sirvieron tanto en Filipi
nas como en la isla caribeña,
lugar este último donde tam
bién formó parte del Ejército
—que centra las dos salas si-
guientes— un médico con
rango de capitán llamado
Santiago Ramón y Cajal, de
quien la exposición recoge
un uniforme, que, junto con
dos guerreras, una de diario
y  otra de gala, del coman-
dante Fortea —destinado en
el  archipiélago filipino—,
ofrecen una visión de cuál
era la vestimenta que emple
aban los militares de hace
cien años.

Testimonios. La pretensión de
la organización de enseñar có
mo era el Ejército de aquel
momento se completa, ade
más, con una exposición de
armas blancas y de fuego, en-
tre las que se puede contem
pIar desde diferentes modelos
del conocido fusil Remington
hasta distintos tipos de revól
veres. Ya inmersos en el mun
do de la Armada, la muestra
presenta varios cuadros y ma-
quelas de buques españoles,
así como pinturas de escenas
navales de la época. Por ejem-
pb,  el visitante puede viajar
hasta la Cartagena de finales
del siglo pasado y contemplar
a parte de la flota española en
1896 en un óleo realizado por
Francisco Portela, pintor gadi
   tano de la segunda mitad del
XIX que alcanzó celebridad por
sus representaciones marinas.

En  este trabajo, titulado
Escuadra española en Carta-
gena, recientemente adquiri
do y restaurado por el Minis
teno de Defensa, se puede
ver a los cruceros acorazados
Almirante Oquendo e Infanta
María Teresa, presentes dos
años después en el combate
naval de Santiago de Cuba,
un tercero difícil de identificar
y al Pelayo, de características
semejantes a los dos prime-
ros. Otros buques presentes
en la exposición son destruc
tores con nombres tan intimi
datorios como Terror o Furor,

los  cañoneros que patrulla
ban entre las diferentes islas
del archipiélago filipino y el
acorazado Reina Regente,
una ilustre nave que no tuvo
la  oportunidad de entrar en
acción ya que se hundió en el
estrecho de Gibraltar des-
pués de su botadura. Tam
bién hay un recuerdo en la
muestra para el crucero Don
Juan de Austria, que, Iras Ile-
var a cabo diferentes misio
nes en puertos de China y Ja-
pón, fue hundido en el com
bate de Cavite, en Filipinas.
De él, que fue reflotado y re-
parado años después por los
EEUU, se exhibe su rueda de

timón, cedida por el Museo
Naval de Madrid.

Una vez presentados el
Ejército y  la Armada y de
acuerdo con el hilo conductor
de la exposición, el visitante
se encuentra con una maque
ta del famoso acorazado Mai
ne, cuyo hundimiento tras una
explosión sirvió de pretexto a
los Estados Unidos para de-
clarar la guerra a España. A
continuación, la muestra se
centra en los escenarios de la
lucha contra Washington: Cu
ba,  Filipinas y,  por último,
Puerto Rico, donde apenas
hubo enfrentamientos y en
cuya sala se expone la última

bandera española quç ondeó
en  la Gran Antilla. Esta se
mantuvo en la ciudad de Cien-
fuegos hasta el 3 de febrero
de 1899, cuando el último mi-
litar de la hasta poco antes
metrópoli abandonó La Isla
—uno de los primeros territo
nos americanos que Colón pi-
só—. El encargado de retirar
la enseña fue el general de bri
gada Arturo Alsina, quien la
entregó al Ministerio de la
Guerra ese mismo año.

De los conflictos en Cuba y
Filipinas, la exposición explica
los acontecimientos que Ile-
varon a la pérdida de ambos
territorios desde un punto de
vista militar, según explicó el
comisario de la exposición,
quien resalIó, asimismo, la
especial atención que la mis-
ma ha dado a batallas desta
cadas, como la de las Guáxi
mas, el Caney, las Lomas de
San Juan ç Manila y a comba
tes navales como el de San-
tiago de Cuba y Cavite, decisi
vos, al igual que la contienda
en general, para la profunda
reforma que abordaron en los
primeros años del siglo XX las
Fuerzas Armadas que conclu
yeron la guerra del 98.

En cuatro salas sucesivas,
la organización ofrece al visi
tante la posibilidad de recordar;1]

Cultura;0]

Inauguración. El minisrm Serra estuvo
el alcalde de Madrid. el secretario de Estat

ipanaao, entre otros, por
de  Defrnsa y el JEMAD.

Maine. Elfainoso acorazado estadounidense también cuenta con un espacio propio en la exposición.

Abril  1998 Revista Española de Defensa 61



;1]

Cultura;0]
el heroico comportamiento de
los soldados y marineros es-
pañoles en tierras cubanas y
de Filipinas. Algunos de ellos,
como el popular Eloy Gonzalo,
héroe en la locahdad caribeña
de Cascorro, no habían tenido
siempre un comportamiento
tan ejemplar.

Sin embargo, todos hicie
ron bueno el viejo lema gue
rrero de «Nunca pasa nada y
si  pasa, no importa». Entre
ellos, nombres como Vara de
Rey, Santocildes, Linares, Jáu
denes, Montojo, Cervera, Vi-
Haamil o Bustamante, y tam
bién los soldados conocidos
popularmente como «los últi
mos de Filipinas», integrantes
del enclave de Baler, quienes
defendieron su posición hasta
junio de 1899, seis meses
después de que se firmara &
acuerdo que puso fin a la lu
cha (el Tratado de París se
suscribió el 10 de diciembre
de 1 898). Fue precisamente a
esta guarnición, a las órdenes
del comandante De las More-
nas hasta su muerte y del ofi
cial Martín Cerezo después, a
la que el primer presidente de
la República de Filipinas rindió
homenaje en el Decreto de
Aguinaldo.

Homenaje. Como el mandata
rio del archipiélago del Pacífi
co, la exposición recuerda a
todos los soldados y marinos
que lucharon y murieron en la
guerra del 98 a lo largo de sus
diferentes salas y, de forma
particular en un espacio cen
tral  que posee un carácter
más simbólico. En él, titulado
La  gloria y el recuerdo, ju nto a
ejemplos de las condecora
ciones que muchos de ellos
recibieron, se pueden con-
templar las banderas con a
corbata laureada de San Fer
nando —la más alta condeco
ración colectiva otorgada a
miembros de las Fuerzas Ar
madas españolas— del 2  Ba
talIón del Regimiento de ln
fantería Constitución Número
29  y del Batallón Provisional
de Infantería de Puerto Rico
Número 1, protagonistas de
las heroicas resistencias de
Caney y Lomas de San Juan,
respectivamente, así como la

N   puede superar la historia, no se puede supe-
rar la derrota sin conocerla», aseguró el ministro

de Defensa, Eduardo Sena Rexach, en lajornada inau
gural del congreso internacional Ejército y Arriada en
el  98: Cuba, Puerto Rico y Filipinos, celebrado en el
Centro Cu1tura del Conde Duque de Madrid y en el
Palacio de Polentinos de Avila el pasado rnauo. En di-
cha sesión, el titular de Defensa estuvo acompañado,
entre otras personalidades, por el alcalde de Madrid,
José María Alvarez del Manzano; del jefe del Estado
Mayor de la Defensa. teniente general Sarniago Valde
ras; del secretario de Estado de Defensa, Pedm More-
nés; del director del Centro Superior de Estudios de la
Defensa Nacional (CESEDEN) y presidente de la Co-
misión Españolade la Historia Militar (CEHISMI), vi-
cealmirante José Antonio Balbás, y del director del
congreso, general de división Andrés Mas.

Cien años después de la pérdida de las últimas
colonias españolas de ultramar, la CEHISML bajo el
patrocinio del Rey don Juan Carlos, reniemoró aque
los acontecimientos en un ciclo de conferencias en
el que expertos nacionales y extranjeros —civiles y

del Tercer Batallón de Votun
tarios de La Habana y el es-
tandarte, también laureado,
del  RegJmiento de Caballería
de  Milicias Disciplinadas de
Güines (Cuba).

Las  esculturas de Julio
González Pola, bocetos de
monumentos mayores, Patria
y  No importa, cierran este es-
pacio dedicado al homenaje.
La primera de ellas, emblema
de  la exposición, representa a
la  Patria recogiendo la bande-

ra a un hombre —soldado o
marino— que la ha mantenido
hasta su último aliento. De
ella existen dos modelos dife
rentes  que, hasta la Guerra
Civil, contaron con un espec
tacular monumento en el Par-
que del Oeste de Madrid. Por
su parte, el conjunto No 1ro-
perla,  cuyo monumento defi
nitivo se encuentra en uno de
los tramos de la escalera del
Casino Militar de Madrid, re-
coge la esencia del artículo de

Una revisión del conflicto
militares— aportaron perspectivas analíticas parti
ciilares para llegar a una visión más global y com
pleta del conflicto. Entre estos especialistas estuvo
presente Manuel Espadas, quien aseguró que «la
conmemoración debe servir para superar los tópicos
de la memoria histórica del 98» en el transcurso de
su conferencia, titulada La dimensión internacional
de la crisis de 1898: ejército y política.

Esta alocución fue la encargada de establecer bs
antecedentes de la guerra para. a continuación, pasar
a estudiar lo acaecido en Cuba. Puerto Rico y Filipi
nas en un total de quince conferencias que estuvieron
a cargo de, entre otros especialistas, el director de la
Real Academia de la Historia, Antonio Rumeu, el ge-
neral de división Luis Sequera y el coronel Jesús Dá
vila. El Congreso Internacional, que incluyó en su
programa un concierto de música de la época de
1898, concluyó con la conferencia del general de bri
gada Miguel Alonso Baquer titulada 1898: anise-
cuencias para el Ejército y la Armada.

Ralas! G. Morcillo

las Ordenanzas Militares que
dice: «El oficial que tuviese la
orden de conservar su puesto
a  toda costa, lo hará», y, así,
se puede ver a un soldado en
pie que se mantiene con diti
cultad y, a pesar de ello, sos-
tiene la bandera y a su com
pañero moribundo, que tam
bién se aferra a ella hasta su
último aliento.

E. P MaiWiex
hitos: Pe  oías
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BrigadadelEjército de Tierra José María Moreno

«EL  SUBOFIÇIAL
E$PAN,OL ESTA CADA

DIA  MAS PREPARADO»

E STOS son sus méritos:
un  «excelente y  eficaz
trabajo»  en  la  misión

que  la Organización  para  la
Seguridad  y  Cooperación
en  Europa  (OSCE)  desarro
Ha en Moldavia.  en  la que
ha  aportado  su «dedicación,
entusiasmo  e iniciativu» pa-
ra  que <el nombre  de  Espa
ña  quede  en  muy  buen lu
gar,  no  sólo  ante  la  OSCE,
sino  ante  la  propia  MoMa-
via>’. Por todo ello, el briga
da del  Ejército  de  Tierra  Jo-
sé  María  Moreno  García  re-
cibió  el  pasado  mes de  fe-
brero  la  Cruz  del  Mérito
Militar  con  distintivo  azul,
una  condecoración  que  le
anima  a  seguir  trabajando,
desde su destino  corno  ms
pector  de  la  Unidad  de  Ve-
rificación  Española  (UVE),
en  «el  atractivo  ámbito  del
desarme  y control  de  arma-
meifios,  que  constituye
—subraya—  uno  de  los  as-
pectos  que  contribuyen  a
mejorar  la  imagen  de  nues
tras  Fuerzas  Armadas  en  el
exterior».

—En  la  propuesta  de
concesión  de  la  Cruz  del
Mérito  Militar se recono
cía  también la compleji
dad  de la  misión.  ¿Por
qué era tan difícil?

—Confluían  .‘arias  dr—
dU??StQ?7di1S.  De  las  anti—
guay  Repúblicas xoriétieus.
Moldavia  es  una de  las más
pobres  ;.ç  en  doncreto,  lo
misión  de  la  OSCE  se
caba  cerca de una  Zoila  es-
pecialmente  (‘onJ1idti’a,  el
Trasniester.  que  se  había
declarado  independiente.
Durante  el  tiempo  en  que
pennanecí  allí,  entre marzo
y  septiembre  de  1997,  no  se
respiraba  un ambiente  béli
(O,  ¡ICIO  (‘1 i5tÍUFt  dificu/ta—
des  en  lospasos  de frontera
entre  Moldavia  y  el  Tras-
niester  y con  lasfuerzas  ni
sas  estacioii.cidcis en  la za-
¡za.  A  todo  el/o  hay  que
añadir  la  estancia  en  un
país  lejano,  «oh  deficien

,-.   diOS  Cl  las  vías  de  coinuni
g  cación  y  la ausencia  de  co-
,  ,nodidades  coiiiiii  a  todos

Condecorado  por su actuación como miembro de la OSCE en Moldat.’ia, eire
que  las tareas de inspector de la Unidad de  Verjficación exigen tacto y paciencia
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las  países  del  Este.  Ade
más,  yo era  e! único  espa
ñol  en la misión —fo;mada
por  cuatro  diplomáticos  y
tres  militares,  cada 141k) de
un  país  ,  lo  que  resulta
ini!’,  diferente de operado
nes  dOtflO  la  de Bosnia,  en
las  que, aunque se ,valice,i
lejos  de casa.  tienes a los
compañeros al  lado.

In  te rvine  en  ZWültlti via
(01110 obsen’ador  militar  y
como  administ,ador  y  ccii—

-    segzzí tras dos meses de iw
gociaciones,  lo  que  no  se
había  alcanzado  en  los
cuatro  años anteriores: que
los  impuestos que pagába
Ff05 revirtieran directanien
te  a  la  misión,  ‘a  que  la
OSCE,  como  representa-
ch»i  de carácter diplomáti
co,  está  exenta  de pagar
impuestos  en  los  países
donde  tiene  desplegadas
misiones.  Esto  supuso  un
a/zorro  de II/lOS  5.000 dóla—
res mensuales.

—Le  ayudó a lograrlo
la  proverbial facilidad de
los  militares  españoles
para  relacionarse  en
otros  países con la pobla
chin  civil?

—Creo  que sí. He com
pmbado  que nos aprecian
muchísimo,  quizás  por
nuestro  carácte,: tan ahier
to  y  dispuesto  a  trabajar
cuando  es preciso  y a  dis
frutar  del  Odio (liando  flO
hay  que trabajar. Así  viene
sucediendo en todas las mi—
siones  internacionales  en
que  participo  España, y eso
me  parece  bueno para  to
dos.  Y en las  inspecciones
de  arinaniento  que  lleva—
mos  a  cabo  en países del
Centro  y Este de Europa la
relación  se ve favorecida
por  la  manera  en que Es-
paña  realiza  esas inspec
dones,  con  escrupuloso
respeto a los tratados inter
nacionales.

—Las  estancias  en  el
exterior  son  lo más  atra
yente  de su trabajo?

—No,  todas misfuncio
nes  en la  Unidad de Verifi
cación  me resultan sugesti

vas.  So  artillero  y he esta-
do  destinado  en  diversas
unidades,  pero  los mejores
recuerdos  de mi  vida niili—
tar  los  tengo de esta  ¡e/ii-
dad.  Trabajo  en los cuatro
intercambios  de  i,iñuii,a
ción  sobre armamento que
mantiene  España: el Trata-
do  FACE, el  Documento de
Viena,  el Intercambio  Gb
bal  de ¡nJbrnz.aeión y  el Re-

gistro  de las Naciones (ini
das.  Además, 50v especia-
lista  en armamentos de paí
ses  del Este e inspector del
Tratado  FACE  del Docu
inento  de Viena. Como ms
peetor,  he participado  en
unas 40 misiones, lic/eradas
por  España o por otros paí
ses  de la  OTAN,  en Arme-
iiia,  Azerinjiváci, Bielorru—
sia.  Bulgaria,  Polonia,  la
Repúhbica  Checo, Rusia  y
Ucrania.  además de las ¡ni—
siones  de observador  mili-

tar  de la  OSCE en Molda
4!  y  de obseri.’ador de los
acuerdos  de Dayron  en los
Balcanes.

Todo ello ¡nc ha permiti
do  desarrollar  una  labor
ii1lI  distinta  de la que suele
desempeñai  un suboficial,
conociendo  muchos países
y  haciendo buenos amigos,
tanto  en Occidente como en
el  Este y  Centro de Europa.

—Cree  que  hay  que
tener  «madera de  héroe»
para  desempeñar  su Ira-
bajo?

—Tanto  como  eso,  no.
pero  sí reunir  ciertas cuabi
dades.  Por  ejei;zplo, citen-
tan  mucho la Jorinocién  y
la  experiencia.  Se requie
?e1? bastantes horas  de es-
tudio  (de  idiomas,  arma—
itiento,  relaciones  interna-
cionales. . .  )  y un período  de
aprendizaje  de varios  tne
ses, e inc/teso de años, paia

poder  realizar  con plenas
garantías  las tareas de ms-
peeción.  Una buena parte
del  personal  de  la  UVE
permanece  apenas  uno  o
dos  años  en este destino,
por  lo  que  es  necesario
contar  con  personal  que
lleve  mucho  tiempo  en la
unidad  y  que mantenga  la
base  de las operaciones en
lo  relativo  a  intercambios
de  información,  conoci
aliento  de los tratados..,

También  es conveniente
   poseer considerables dosis
de  tacto  y paciencia.  Una
persona  nerviosa quizás no
sabría  adaptarse bien a las
situaciones  que se presen
tan.  No  hay  que  olvidar
   que las  personas  de  los

.    países  del  antiguo  Pacto
1    de Varsovia  tienen  un ca-
1    rácter  especial y  unas for

mas  de vivir  y de trabajar
conipletanzente diferentes a

1    las occidentales.
r     —,Por qué decidió  in

gresar  en la UVE?
—Había  estudiado  ruso

.    en la  Escuela  de Idiomas
de  las  Fuerzas  Artizadas
   (ECIFAS) Y. después de dos

.    años dedicando  casi  ocho
1    horas diarias  a  esta  len-
.    gua, había  pocos destinos
.    en el  Ejército  para  seguir

   practicándola.  Uno  de
   ellos era la Unidad de Ven-

  ficación.  una nueva unidad
que  trataba todo lo referen
te  al  desarme y  al  control

.    de  armamentos.  También
:    dominaba el  inglés.  En la

UVE  es necesario conocer
ab  menos un  idioma,  y  se
vabora  al  que sabe inane-
jarse  en dos o  tres. Entre
ellos  es básico el ruso, por-
que  se habla en la  mayoría
de  las inspecciones y en los
documentos  que utilizamos
habitualmente.  Las posibi
bidades  que  se me  abrían
eran  liii?)  amplias.  Enton
ces pedí la comisión y pite-
de  decirse que soy «mieni
bro  fundador»  de la  UVE
desde elprincipio,  en 1991.

—La  sociedad españo
la  está al tanto de estas la-
reas  de verificación?;1]

HISTORIAL  DE UN VERIFICADoR;0]

y  EMPLEOS
.  Sargento, 1980

.  Sargento primero, 1988
.  Brigada, 1993

y  DESTINOS
.  Regimiento de Artillería Antiaérea 74
.  Centro de Instrucción de Reclutas 1

.  Batallón de Artillería Antiaérea 1
.  Escuela de Idiomas de las Fuerzas Arruadas (ruso)

.  Regimiento de Artillería de Campaña 32
.  Dirección General del Servicio Militar

.  Unidad de Verificación Española

y  DIPLOMAS Y CURSOS
.  Intérprete ruso-inglés en el Instituto de Ruso del Ejército de

los Estados Unidos (Alemania)
.  Tres cursos de idioma ruso en la Federación Rusa

.  Reconocimiento de materiales del Este en la Escuela Internacional
de Patrullas de Reconocimiento a Larga Distancia (Alemania)

.  Experto en explosivos
e  Jefe de pieza autopropulsada

•NBQ
.  Verificación y control de armamentos

.  Auxiliar de análisis de inteligencia

y  CONOECORACIONES
.  Mención honorífica

.  Cruz del Mérito Militar con distintivo blanco
.  Cruz del Mérito Militar con distintivo azul
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—Se conocen porque los
medios de comunicación  in
forman  periódicamente  so-
bre  la  destrucción  de  vehí
culos  acorazados o de pie-
zas  de artillería,  pero  más
que  en este tipo  de desar
me,  el convencional,  la gen-
tefija  la  mirada  en el de-
sarme  nuclear  biológico  y
químico.  por  considerarlo
una  mayor  amenaza para
la  humanidad.

De  todas formas,  el de-
sarme  convencional es una
de  las  labores que —junto
a  la participación  en ope
raciones  internacionales  o
a  la intervención  en opera-
ciones  de paz— están reali
zando  las  Fuerzas  Arma-
das  españolas  fuera  de
nuestras  fronteras  y  gra
cias  a las cuales está caiti
biando  la  imagen  que  los
ciudadanos  tienen  de  sus
Ejércitos.

—Entonces,  ¿cómo  les
explicaría  la  importan-
cia  del  desarme  conven
cional?

—Recordando  que  si-
guen  aumentando los nive
les  de estos tipos de arma-
itzento y  creándose nuevos
armamentos.  Unaforma  de
evitar  las guerras-relámpa
go  que se produjeron  du
rante  la  Segunda Guerra
Mundial,  con ataques rápi
dos  en los que se arrasaba
un  país,  es un acuerdo co-
mo  el  del  Tratado  FACE,
con  el que se pretende con-
trolar  todo  el  armamento
convencional  y  conocer  el
despliegue  de cada nación.

—Surgen  muchos con-
fictos  en las misiones?

—No  suele  haberlos.
Cuando  los hay, se trata  de
d(ferencias en las formas de
interpretar  la letra del Tra
tado.  Algunas  veces se ha
cancelado  una  inspección
por  causas defuerza mayor
como problemas meteoroló
gicos  o  diji  c ultades  para
garantizar  la seguridad  de
los  inspectores.  Esto  ha
ocurrido,  por  ejemplo,  en
Azerbaiyán,  donde  el  Go-
bienio  azerí  no se respon

sabilizaba  de que al  equipo
de  verificación  no le  DCII-
rriese  nada  al  haber fuer-
zas  insurrectas patrullando
por  la  zona.  Entonces  se
cancelaba  la  inspección  o
se  elegía  otro  lugar  para
realizarla.

—Ha  vivido alguna si-
tuación de riesgo?

—No.  En  Moldavia  en
ocasiones  nos impedían el
paso  en  los  check-points
(puntos  de control)  y  otras
veces  nos  seguían,  pero
ninguno  de  los  miembros
de  la  misión  de la  OSCE
hemos sentido una auténti

ca  amenaza de riesgo físi
co.  Hay que tener en cuen
ta  que la situación  de Mol
davia  no  llega  a  ser  tan
conflictiva  como  la  de
otras  Repúblicas ex soi’iéti
cas,  como Armenia,  Azer
baiyán  o  Georgia.  Y  en
otras  misiones hemos teni
do  sustos relacionados con
los  vuelos, desde un aterri
zaje  en Armenia  sin  luces
por  la  noche  en  el  aero
puerto  a  un despegue  en
Grecia  en el que el avión se
cayó,  pero sin víctimas.

—.El  suboficial  espa
fiol  se  encuentra  al  mis-
mo  nivel  que  el  de  otros
países?

—Hay  que distinguir  en-
tre  los  suboficiales  de los
países  accidentales  y  los
del  Centro y  Este de Euro
pa,  porque  las  diferencias
entre  unos y  otros son abis

males. Los segundos no son
profesionales.  De  hecho,
algunos  oficiales de países
del  antiguo Pacto de Varso
via  nos han mostrado su ex-
trañeza porque suboficiales
se  integren  en  equipos  de
inspección,  porque en esos
países  es a partir  del grado
de  comandante  cuando  el
militar  alcanza cierta valía
dentro  de su ejército.

En  comparación  con  el
suboficial  occidental, el es-
pañol  está  perfectamente
preparado  para  cumplir
con  las  misiones que se le
encomiendan  tanto  dentro

como  fuera  de  nuestras
fmn.te ras.

Incluso  en el ámbito  de
la  verificación  y  el  control
de  armamentos, el  subofi
(idI  español supera a otros
de  su mismo rango y de paí
ses  occidentales,  por  su
preparación  en  distintas
áreas.  Hay  que  tener  en
cuenta  que la preparación
de  los  suboficiales  de  la
UVE  es mús fuerte  que la
de  los destinados  en otras
unidades,  porque su traba
jo  se encamina hacia  otros
foros  que exigen  un pleno
conocimiento  de tratados,
idiomas...

—I1ay  muchos  subo-
ficiales  en  España  que
pueden  encontrarse  en
ese  nivel?

—Sí,  y  cada  día  más,
porque  los jóvenes  ingre
san  en la Acade,nia  Gene-

ral  Básica  de Suboficiales
con  mejor  preparación.
Afortunadamente,  el ni’el
va  creciendo  con  las míe-
vas  generaciones.  que sa
ben, por  ejemplo, que el in
glés  es necesario en cual-
quier  ámbito,  tanto militar
como  civil.  Y el  que quiere
llegar  al  máximo en su ca-
inra  militar  tiene que es-
foca;se.

—j,Cree  que las  Fuer-
zas  Armadas profesiona
les  resultan  suriciente
mente  atractivas para los
jóvenes?,

—Cuentan  con  incenti
t.os tnuy importantes, como
son  la  retribución económi
ca  o la  oferta  de un puesto
de  trabajo  en un momento
en  que España registra una
gran  cantidad  de parados.
Mi  único temor es que haya
jóvenes  que ingresen en las
f  uerzas profesionales  sim-
pleniente  por  el dinero,  no
por  vocación  militar.  Eso
puede  estar en contra de la
perspectiva  con  la  que se
han  creado  esas fuerzas
profesionales.

—.No  añora la familia
cuando  está fuera?

—Por  supuesto.  Aunque
una  semana, que es lo  que
suelen  durar  las  misiones
de  verificación,  transcurre
enseguida.  Pero seis meses
corno  los que pasé en Mol
davia  resultan  muy  duros,
e?? condiciones  precarias
porque  los hábitos de vida,
de  alimentación  y las con-
diciones  climatológicas son
completamente  distintos,  y
sobre todo por  la añoranza
de ini familia.

—Fuera  del  trabajo,
¿qué  actividades prefiere?

Precisamente  las  que
me  permiten  estar  con mi
mujer  o mis dos hijas, como
viajar  con ellas o estar en
casa.  También me gusta la
jardinería,  la pesca, obser
var  las  aves en su  entor
¡70.  . .  ,  aunque  dispongo  de
poco  tiempo libre para salir
al  campo.

Santo  F. del Vado
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